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CONTRIBUCION AL CONOCIMIENTO DE LA 
BIOLOGIA DE HIRMONEURA 
EXOTICA WIED. 


(Nemestrinidae. Diptera) 


por 


CarLos SruarDO O. 


Por gentileza del Director del Museo Argentino de Ciencias Na- 
turales “Bernardino Rivadavia”, Profesor Martín Doello Jurado, quien 
nos facilitó el material que se conserva en el Museo de su digna di- 
rección, y, al Dr. E. Séguy, quien nos remitió para su consulta el pu- 
parium de Hirmoneura exotica Wied. conservado en el Muséum Na- 
tional d'Histoire Naturelle de París, hemos podido redactar la presente 
comunicación en la que junto a la descripción del pupartum hemos 
agregado algunos datos dispersos relacionados con las costumbres y 
distribución geográfica de la mencionada especie. 

Las presentes anotaciones unidas a las de Félix Lynch Arribál- 
zaga (1) y del Dr. Carlos Bruch (2) vendrán a servir para el mejor 
conocimiento de la biología de este Nemestrinidae, 

COSTUMBRES. — El período de vuelo de este diptero debe empe- 
zar en los primeros días de enero y debe prolongarse hasta fines de 
febrero, como se desprende de los datos obtenidos del siguiente mate- 
rial consultado: 4 99 Cerro Largo, Cuchilla de Melo, 3 enero 1916. 


(1) El Nat. Arg.!1,9: 274. (1878). 
(2) Physis 3: 427, fig. 1-3 (1917). 
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(J. Tremoleras, Museo de La Plata); 1 9 La Plata, 17 enero 1918 
(C. Bruch, Museo Bernardino Rivadavia); 1 9 Buenos Aires, 19 ene- 
ro 1903 (J. Brèthes, Museo Bernardino Rivadavia); 229 Buenos Aires, 
Flores 20 enero 1919 (J. M. Bosq, C. Stuardo coll.); 1 2 Montevideo 
24 enero 1932 (G. Fernández, C. Stuardo coll.); 1 9 La Plata 27 de 
enero 1920 (C. Bruch, R. C. Shannon coll.); 1 & Montevideo, Peña- 
rol 9 febrero 1922 (J. Tremoleras, Museo de La Plata); 1 9 Buenos 
Aires 25 de febrero 1914 (J. Brèthes, Museo Bernardino Rivadavia). 

Su mayor intensidad de vuelo ha de alcanzarlo en el mes de enero, 
a juzgar por los siguientes datos: 4 29 Cerro Largo, Cuchilla de Melo, 
3 enero 1916 (J. Tremoleras, Museo de La Plata); 9 99 Tandil enero 
1915 (C. Bruch, Museo de La Plata) y lo que dice el Dr. Bruch (1) 
“jamás tan abundante como a fines de enero de este año”. 

El apareamiento debe realizarse a mediados de enero: 1 g 1 2 
in conula, Las Piedras cerca de Montevideo, Uruguay, 19 enero 1903 
(M. J. Nicoll, Crawford Exp., British Museum). 

Hasta el presente hemos podido consultar 4 &d y 43 99, pero 
de estos datos de ninguna manera se puede inferir que sean más abun- 
dantes las hembras que los machos. A las primeras es más fácil cap- 
turarlas cuando están detenidas, durante el desove, en los postes de 
los cercados, de los telégrafos o teléfonos y en semejantes circuns- 
tancias es aún posible tomarlas hasta con la mano, tal es el abandono 
y de tal manera se entregan a la operación de la postura que no se 
dan cuenta del peligro que les espera. En cambio los machos vuelan 
casi todo el tiempo, por espacio de largas horas, en un vuelo pla- 
neado como si estuvieran suspendidos en el aire, siempre en el mismo 
lugar y a la misma altura. Semejante acto sólo es interrumpido cuando 
aciertan a pasar cerca del sitio en que vuelan, otros insectos, a quie- 
nes salen en persecución hasta ir a encaminarlos lejos, para volver en 
seguida al mismo sitio en donde estaban volando primitivamente. Ade- 
más los machos son un tanto esquivos, rara vez se detienen sobre las 
plantas y de efectuarlo lo hacen en ramas secas desprovistas de todo 
asomo de hojas. De tal manera, pues, que hay que conocer un tanto 
los instintos de estos seres para realizar buenas colectas. Todo lo an- 
terior es posible aplicarlo a esta especie ya que es lo que hemos visto 
a este respecto en las especies chilenas de Hirmoneura y las costum- 
bres difieren muy poco dentro de un género de una especie a otra. Sin 
embargo, dada la fisonomía del paisaje en la República Argentina es 


(1) Physis 3:427 (1917). 
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posible que algunos detalles dados en los renglones precedentes difie- 
ran un poco. 

A lo anterior podemos agregar lo siguiente: “La vemos de cuando 
en cuando. La hemos capturado en playas arenosas, en escasa canti- 
dad, siendo uno de los dípteros más caprichosos en su aparición; no 
puede llamarse común, al menos por el S.” (G. Fernández, Montevi- 
deo, in litt, 16-X11-1935). 

Según lo atestigua el Dr. Juan Brethes (1) las imagos de la Hir- 
moneura exotica Wied. los ha encontrado en calidad de presa en los 
nidos de Monedula surinamensis (Deg.), presas que la mencionada 
Monedula destina al alimento de sus larvas. Para corroborar lo ante- 
rior, en el sentido de que las costumbres de las diversas especies, de un 
mismo género, no son muy diferentes, podemos agregar que el H. Clau- 
de Joseph (2) ha encontrado las imagos de dos de nuestras especies 
de Hirmoneura: H. brevirostrata Bigot e H. punctipennis Philipi en 
los nidos de Monedula chilensis Spinola. 

Las primeras observaciones sobre el sitio en que efectúa la pos- 
tura han sido realizadas por Félix Lynch Arribálzaga (3). Porterior- 
mente han reproducido literalmente lo anterior, Osten Sacken (4), 
Brauer (5), Verrall (6), hasta que el Dr. Bruch (7) publicó algunas 
interesantes observaciones relacionadas con las costumbres, la postura 
y el huevo. 

Es posible que los huevos eclosionen antes de una semana ya que 
en la especie chilena Hirmoneura articulata Philippi (8) esta opera- 
ción se realiza al cuarto día después de puestos. 

No se conoce hasta el presente la larva y sus diferentes estados, 
pero es seguro que de acuerdo con lo que se sabe de Hirmoneura obs- 
cura Meigen por los trabajos de Brauer (9) y de Handlirsch (10) 
debe llevar vida subterránea y evolucionar en las larvas y ninfas de 
algún Scarabaeidae. 


(1) Rev. Mus. La Plata 10:201 (1901). 

(2) Ann. Sci. Nat,, séries Botan. et Zool 10, 11:125 (1928). 

(3) El Nat. Arg. 1,9:274 (1878). 

(4) Wien, Entom. Zeit. 2,5:114 (1883). 

(5) Dekschas. der mathem. —naturw. Classe d, k. Akad. d. Wissensch., Wien, 
XLVII:26 (1883); ibid. Sitzungsb. d. kais. Akad. d.W. math. naturw. Classe 
LXXXVIII, 1:873 (1883). 

(6) British Flies 5:442 (1909). 

(7) Physis 3:427, fig. 1-3 (1917). 

(8) Rev. Ch. Hist, Nat. 58:197 (1934). 

i a Sitzungsb. d. kais, Akad. d.W.math. naturw. Classe LXXXVIII, 1: 865 
(1883). 
(10) Wein. Entom. Zeit. 1,9:224 (1882) o 2,1:11, Pl, 1, f. 1-15 (1883). 
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Parte de lo anterior queda confirmado con la siguiente declara- 
ción del sefior Juan B. Daguerre del Museo Argentino de Ciencias 
Naturales Bernardino Rivadavia, hecha en abril de 1937 cuando nos- 
otros tuvimos oportunidad de visitar el mencionado Museo: “La pupa 
de Hirmoneura exotica la encontré en el Partido de Las Flores, pro- 
vincia de Buenos Aires en el mes de enero de 1933, en un campo llano 
que estaba dedicado a ganadería. La vi en el momento que haciendo 
bruscas contorsiones salía a la superficie del terreno, valiéndose de las 
largas espinas que tiene en sus tegumentos. Como me encontraba de 
paso la guardé en un recipiente donde unas horas después ví que ya 
había hecho eclosión”. i 


Purarium. — El color del pupario es castaño-terroso, las cerdas 
fuliginosas y las espinas dorsales negras. 

El largo es de 36 mm. incluyendo las espinas caudales, y su ma- 
yor ancho, de 8 mm., lo alcanza a la altura del III segmento abdominal. 

La forma es más o menos cilíndrica, a excepción de la región 
ventral, en la parte correspondiente al abdomen, que es levemente 
aplanada, y notándose que disminuye insensiblemente de grosor a par- 
tir del V segmento abdominal. 

En el lado dorsal (fig. a) a unos 2 mm. más atrás del extremo 
cefálico hay una cintura que corresponde a la línea de separación de 
la cabeza. La región torácica es de 8 mm. y el resto, desde donde em- 
pieza el I segmento abdominal hasta el extremo de las espinas cauda- 
les tiene 26 mm. 

La hendidura longitudinal se inicia inmediatamente adelante y en- 
tre los 2 tubérculos que corresponden a los ocelos laterales prolongán- 
dose por la región mediana del tórax hasta el borde anterior del 1 
segmento abdominal. 

En cada uno de los tres primeros segmentos abdominales e im- 
plantadas en una especie de arista existe una fila transversal de cerdas 
que alcanza de uno al otro costado. Dichas cerdas son de color fuligi- 
noso, siendo más finas y cortas las centrales y que se hacen más lar- 
gas, gruesas y se encorvan hacia el extremo anterior conforme se van 
acercando a los costados. En el 1 segmento estas cerdas están si- 
tuadas en la región mediana del segmento mientras que en el II y II 
lo están en el tercio posterior. 

Cerca del tercio posterior del IV, V, VI y VII segmentos existe 
una fila, también transversal, de ganchos o espinas, de color negro, 
cortas gruesas y encorvadas hacia el extremo anterior del pupario. 
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El número de estos ganchos es de 4-6 en el IV segmento, y de 6 en 
el V, VI y VII, notándose que la pareja que va en la línea mediana, 
por lo menos en el IV, V y VI segmentos, es visiblemente más larga, 
gruesa y de punta roma, en tanto que los del VII segmento casi todas 
son de igual tamaño, grosor y equidistan uno de otro, lo que no su- 
cede en los tres segmentos precedentes, en donde estos ganchos van 
dispuestos por parejas e interponiéndose entre ellos algunos tubérculos 
pequeños negros finamente dentados. El VIII segmento puede llevar 
una o dos espinas sensiblemente más cortas y derechas. El IX seg- 
mento termina, por este lado, en dos gruesos ganchos tríquetros, negro- 
brillante que se encorvan hacia los lados. 

La partidura del pupario que por el lado dorsal llega hasta el 
primer segmento abdominal se prolonga por delante e inmediatamen- 
te después de pasar por entre dos tubérculos, que corresponden a los 
ocelos laterales, se bifurca describiendo un perfecto semicírculo, para 
seguir lateralmente y por encima de los anteriores casi en línea recta. 
Muy visible queda en la pieza frontal un tubérculo que corresponde 
al ocelo frontal. 

Mirando por el lado ventral (fig. b), pero siempre en el extremo 
anterior del pupario se puede ver el tegumento rasgado en forma de 
media luna con los extremos hacia los lados y atrás. A poca distan- 
cia hacia atrás se destaca una protuberancia, también en forma de 
media luna, a la manera de cuernos adheridos al tegumento y en la 
cual se puede ver una fina segmentación transversal. Constituye es- 
te solevantamiento la envoltura de las antenas. Implantados sobre él, 
y más o menos a 1 mm. de la línea mediana del cuerpo, se destacan 
dos cerdas o espinas, de 2 mm. de largo, de color fuliginoso, grue- 
sas en la base y paulatinamente adelgazando hacia el extremo, diri- 
gidas hacia adelante y con la punta encorvada hacia arriba. 

El tegumento que ha servido de envoltura a las alas y patas con- 
tinúa hacia atrás hasta el borde posterior del 1 segmento abdominal y 
que, a pesar de lo rasgado, se pueden notar algunas 4-5 leves depre- 
siones que convergen hacia la línea mediana de adelante hacia atrás. 

Desde el II hasta el VII segmento abdominal se nota en cada 
uno de ellos una fila transversalmente colocada de cerdas implanta- 
das en una arista algo parecido a lo que se observa en el lado dorsal. 
Esta arista va situada en la línea mediana del II segmento, pero des- 
de el III va cambiando paulatinamente de colocación hasta el VII, en 
el cual aparece en el tercio posterior del segmento. Las cerdas son de 
color fuliginoso con el extremo arqueado hacia el extremo anterior del 
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pupario y alcanzan un mayor grosor y largo, las que van un poco al 
lado de la línea mediana del cuerpo. En el VII estas cerdas están 
reemplazadas en la línea media, por seis espinas cortas, gruesas y de 
color negro. En el VIII segmento existen dos tubérculos colocados. a 
ambos lados de la línea media. En el extremo del pupario hay también 
por este lado dos ganchos negro-brillante, pero un poco más cortos 
que los laterales. 

Por la cara lateral (fig. c) sobresalen notablemente el estigma 
protorácico implantado inmediatamente detrás de la depresión que se- 
para la cabeza del tórax, y, los estigmas abdominales situados del 1 al 
VII segmento. Detrás de estos estigmas existen tres gruesas cerdas, 
fuliginosas, rectas en sus dos tercios basales y el extremo encorvado 
hacia adelante, cerdas que alcanzan su mayor largo en el V segmento 
y visiblemente más cortas en el VI y VII. Alternando, y a ambos 
lados de estas cerdas gruesas, va una que otra cerda de menor largo, 
más cortas y delgadas. 

De lo expuesto se desprende que el pupario de esta especie se 
diferencia sólo en algunos detalles del de Hirmoneura obscura Meigen 
de Europa y del de Hirmoneura articulata Philippi de Chile. 

Hemos podido consultar el siguiente material: un pupario con- 
servado en el Muséum National d'Histoire Naturelle de París, colec- 
tado por Kiinckel d'Herculais en Flores (provincia de Buenos Aires) 
etiquetado “Nymphe d'Hirmoneura exotica Wied. Flores, M. Stalleng, 
Kiinckel, Muséum París, 1910". Otro conservado en el Museo Ar- 
gentino de Ciencias Naturales Bernardino Rivadavia en cuyas etique- 
tas se lee: “Pupa de Hirmoneura exotica Wied. Mus. Nac. Hist. 
Natural Buenos Aires, Provincia de Buenos Aires, Juan B. Dague- 
rre, 32415”. 


DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Brasil: “Ein Stück von Río Grande, 
Alte Sammlg.” (Col. ?, Hamburgisches Zoologisches Museum und 
Institut) in litt. 18 Januar 1937 Prof. Dr. E. Titschack, Hamburg. 


Uruguay: 1 & Montevideo, Peñarol 9 febrero 1922 (J. Tremole- 
ras, Museo de La Plata); 4 99 Cerro Largo, Cuchilla de Melo 3 ene- 
ro 1916 (J. Tremoleras, Museo de La Plata): 1 2 Montevideo 24 ene- 
ro 1932 (G. Fernández, C. Stuardo coll. ); “Ein Stück von Monte- 
video, Alte Sammlg.” (Col. ?, Hamburgisches Zoologisches Museum 
und Institut) in litt. 18 Januar 1937 Prof. Dr. E. Titschack, Ham- 
burg. “En una pequeña colección recogida en el N. figuraba un ejem- 
plar de los alrededores del pueblo de Artigas, capital del departamen- 
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to del mismo nombre. Puedo asegurarle categóricamente la existencia 
de esta especie en los departamentos de Río Negro, Tacuarembó y 
Salto” in lift. 4 enero 1938, Gonzalo Fernández, Montevideo. 

, Argentina: 1 9 Campo del Cielo, Territorio del Chaco, enero 
1934 (J. M. Bosg, C. Stuardo coll.) . 

2 99 Hersilia, Est. La Geralina (Hubrich, Zoologische Sammlung 
des Bayer Staates). 

2 33 y 3 9 Córdoba (Col. ?, Museo de La Plata); 7 ¿3 y 
10 29 Córdoba -- Argentina, Dep. de Calamuchita “El Sauce”, XII 
1938 N.º 46596 (Manuel J. Viana, Museo Bernardino Rivadavia). 

“Ein Stiick von Bowen, Mus. Godeffroy, N.º 8606. Unter das 
Stück von Bowen hat er einen Zettel mit der Bemerkung unterges- 
teckt, dass die Fundortangabe nicht stimme" (Coll. ?, Harburgisches 
Zoologisches Museum und Institut) in litt. 18 Januar 1937, Prof. Dr. 
E. Titschack, Hamburg. 

1 9 Gobernación de La Pampa, N.º 13789 (E. Amadeo, Museo 
Bernardino Rivadavia). 

1 9 Zelaya, Provincia de Buenos Aires, N.º 13866 (J. Pereyra, 
Museo Bernardino Rivadavia); 1 $ Azul, Provincia de Buenos Aires 
1894, N.º 25724 (A. Breyer, Museo Bernardino Rivadavia); 1 9 Pro- 
vincia de Buenos Aires, N.º 32804 (A. Breyer, Museo Bernardino 
Rivadavia); 1 $ Tandil, Provincia de Buenos Aires (A. Bordas, 
Museo Bernardino Rivadavia); 1 9 Buenos Aires, 25 febrero 1914 (J. 
Brèthes, Museo Bernardino Rivadavia); 1 9 Buenos Aires, 19 enero 
1903 (J. Brèthes ?, Museo Bernardino Rivadavia); 1 9 Tandil, Pro- 
vincia de Buenos Aires, enero 1915 (C. Bruch, Museo Bernardino 
Rivadavia); 1 2 La Plata, 17 enero 1918 (C. Bruch, Museo Bernar- 
dino Rivadavia); 1 9 Mar del Plata, febrero 1887 (C. Berg. Museo 
de La Plata); 1 2 San Nicolás, Buenos Aires, febrero 1937 (M. Bi- 
rabén, Museo de La Plata); 9 99 Tandil, enero 1915 (C. Bruch, 
Museo de La Plata); 1 $ City Bell, La Plata (C. Bruch, Museo de La 
Plata); 1 9 Buenos Aires, Argentina 91142 (A. H. Holland, British 
Museum); 12 Laferrere, Provincia de Buenos Aires, N.º 14460 (F. J. 
Migoya, C. Stuardo coll.); 1 9 Buenos Aires, N.º 11187 (P. Urruti, 
C. Stuardo coll.); 5 99 Provincia de Buenos Aires (J. M. Bosq, C. 
Stuardo coll.); 2 99 Buenos Aires, 19 enero 1914 (J. M. Bosq, C. 
Stuardo coll.); 1 9 Buenos Aires, Flores, 20 enero 1919 (J. M. 
Bosg, C. Stuardo coll.); 1 9 Santa Cruz, N.º 30299 (Col. ?, C. 
Stuardo coll. ). 
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1824. 
1825. 
1828. 
1834. 
1878. 
1883. 


1883. 


1883. 
1901. 
1901. 
1908. 
1909. 
1909. 
1910. 
1917. 
1932. 
1934. 
1939. 
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Fig. a. — Pupario de Hirmoneura Fig. c. — Pupario de Hirmoneura 
exotica Wied., lado dorsal. (Flores, exotica Wied. vista lateral (Las Flo- 
Kiinckel, Muséum Paris, 1910). res, Mus. Nac. Buenos Aires, 1933, 


Juan B. Daguerre). 





Fig. d. — Hembra de Hirmoneura exotica. Wied. 





' | 
Fig. b. — Pupario de Hirmoneura 
exotica Wied., lado ventral. (Las 
Flores, Mus. Nac. Buenos Aires, 
1933, Juan B. Daguerre). 





METAMORFOSIS DE CATOCEPHALA LAUTA 
(BERG) 1935 


(Lep. Saturniide) 


por 


FERNANDO BOURQUIN 


Sommaire 


Le type de Dirphia lauta (Berg) 1881, conservé à cette époque 
à l'Université de Buenos Aires, a disparu. L'entomologue Köhler, se 
basant sur les indications de l'auteur, chercha méthodiquement ce lé- 
pidoptère dans les îles du Río Negro (Neuquen Argentine) son habitat 
originaire, et finalement découvrit une ponte en forme de bague, sur 
un saule, Salix babylonica, qui correspondait à la description. L'adulte 
cbtenu par élevage résulta être le lépidoptère publié par Berg. Mais 
une étude plus approfondie amena Köhler a le placer dans le Genre 
Catocephala, de sorte que sa dénomination définitive est Catocephala 
lauta (Berg). 1935. 

Le papillon pont ses oeufs en forme de bague autour des branches 
minces de Salix babylonica. La chenille arrivée à son développement 
maximum mesure 60,30 mm. de long, par 6,50 mm. de grosseur, elle 
est noire mat, tachetée de jaune et de rouge foncé. On observe trois 
lignes longitudinales blanc jaunâtre, puis une frange subestigmatique 
en zigzag rougeâtre. Chaque segment est muni d'épines ramıfiées. 
Sur une centaine de chenilles d'une même ponte, cinq avaient le tégu- 
ment blanchâtre au lieu de noir. Après soixante quatorze jours de vie 
larvaire ayant été élevée, faute de saule, avec Lactuca sativa, (aliment 
accepté de très mauvais gré) la chenille s'enterra pour se transformer 
en chrysalide, de forme obtuse mesurant 27,20 mm. de long, par 
9,90 mm. de grosseur. Sa couleur est brun foncé, le cremaster ter- 
mine par quelques crochets. L'imago naquit au printemps (novem- 


bre). 
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Etología 


El 25 de julio de 1940, el entomólogo Pablo Kôhler, me mandó 
varios desoves de Catocephala lauta (Berg), encontrados en Cipoletti, 
Río Negro, Neuquén (Argentina). Los huevos están colocados los 
unos al lado de los otros, como adoquines, formando anillos alrededor 
de las ramas delgadas del sauce común Salix babylonica. Los grupos 
de desoves son de diferentes tamaños, habiendo contado uno de 120 
huevos. La superficie del anillo es tan lisa y pareja, que da la im- 
presión de haber sido pasada por una hilera. 


Etología de la oruga 


Su planta alimenticia es el Salix, pero en esta época del año (in- 
vierno), los árboles estaban sin hojas. Por otra parte, este año la 
temperatura del mes de agosto fué excepcionalmente templada; osciló 
alrededor de los 15 a 20? C. y nacieron las orugas. No comieron la 
cáscara del huevo, ni la lechuga, único alimento disponible. Empeza- 
ron a caminar en procesión, hasta quedar exhaustas y morir. Traté 
entonces de evitar este desenlace, con otro grupo de orugas recién na- 
cidas. Las arrollé en una hoja de lechuga, que introduje en un tubo 
de ensayo, bloqueado con un tapón de algodón y papel; de modo 
que las orugas no tuvieran espacio para caminar, gastando inútilmen- 
te energías. Empezaron a comer la lechuga de muy mala gana, pero 
se salvaron. Ya crecidas, tuve oportunidad de ofrecerles sauce como 
alimento, pero volvían casi con preferencia a la lechuga. La mortan- 
dad ha sido crecida; después de cada muda se mostraban reacias para 
alimentarse, comiendo sauce o lechuga de mala gana. Terminé la cría 
con sólo tres orugas de unas sesenta con que la inicié. Son muy pa- 
sivas y más bien blandas, de color mate apagado como si tuvieran mal 
semblante, los excrementos son pequeños, se ve que la alimentación 
no les sienta bien. Viven en forma gregaria. No son urticantes. En 
la cuarta ecdisis unas orugas son de tegumento blancuzco en lugar de 
negro; están salpicadas de manchitas negras y tienen las estrechas 
líneas longitudinales de color blanco lechoso. 


El huevo 


Es de forma piramidal, de base en forma de lozanje con ángu- 
los redondeados; tiene 1,30 mm. de largo por 0,97 mm. de ancho, y 
1,52 mm. de altura. La macrópila se encuentra en el centro de la super- 
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ficie chata de la base. La cáscara es lisa blancuzca, pero al madurar 
se torna negruzca. 


Estadios larvales 


Primer estadio (1.VIII.40; 20º C.). — El cuerpo tiene 3,20 mm. 
de largo por 0,60 mm. de ancho. La cabeza 0,60 mm. es negra con 
cerdas blancas, las mandíbulas son dentadas, rojizas. El color del te- 
gumento es negro mate. En la faz dorsal y costal la franja estigmáti- 
ca y ventral es amarillo-negruzco. Los segmentos 1, 2 y 3 llevan en 
la parte dorsal y subdorsal una espina carnosa bifurcada en forma de 
“Y” terminada por una larga cerda clara, la dorsal es negra y la sub- 
dorsal amarillo-negruzco, los demás segmentos tienen las mismas es- 
pinas, pero no bifurcadas, que terminan por una cerda clara. Los 
segmentos 11 y 12 llevan además un idéntico proceso centrodorsal, el 
primero es más largo. En la faz estigmática todos los segmentos lle- 
van este proceso, amarillo negruzco, con una cerda en la parte sub- 
estigmática. Las patas torácicas son largas negras, los pseudo y pigo- 
podios del color de la parte ventral con la parte de las ventosas más 
clara. — Después de diez días, a una temperatura media de 18º C., 
mudó la piel.. 


Segundo estadio, primera ecdisis (11.VIII.40; 17º C.). — El 
cuerpo tiene 6,80 mm. de largo por 1,20 mm. de ancho, la cabeza 
1,10 mm. color negro azabache, con pocas cerdas blancas muy del- 
gadas. Los ocelos son negros, el artejo basal de las antenas blancuzco, 
con un anillo negro antes del vértice; el segundo artejo es negro con 
el vértice blancuzco; del borde exterior sale una cerda blanca larga y 
del interior, el tercer artejo muy corto negruzco con dos cerditas blan- 
cas cortas. El color general de la oruga es negro mate, la línea cen- 
trodorsal negra seguida de otra línea estrecha blanco-amarillento-ver- 
doso y después una subdorsal y supraestigmática del mismo color. La 
franja estigmática es malva muy pálida, la supraventral, que incluye 
las patas, es negruzca y la ventral blanco-verdoso pálido. El seg- 
mento primero lleva una placa quitinosa negra con dos espinas rami- 
ficadas del mismo color y cerdas blancas. Lleva también una espina 
corta ramificada blancuzca supra y subestigmática. Los segmentos 2 
y 3 tienen una espina dorsal negra en forma de “Y” con cerdas 
blancas. En los segmentos 4 a 11 se observan las mismas espinas cla- 
ras, pero no en forma de “Y”, además los segmentos 11 y 12 tienen 
una espina centrodorsal, siendo más larga la del primero. Las patas 
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torácicas son negro azabache, los pseudo y pigopodios negruzcos, con 
una placa quitinosa brillante del mismo color en más oscuro las ven- 
tosas son claras y de uñas rosadas. — Después de diez días a una 
temperatura media de 18º C., mudó de piel. 


Tercer estadio, segunda ecdisis (21. VIII. 40; 18º C.). — El 
cuerpo tiene 12,10 mm. de largo por 1,85 mm. de ancho. La cabeza, 
de ,45 mm., es de color negro azabache con cerdas blancas, ocelos 
negros, antenas negras. El color de fondo de la oruga es negro con 
líneas estrechas longitudinales blanco-verdoso-amarillento. La parte 
posterodorsal de los segmentos 4 a 10, es un poco rosada como la fran- 
ja estigmática. La faz ventral hasta la parte interna de las patas es 
gris verdoso. La disposición de las espinas es la misma que en la 
muda anterior, pero de tronco negro con ramificaciones blanco-ama- 
rillento-verdoso (suero de leche). Las patas toráricas son negras, 
los pseudo y pigopodios negros en su faz exterior, con una placa qui- 
tinosa azabache y pelos blancos en su parte inferior. Las ventosas son 
blanco-grisáceo con uñas rojizas. — A los ocho días, a una tempera- 
tura media de 18º C. cambió de piel . 


Cuarto estadio, tercera ecdisis (29.VIII.40; 18º C.) .— El cuer- 
po tiene 14,40 mm. de largo por 2,60 mm. de ancho medido sobre el 
tegumento. La cabeza tiene 2,10 mm., es negra azabache con cerdas 
blancas, ocelos negros, el clipeo lechoso, el labro negro con el borde 
exterior lechoso, el primer artejo de las antenas es cónico, lechoso. 
El color general es negro mate, con tres rayas longitudinales estrechas 
y blancas, que encuadran las espinas dorsales, subdorsales y supra- 
estigmática. La parte posterodorsal de los segmentos 2 a 10 tienen 
una mancha transversal amarillo-rosado, la parte ventral es verdosa. 
Los estigmas son ovalados alargados, color crema. Las patas toráci- 
cas negras, los pseudo y pigopodios con una placa quitinosa negra bri- 
llante y cerdas blancas, las ventosas lechosas con uñas rojizas. Las 
espinas son negras con ramificaciones blancas y pelos del mismo color. 
— El cambio de piel, se produjo a los 10 días a una temperatura me- 
dia de 18º C. 


Quinto estadio, cuarta ecdisis (8.1X.40; 19º C.). — El cuerpo 
tiene 19,50 mm. de largo por 3,60 mm. de ancho medido sobre el te- 
gumento. La cabeza tiene 2,80 mm., es negra azabache con cerdas 
blancas, ocelos negros, el artejo basal de las antenas blanco lechoso, 
los otros son negros. El clípeo es blanco lechoso. El color de fondo 
del tegumento es negro mate, la faz ventral bayo amarillento. El 
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primer segmento tiene una placa quitinosa negra con espinas ramifi- 
cadas negras, dirigidas hacia adelante, con el tronco negro y púas 
blancas. En la parte posterodorsal de los segmentos 2 a 9, hay una 
mancha granate transversal. Los segmentos están salpicados de punti- 
tos amarillos. La franja estigmática es granate, los estigmas ovalados 
alargados amarillo claro. Las espinas ramificadas son negras con ra- 
mificaciones y pelos blancos. Las patas torácicas son negras, los 
pseudo y pigopodios ídem, con una fuerte placa quitinosa, negro bri- 
llante con cerdas blancas en su extremidad y dirigidas hacia abajo. 
Las ventosas blanco rosado pálido con uñas âmbar. — Para mudar de 
piel, este estadio duró nueve días a una temperatura media de 20º C. 


Sexto estadio, quinta ecdisis (17. IX.40; 20º C.). — El cuerpo 
tiene 30,70 mm. de largo por 4,10 mm. de ancho, sobre el tegumento. 
La cabeza es de 3,70 mm., negra con cerdas blancas, especialmente en 
la parte bucal, los ocelos negros, el clípeo lechoso, el labro profunda- 
mente festoneado, negro, con cuatro cerdas fuertes, blancas, curvadas, 
como uñas de gato, en cada uno de los dos festones. El artejo basal 
de las antenas es blanco lechoso, el segundo negro, el tercero pardo 
rojizo, con una cerda blanca. El primer segmento tiene una placa qui- 
tinosa negra de la cual salen espinas ramificadas negras dirigidas ha- 
cia adelante. El color del tegumento es negro mate, salpicado de di- 
bujos y manchitas blanco-amarillentas y con finas líneas longitudina- 
les blancas, una casi centrodorsal, otra justamente debajo de la espi- 
na ramificada dorsal, una tercera línea blanca que pasa por el centro 
de la base de las espinas ramificadas supraestigmática. La franja espi- 
racular está formada por una línea interrumpida o continua rojo gra- 
nate. La parte ventral es bayo-verdosa. En la parte ánterodorsal y 
subdorsal de los segmentos 1 a 10 hay una mancha roja. Los estig- 
mas ovalados alargados color crema anaranjado. Las espinas ramifi- 
cadas tienen el tronco negro y ramificaciones blanco amarillento con 
cerdas blancas. Las patas torácicas de base blanco lechoso tienen los 
artejos negros con cerdas blancas y uñas rojizas. Los pseudo y pigo- 
podios negruzcos llevan una placa quitinosa exterior negra brillante 
con cerdas blancas; las ventosas son blancuzcas con uñas rojizas. Cerca 
del ano se observan en las patas caudales una espina ramificada diri- 
gida hacia atrás. — Hasta la muda de piel, este estadio tardó nueve 
días, a una temperatura media de 18º C. 


Séptimo estadio, sexta ecdisis (26.1X.40; 18º C.). — El cuerpo 
tiene 51,80 mm. de largo por 5,20 mm. de ancho, la cabeza de 4,40 
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mm. es negra con cerditas blancas especialmente alrededor de la boca. 
Los ocelos son negros, el labro muy festoneado, la base de las antenas 
blanco lechoso y los otros dos artejos negros. El color de fondo del 
tegumento es negro mate (en una cría algunos resultaron de tegumento 
blanco) salpicado de manchitas amarillentas. Se observan también es- 
trechas líneas longitudinales blanco-amarillentas, una casi centrodorsal, 
otra dorsal y una tercera supraestigmática. El primer segmento lleva 
una placa quitinosa negra, con espinas ramificadas de tronco negro 
y espinas blancas amarillentas. En la parte pósterodorsal de los seg- 
mentos 1 a 10 hay una mancha roja y del mismo color una franja en 
zigzag subestigmática. La franja supraventral, que incluye la base 
de las patas, es negruzca. La faz ventral es amarillo-anaranjada os- 
cura o en unos casos amarilla-verdosa. Las espinas son de tronco ne- 
gro y ramificaciones blanco-amarillento, no son urticantes. Los estigmas 
son de forma ovalada amarilla en un fondo negro. Las patas torácicas 
son negras con cerdas blancas y uñas ámbar-rojizo. Los pseudopodios 
del mismo color que el tegumento de la oruga, negro mate o amarillo 
anaranjado-oscuro según las larvas, con una placa quitinosa negra, cer- 
das blancas. Los pigopodios tienen una fuerte placa quitinosa negra y 
cada una, cerca del ano, lleva una espina ramificada. El segmento 12º 
termina por una placa quitinosa negra con cerdas blancas. — Este es- 
tadio duró diez y ocho días, a una temperatura media de 19º C. 

Llegada a su desarrollo máximo tiene 60,30 mm. de largo por 
6,50 de ancho. 


TABLA SINOPTICA 


Desove Largo Temperatura Duración de 
media cada estadio 

Eclosión. 1 Agosto 3.20 mm. 20º C. 
1.º Ecdisis. 11 Agosto 6.80 ,, 18º C. 10 dias 
2.* Ecdisis. 21 Agosto 12.10 18º C. IG 5 
3.º Ecdisis. 29 Agosto 14.40 ,, 18º Es s 5 
4.º Ecdisis. 8 Sept. 19.50 ,, 156 10 , 
5.* Ecdisis. 17 Sept. 30.70 ,, 20" E. O $ 
6.* Ecdisis. 26 Sept. 51.80 ,, 18° E 9, 
Crisalidó 14 Octubre 60.30 ,, 19º E. ¡3 p 


Temperatura media 18,62 C. Vida larval: 74 días. 
La Crisálida 


14.X.40; 20º C. — Para transformarse en crisálida, la oruga 
se entierra. La crisálida tiene 27,20 mm. de largo por 9,90 mm. de 
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ancho, las alas bajan hasta 13,70 mm, del vértice de la cabeza, el co- 
lor es pardinegro, la parte torácica con dibujos vermiformes, los ojos 
cóncavos, el cremáster achatado y doblado hacia la faz ventral, es 
muy arrugado y termina por un par de ganchos. 





Crisálida de Catocephala lauta 

(Berg) 1935. A. Vista ventral. 

—B. Vista lateral. — C. Vista 
dorsal, 
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GENEROS Y ESPECIES NUEVOS DE ACRI- 
DOIDEOS CHILENOS (*) 


por el 


Dr. José LIEBERMANN (1) 


Flamiruizia, nov. gen. 


Nuevo género de Cyrtacanthacrinae, de la tribu Acridii, próximo 
a Schistocerca Stal, descripto sobre un único ejemplar Y procedente 
de Río Claro, Talca, cazado por el Hno. Flaminio Ruíz, eminente 
«entomólogo chileno a quien se lo dedico gustosamente, como homena- 
je a su vasta labor en la: ciencia entomológica. El nuevo género se 
caracteriza por la ausencia de la espina apical externa en las tibias 
posteriores, cilíndricas y provistas de más de siete espinas en el borde 
externo (9), por el segundo tarso, mucho menor que el primero, la 
unión del fastigio del vertex con la costa frontal sin ningunas for- 
maciones transversales, sino redondamente y por los lóbulos mesos- 
ternales más largos que anchos y su borde interno recto. Con estos 
caracteres llegamos a Schistocerca, único género de Acridii en la 
región neotropical. Tamaño grande, como es común en la tribu. De 
«Schistocerca Stal se diferencia especialmente por el hipandrio, grande, 
rígido, grueso y tripartido, con tres formaciones, una mediana, algo 
menor y dos laterales mayores y con su apex doblado hacia adentro 
y hacia arriba, forma tan singular que no conozco en ningún otro 
género; además, los acrocercos son lameliformes, alargados y pun- 
tiagudos, alcanzando hasta la mitad del hipandrio. El pronoto es le- 
vemente tectiforme, arqueado, con una fuerte carena media, pro- 
fundamente cortada por los tres surcos transversales. 


(*) De la obra “Contribución al conocimiento de la Sistemática, de a 
Zoogeografía y de la Ecología de los acridoideos de Chile”. 

(1) Acridólogo del Instituto de Investigaciones sobre la Langosta de la 
Dirección de Sanidad Vegetal del Ministerio de Agricultura de la Nación. 
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Flamiruicia stuardoi, nov. spec. (Fig. 1). 


g, holotipo, 44 mm. de largo; pronoto, 11.6; su ancho máximo, 
8,4; su altura máxima, 10; fémur posterior, 21,5; tibia posterior, 21; 
tégmenes, más o menos 46,7. 

Cabeza relativamente pequeña, más alta que larga, el occipucio 
convexo, con leve puntuación oscura; fastigio del vertex con dos 
carenas que poseen un leve ensanchamiento circular y pasan luego a 
formar las dos carenas laterales de la costa frontal. Esta, ancha y no- 
table, surcada en toda su extensión, tiene su ancho máximo entre su 
crigen y el ocelo impar; después de éste disminuye parcialmente en su 
latitud y sigue paralela hasta el clípeo, donde se forma una pequeña 
carena transversal, Tiene foveolas en toda su extensión y las carenas 
son de un blanco amarillento. Carenas parafrontales igualmente no- 
tables, de la misma magnitud y del mismo color que las frontales, le- 
vemente divergentes hacia abajo. Ojos elípticos y notables, mayores 
que su región infragenal. 


Pronoto: levemente granulado y carenulado en toda su super- 
ficie, Borde anterior fuertemente saliente en su línea media; borde pos- 
terior forma ángulo obtuso. Carena mediana notable, más amplia en 
la prozona que en la metazona, cortada en tres porciones desiguales 
por los tres surcos transversales, la intermedia menor, la anterior 
mayor, casi el doble de la primera. Prozona algo más larga y más 
angosta que la metazona, que es más ancha. Los tres surcos trans- 
versales, profundos en el disco, se hacen más superficiales en los 
lóbulos laterales, que son más altos que largos. No hay vestigios de 
carenas laterales. Borde posterior de los lóbulos laterales convergen- 
te, hacia abajo, con el anterior. 


Tégmenes: más bien angostos, con la mediana muy próxima a 
la radial y muy alejada de la cubital; el espacio entre ellas ocupado 
por multitud de células irregulares de tendencia más longitudinal que 
transversal. Radial segunda con cinco notables ramas. Alas amplias, 
con su región discoideo-anal infumada y una fila de pequeñas y re- 
gulares células transversales entre las radiales y la mediana. 


Tubérculo prosternal: recto, comprimido en la base y más cilín- 
drico hacia el apex, que termina en punta obtusa. 

Fémures: posteriores fuertes y gruesos, no muy anchos, con sus 
tres carenas superiores dentadas o tuberculadas, la mediana menor 
que las laterales; las tres carenas inferiores con el mismo carácter. 
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Tibias posteriores: con las espinas internas mayores que las 
externas; 10 internas (sin la apical) y 9 externas, sin caracteres 
notables en tamaño y distancia. 

Coloración de un pardo oscuro de óxido de hierro; el abdomen 
parece haber sido verdoso en el insecto vivo; páginas externas de 
fémures posteriores con las pinnae franjeadas de blanquecino y con 
dos manchas negras, algo diluídas, en la región superior. Las tibias 
de color violeta de fluorita, con sus espinas amarillentas y la punta 
negra. 


El holotipo en la colección del Instituto. 


Philippiacris, nov. gen. 
Sobre Ommexechus rabiosus Philippi, in litt. 


Sobre un ejemplar hembra de la colección del Museo de San- 
tiago que lleva como procedencia “Illapel” (Coquimbo) y además una 
etiqueta de Philippi que dice: Ommexechus rabiosus y otro ejemplar 
de La Serena (Coquimbo), Flaminio Ruiz leg. 1/X11/1929, descri- 
biré el nuevo género Philippiacris, que presenta algunos caracteres que 
me impiden colocarlo en las subfamilias existentes, aunque podía ser 
un representante de Cyrtacanthacrinae muy aberrante y evolucionado. 
Los dos ejemplares difieren algo en algunos caracteres que podrían 
ser específicos, pero dejaré su separación para cuando tengamos más 
materiales de estudio. El género Ommexecha es muy distinto, aunque 
debo reconocer que esta especie presenta algunos caracteres de Om- 
mexechinae. Asimismo noto algunas afinidades de Philippiacris con 
Elasmoderus de Blanchard por la enorme foliación de las carenas 
laterales de los fémures posteriores (carácter que refieren los auto- 
res a la subfamilia Batrachotetriginae) pero desacuerda por la exis- 
tencia de formaciones notables en el prosternón, ya que Blanchard 
habla de “prosternón mútico”. Se caracteriza este nuevo género por 
la cabeza pequeña, el pronoto grande, una tuberculación general de 
su cuerpo y la presençia de tégmenes y alas. Carece de la espina 
apical externa en las tibias posteriores. El pronoto es triangularmente 
saliente hacia atrás, el largo de la prozona es apenas un tercio de 
la metazona. El tubérculo prosternal es bispinoso; las antenas fili- 
formes, con cierta especialización; las foveolas son anteriores, trian- 
gulares, grandes, irregulares, en contacto en la línea media. Costa 
frontal sin carenas, con una notable estrangulación ante y postocelar. 
El carácter más notable del género es la foliación enorme de las ca- 
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renas medias, superior e inferior de los fémures posteriores, que son 
totalmente achatados, carácter que indicaría la gran antigüedad del 
insecto, la que permitió la formación de la extraña especialización 
morfológica que lo caracteriza. 


Philippiacris rabiosus (Philippi) Lieb. (Fig. 2). 


= Ommexechus rabiosus Philippi, in litt. 


Especie descripta sobre los dos ejemplares citados en la diagnó- 
sis genérica, de Illapel y La Serena, localidades de la región semi- 
desértica de Coquimbo, donde se inicia el desierto de Atacama. Hay 
Ciertas diferencias entre los dos ejemplares, con caracteres que po- 
drían ser específicos, pero su separación sólo podría hacerse cuando 
se cuente con más material. 

Philippiacris rabiosus es un acridio irregularmente cubierto de 
tubérculos y carénulas, aunque no tan notables como en géneros de 
facies parecida. En el pronoto, hay, además, (en el disco) distribuídas 
sin orden, muchas concavidades o foveolas pequeñas y rugosidades 
en los lóbulos laterales. El largo de la cabeza es apenas un tercio 
del largo del pronoto. En la costa frontal la superficie es irregular, 
con la concavidad más notable en la región postocelar; hay asimismo 
dos estrangulaciones, una preocelar y otra postocelar; al acercarse a 
la sutura clipeal los bordes de la costa divergen notablemente. Son 
asimismo irregulares las formaciones parafrontales, discontínuas, te- 
niendo en su región inferior una carenación doble. La región genal 
infraocular contiene tres veces el diámetro mayor de los ojos, que 
son pequeños y subovales; a su alrededor, hay una radiación de ca- 
renas irregulares. Vertex separado de la costa frontal por una ca- 
renación transversal que es la parte superior de las foveolas. Pronoto 
con la prozona de un tercio del largo de la metazona; ésta, casi plana, 
muy ancha; la prozona mucho más angosta y con una serie de for- 
maciones tuberculares. Borde anterior algo irregular, borde posterior 
saliente en ángulo obtuso, festoneado; lóbulos laterales trapezoidales, 
muy irregulares. Sin carena media; en lugar de carenas laterales, tu- 
bérculos de forma variada. Surcos transversales irregulares, vestigia- 
les, más visibles en los lóbulos laterales; el mediano, en el disco, con 
una concavidad hacia atrás, se une con el principal, poco notable. 
Espacio mesosternal muy ancho, más del doble de los lóbulos mesos- 
ternales; el mismo carácter en los lóbulos y el espacio metasternal. 
Formación prosternal bispinosa, laminar, con dos formaciones tuber- 
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culares laterales y una concavidad intermedia. Páginas externas de 
fémures posteriores irregulares; las internas muy lisas y negras, con 
una distinta distribución del pigmento en ambos ejemplares. Persisten 
sas carenas látero-superior y látero-inferior externas, así como las 
correspondientes internas; pero las carenas medianas, superior e in- 
ferior, se han desarrollado enormemente, formando láminas foliares 
anchas, de borde más o menos regular. Son sin duda, órganos de 
habitat desértico, donde los vientos son violentos y supongo que su 
función es defensiva. Al acercarse al apex del fémur, en la región 
preapical, las foliaciones se estrechan bruscamente y terminan como 
simples carenas medianas sobre la región genicular; en un ejemplar 
hay una espina media terminal. Las tibias posteriores presentan, en 
el ejemplar de Illapel, seis espinas externas (amarillas, con la punta 
negra), y siete internas, sin contar la apical. El ejemplar de La Se- 
rena presenta siete y siete, sin contar tampoco la apical. 

Queda el ejemplar de la Serena en la colección del Instituto y el 
de Illapel pertenece a la del Museo Nacional de Historia Natural 
de Santiago. 


MEDIDAS DE LOS EJEMPLARES 






































Ejemplares Targo | Pronoto | Moca | terio | mimo | posterior | Tésmenes 
| | | | | 

Hembra de | | | 

Illapel 31.2 12 10.9 | 19.9 | 7 | 13.4 18.6 

Hembra de | | 

La Serena | 31.5 13 | 11 5 | 7:9 | 134 | 17:8 


| 
Uretacris, nov. gen. 


Describo este nuevo género de acridios chilenos sobre numero- 
sos ejemplares recogidos en la provincia de Antofagasta, en un lugar 
llamado “Las Chimbas”, próximo a la capital de la provincia. Fué 
su descubridor el doctor don Emilio Ureta R., jefe de la Sección 
Entomología del Museo Nacional de Historia Natural de Santiago, 
en compañía de su esposa, a quienes dedico cordialmente el género 
y la especie. Describo las nuevas formas sobre machos y hembras 
que me fueron prestados por el entomólogo citado para su estudio, 
habiendo quedado unos veinte ejemplares más, de igual procedencia. 
Fueron cazados el 30-X-40 y muchas parejas estaban en cópula. No 
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hay entre los numerosos ejemplares, variaciones de tamaño o de co- 
loración. Es su habitat una zona semidesértica, con muy xala vege- 
tación xerófila. Género raro, no coincide en sus caracteres con nin- 
guna de las subfamilias existentes; por algunos caracteres cae en 
Phaeopariae, pero prefiero, por otros, referirlo al grupo Tristirae 
(Rehn, 1942) dentro de la subfamilia Cyrtacanthacrinae. Con el gé- 
nero Phaeroparia coincide con algunos caracteres y además hay un 
dato zoogeográfico de interés: Del Perú se conocen Ph. obtusa Stal 
y Ph. curtipennis Scudder. En Tristirae caería cerca de Incacris, 
Crites y Paracrites. Caracterízase Llretacris por la coloración oscura, 
con algunas variantes claras; por su tamaño, común en Tristirae; sus 
tibias posteriores, sin espina apical externa; el fastigio de su vertex 
cóncavo, separado de la costa frontal por una carenación transversal, 
que es la formación superior de las foveolas anteriores y por sus ca- 
renas parafrontales divergentes hacia abajo. La cabeza es vertical; 
su largo es apenas la mitad del largo del pronoto; las antenas son 
más bien cortas, subfiliformes, con 21-23 antenitos; las foveolas son 
grandes, triangulares, anteriores, en contacto en la línea media fron- 
tal; la costa se va ensanchando levemente hasta el ocelo mediano, 
se estrangula después y vuelve a ensancharse, divergiendo notable- 
mente en su porción terminal, antes de llegar a la sutura fronto- 
clipeal, donde se hace obsoleta. Ojos ovalados, con la región genal 
infraocular casi dos veces su diámetro mayor. Pronoto rugoso, trans- 
versalmente carenado, con vestigios de carena media, más visible en 
los machos. Borde posterior fuerte, pero redondamente angulado, 
festoneado y borde anterior subrecto; prozona casi igual a metazona, 
ésta mucho más ancha. Notables los tres surcos transversales; ca- 
renulación difusa en la metazona. Tubérculo prosternal ancho, acha- 
tado, de posición muy anterior en el prosterno, terminado en un borde 
relativamente ancho. Elitros vestigiales y leve carenación mediana 
superior en los uritos. Fémures posteriores con las carenas lisas; la 
carena mediana inferior laminar en más de su mitad basal. Página 
interna de los fémures posteriores con rojo vivo y negro brillante. 


Uretacris lilai nov. spec. (Fig. 3) 


Macho holotipo y algunos paratipos en la colección del Instituto, 
lo mismo que la hembra alotipo; paratipos en la del Museo de His- 
toria Natural de Santiago. Coloración general oscura, con manchas 
de un amarillo claro, casi testáceo, a veces marfileño; fémures poste- 
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riores algo más claros, con manchas diluídas de negro en la región 
subapical de la página externa ;la interna, en sus dos primeros tercios, 
de un rojo intenso; luego una mancha negra y un anillo preapical ama- 
rillento; la región genicular, oscura. Tibias posteriores, en su porción 
basal, oscuras, luego amarillentas y roja la mitad apical, con sus es- 
pinas casi totalmente negras, excepto una mínima sección basal, más 
clara. Tarsos rojizos y amarillentos. 

Carena media del pronoto discontinua, con varios tubérculos la- 
terales a ambos lados, en la prozona; metazona algo combada, fes- 
toneada en su borde posterior, que es redondamente angulado. Ló- 
bulos laterales con tubérculos notables en su parte media. Lóbulos 
mesosternales subtriangulares, más anchos que largos, con su espacio 
intermedio mucho más ancho que largo; el mismo carácter en el me- 
tasterno. Epicrocto anchamente triangular, con una porción basal y 
otra terminal y un surco mediano longitudinal, poco profundo; acro- 
cercos cónicos, muy cortos, casi rudimentarios. Hipandrio, globuloso, 
cbtuso, algo más corto que la placa epiroctal, que recubre a veces su 
apex. 

Hembra con las mismas variaciones cromáticas y los mismos ca- 
racteres morfológicos. Gonapófisis cortas y gruesas; las superiores con 
su apex puntiagudo, negro y curvado hacia arriba; las inferiores algo 
más rectas, con pequeños tubérculos en su borde interno. 


MEDIDAS DEL MACHO HOLOTIPO Y DE LA HEMBRA ALOTIPO 





























Ejemplares otat | Pronoto | maximo | posteriores | posteriores | Téomenes 
| | | | 
Macho holotipo . | 17.3 42 | 3.8 96 | 85 | 1.1 
| | | 
Hembra alotipo . 30 7.8 7.9 | 14.6 | 145 | 2.8 


Chilacris, nov. gen. E 


Género nuevo, creado sobre varios ejemplares de acridios chilenos. 
que no coinciden, en sus caracteres morfológicos, con ninguna de las 
subfamilias conocidas. Presentan algunas características de Pampha- 
gidae, pero esta familia no existe en América. Aparece un carácter 
interesante que J. A. G. Rehn señala para su nuevo género Elysiacris, 
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creado sobre Tropinotus angusticollis Blanchard: la bifurcación del tu- 
bérculo prosternal, carácter que, según el autor citado, es único entre 
los acridios. En algunos ejemplares de Chilacris el tubérculo es simple, 
por lo cual puede pensarse que es más bien carácter específico que ge- 
nérico. Siempre está formado en la porción anterior del prosternón, 
como en Ommexechinae. Hay algunos caracteres más que inclinan a 
Chilacris hacia esta subfamilia, como las maculaciones y dibujos de los 
tégmenes, así como la coloración rojiza y negra en la página interna 
de los fémures posteriores, típicos en Ommexecha, Es una forma no 
relacionada con Tristirae, grupo acrídico que Rehn pasa a la subfamilia 
Cyrtacanthacrinae junto con Bufonacris, Walker, Papipappus, Saus- 
sure, Pappacris, Uvarov y varios géneros nuevos que describe. No in- 
cluye sin embargo, en esta subfamilia, Aucacris, Hebard, género que 
Radclyffe Roberts excluye de su nueva subfamilia Romaleinae, razones 
por las cuales refiero mi género a una subfamilia nueva que llamaré 
Chilacrinae, Tal vez Chilacris podría figurar en Cyrtacarthacrinae; 
pero Philippiacris, que tiene el mismo carácter en su tubérculo, pros- 
ternal, presenta otros muy raros, como la laminación notable de las 
carenas medianas, superior e inferior, de los fémures posteriores. Este 
carácter, en realidad, lo refiere la Acridología clásica a la subfamilia 
Batrachotetriginae, pero, de acuerdo con los últimos estudios ella queda 
excluída de la acridofauna neotropical. 


Chilacris se caracteriza por su dimegetismo sexual (hembras de 
32 y machos de 21); ambos sexos son perfectamente alados; el cuerpo 
es más alto que ancho. La cabeza es dos veces más corta que el pro- 
noto, teniendo su región occipital relativamente cubierta por la porción 
anterior del pronoto; es más ancha abajo que arriba. Ojos más bien 
pequeños algo salientes, subovales, con el ángulo agudo hacia la región 
genal. Espacio interocular mayor que el diámetro mayor de los ojos. 
Antenas subfiliformes, levemente aplanadas, subclaviformes, con 20-21 
antenitos; el escapo ancho y subesférico el primer antenito. Foveolas 
frontales grandes, triangulares, con su base a la altura media de los ojos 
y vértice casi en contacto con el escapo antenal Sobre su carena ex- 
terna están los ocelos, rojos. Fastigio hundido, limitado lateralmente 
por ciertas formaciones irregulares. Costa frontal discontinuamente ca- 
renada, con una carenación transversal sobre cuya porción inferior se 
encuentra el ocelo medio, también rojo; de ahí, subparalelas las care- 
nas laterales, algo constreñidas en la hembra y finalmente divergentes 
hasta el clípeo. Carenas parafrontales completamente divergentes en 
todo su recorrido, con su escultura irregular. Pronoto más alto que an- 
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cho, tuberculado (más en el macho que en la hembra); prozona mucho 
menor que metazona; borde cefálico algo irregular y borde caudal trian- 
gular y festoneado; restos de carena media, con algunos tubérculos; los 
surcos transversales notablemente señalados, cortan la carena media y 
se continúan sobre los lóbulos laterales. En el disco del pronoto, sin 
señales de carenas laterales en la metazona; en la prozona, más en la 
hembra que en el macho, carenación lateral. A ambos lados de la ca- 
rena media, tubérculos de diferentes tamaños, simétricamente dispues- 
tos, más desarrollados en el macho que en la hembra. En vez de tu- 
bérculo prosternal, una ancha lámina en el borde cefálico del prosterno 
o una lámina bipartida con dos tubérculos laterales pequeños. Espacio 
mesosternal transverso, doblemente ancho que los lóbulos correspon- 
dientes, muy cortos. Espacio metasternal algo menos ancho, pero siem- 
pre transverso y mucho más ancho que largo, tanto en las hembras co- 
mo en los machos. Patas anteriores y medianas cortas y gruesas; fému- 
res anteriores subcilíndricos; algo aplanados y subcónicos los medianos, 
carenados y surcados. Patas posteriores con los fémures aplanados, 
convexa la página externa en los machos y plana en las hembras, con 
fuertes esculturas en las pinnae; carena media superior sublaminar, más 
en la hembra que en el macho, sin espinas ni tubérculos, el borde le- 
vemente festoneado; carena inferior transformada en una lámina, con 
su máximo desarrollo en la región anterior de la segunda mitad, simple 
la porción subapical, el borde levemente festoneado. Tibias posteriores 
sin espina apical externa. Gonapófisis gruesas, cortas, obtusas; placa 
epiproctal ancha en sus dos primeros tercios, luego angostada, termi- 
nada en punta; en su porción basal un surco mediano poco profundo. 
Acrocercos muy pequeños, casi rudimentarios, subcónicos, más cortos 
que la placa epiproctal. Hipandrio ancho, obtusamente terminado. Co- 
loración general testácea, con manchas negras diluídas y rojas en la 
cara interna de los fémures posteriores. 


Chilacris maculipennis, nov. spec. (Fig. 4). 


Extraño acridio, de una coloración general testácea, gris y blan- 
quecina, pero con maculaciones negras y ferruginosas. Son sus carac- 
teres más salientes las alas completas y los tégmenes manchados de 
negro diluído, las tibias parcialmente rojas y las; manchas de este mis- 
mo color en la página interna de los fémures posteriores. Los tégmenes 
tienen el campo costal bien desarrollado, su ápice redondo, la radial 
tercera no bifurcada; son más largos que los fémures posteriores. Las 
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alas son infumadas, sus nervaduras son negras y las anales están re- 
lativamente engrosadas. Cara interna de los fémures posteriores roja 
en su mitad basal; sigue luego un anillo negro y otro amarillo, pre- 
apical; la región genicular es negra. Entre la parte roja y el anillo ne- 
gro hay una mancha amarilla, Cara externa blanquecina marrón, con 
dos franjas oscuras oblicuas, parcialmente desvanecidas. Carena me- 
dia inferior (transformada en lóbulo) amarilla, tarsos rojizos. Seis es- 
pinas externas en las tibias posteriores, tanto en machos como en 
hembras, pero su coloración algo diferente: en los machos el primer 
tercio es claro y los dos tercios restantes, negros, mientras en las hem- 
bras la porción clara basal es algo mayor. Las tres espinas apicales son 
mayores y casi iguales; las otras tres son menores y desiguales. Ocho 
espinas internas, sin la apical. Apice de las tibias posteriores levemente 
ensanchados, de manera que aparecen como aplanadas y las espinas 
de la porción apical se encuentran más distanciadas que las primeras. 
Otros detalles en la descripción del género. 

Macho, holotipo procedente de Copiapó, M. Espinosa Bustos leg., 
12/40, con las siguientes medidas, a las que acompaño las de la hem- 
bra alotipo, de igual procedencia: 





Ejemplares Pronoto 


Altura Fémur post. 


Tibia post. 
Tegmen 





Ancho mayor 


Holotipo .. | 20.8 5.9 5.5 | 
| 
Alotipo .... 31.2 | 11.8 15 | 
| 


Holotipo y alotipo en la colección del Instituto. 

Hay una hembra paratipo de la misma procedencia y fecha en la 
colección del Museo de Historia Natural de Santiago. 

Queda algún material de Chilacris sin describir. 


9.8 | 16.6 15 


| 


NOTA FINAL: En la obra indicada, figuran también las si- 
guientes novedades para la Acridología de Chile: 
Liotettix miserabilis (B1.) Kirby. (Se describe el alotipo hembra). 
Acridium viride Philippi y Acridium cristagalli Philippi, pasan a la 
sinonimía de Catreolus sulcaticollis (Blanchard) Uvarov. 
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Batrachacris, Uvarov, pasa a ser sinónimo de Antandrus. 

Batrachopus tibialis Blanchard pasa a ser sinónimo de Antandrus vi- 
ridis (Blanchard), puesto que este autor describió al macho de 

la misma especie con este nombre. 

Tropidostethus bicarinatus Philippi, pasa a llamarse Tropidostethus 
angusticollis (Blanchard), desapareciendo Tropinotus angustico- 
llis. Se describe el alotipo macho de la especie. 

Acridium brachypterum Philippi pasa a la sinonimia con Schistocerca 
cancellata (Serville). É 

Se establece la probable sinonimia de Aucacris hebardi con Aucacris 
eumera Hebard. 

Se describe Dichroplus porteri y Dichroplus elongatus araucanus. 

Se describe Trimerotropis rufipennis y Trimerotropis ochraceipennis 
reedi, la primera de Atacama y la segunda de las islas de Juan 
Fernández. 

Se. establecen las siguientes nomenclaturas: 

Dichroplus maculipennis (Blanchard) Liebermann. 

Dichroplus democraticus (Blanchard) Liebermann. 

Dichroplus vittiger (Blanchard) Berg. 

Se establece la existencia de Rhammatocerus pictus (Bruner) en Chile. 


Lámina XVII Revista Soc. EnromoLóG. ARG, XI (1943) 





Flamiruizia stuardci, género y especie Philippiacris rabiosus (Philippi) Lieb., género nuevo, 
nuevos, macho helotipo, x 2. hembra holotipo. x 2. 





k z : Y F 
Uretacris lilai, género y especie nuevos, Chilacris maculipennis, género y especie 
macho holotipo y hembra alotipo, X 2. nuevos, macho holotipo y hembra alotipo, 


x 2, 


LA FAMILIA SAGRIDAE EN SUD AMERICA: EL 
GENERO ATALASIS LAC. 


(Col., Chrysomeloidea) 


por 


F. Monrós 


GENERALIDADES 


He podido ver un número relativamente crecido de Atalasis y 
conocer alguna novedad acerca de este género. 

Por ello, me parece de interés ocuparme de él, único represen- 
tante de los Sagridae en Sud América. No tanto con la intención de 
aportar conocimientos nuevos, cuanto para llamar la atención acerca 
de un insecto tan interesante como poco conocido, indicando lo que 
del mismo se sabe ya y lo que queda todavía por resolver, y com- 
pendiando en uno solo los varios trabajos que a Atalasis se refieren. 

He creído también conveniente agregar alguna figura de un in- 
secto hasta ahora nunca representado. 

No quiero terminar sin hacer constar mi agradecimiento hacia 
aquellas personas que, facilitândome su material o comunicândome sus 
observaciones, han posibilitado que el presente trabajo haya dejado 
de ser un proyecto. 


POSICION SISTEMATICA 


No hay acuerdo acerca de la jerarquía de Sagridae. 

Al aumentar el número de especies conocidas y formarse varios 
géneros tomó el valor de tribu, que Latreille estableció y Lacordaire 
conservó. 

Jacoby, en 1903, lo consideró familia: Sagridae. 

Pero más tarde, Clavareau, en 1913, le dió la categoría de subta- 
milia de Chrysomelidae, que ya antes habia tenido. 


412 Revista Soc. ENTOMOLÓG. ARG, XI (1943) 


Dadas las diferencias estructurales suficientemente profundas que 
existen entre los distintos tipos de las antiguas subfamilias de Chryso- 
melidae —tal cual era entendido este concepto hasta hace poco— pue- 
de muy bien aceptarse la tendencia de formar de aquellos grupos fa- 
milias independientes, reunidas todas en la superfamilia Chrysome- 
loidea. ' 

De acuerdo con este criterio, compartido por numerosos autores, el 
grupo debe tener el valor de familia. 

Su posición y relación con las demás divisiones de los Chrysome- 
loidea, así como la situación en ella del género Atalasis y sus compo- 
nentes, quedan brevemente indicados en el cuadro que sigue: 


Superfamilia Secciones Familias Subfamilias Géneros Especie Variedades Aberraciones 
Megamerinae. maculipennis Ach. 
Carpophaginae. s. str, vittata Ach. 
¡Sagra F nigripennis nov. 
i Sagri: A ri . 
Sagridae PUPAE lAtalasis Lac. sagroides} Lac. 
epi: : maculipennis Ach. 
metallinae. inolenta Ach. 4 vittata Ach. 
Eupoda. ulacoscelinae. ES nigripennis nov. 
Donaciidae. 
Chrysomeloidea Orsodacnidae. 
Crioceridae. 
Camptosoma. 
Cyclica. 
Cryptosoma. 


La poca homogeneidad que se observa fácilmente entre los diver- 
sos componentes de Sagridae y las afinidades que existen entre algu- 
nos de sus integrantes con formas de otras superfamilias (Curculio- 
noidea, Cerambycoidea) determinan que deba ser colocada a la cabe- 
za de Chrysomeloidea, como nexo de unión con grupos vecinos. 


DISTRIBUCION GEOGRAFICA 


Megamerinae, Carpophaginae, Mecynoderinae y Ametallinae, con 
la sola excepción entre los Megamerinae del género Rhagiosoma, de 
Madagascar, son de distribución australiana. 

Sagrinae se reparte por el Asia meridional, desde Ceilán a la 
China y Japón, por el Africa tropical y una limitada área de la Ar- 
gentina, en la América del Sur. 


Aulacoscelinae es propio de Centro América. 

Pocas son las especies que representan a los Sagridae en Amé- 
rica: Aulacoscelis, único género de la subfamilia Aulacoscelinae, cuen- 
ta con poco más de una docena, siendo monotípico Atalasis, género 
argentino de la subfamilia Sagrinae. 
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Se discute si Aulacoscelinae deben considerarse como realmente 
pertenecientes a la familia; caracteres excepcionales hacen su coloca- 
ción acertada difícil. 

Lo contrario ocurre con Atalasis que, con Sagra, del Asia, Indo- 
malasia y Africa, constituye la subfamilia más típica, hacia la cual 
convergen o de la cual divergen todas las demás. 


CARACTERES MORFOLOGICOS 


Sagridae, de composición heterogénea, no responden a un tipo 
único, sino a una serie de formas más o menos dispares entre sí, que 
hacen difícil dar caracteres generales que convengan a todos sus in- 
tegrantes. 

El pronoto más estrecho que los élitros en la base, sin rebordes 
laterales, y la cabeza provista de un corto cuello y dirigida hacia ade- 
lante, permiten reconocerlos como Eupoda. 


1 mm. 


Fig. 1. — Ojo derecho visto de medio perfil. 


a.—de Atalasis (A. sagroides Lac.) 
b.—de Sagra (S. femorata Drury) 


Entre ellos, las antenas, distanciadas en su punto de inserción 
por todo el ancho de la cabeza, los separan de Donaciidae; las uñas 
tarsales simples, de Orsodacnidae, y la lengiieta bien desarrollada, de 
Crioceridae, 7 

La subfamilia Sagrinae, a la que pertenecen Atalasis y Sagra, 
contiene por sí sola casi tantas especies como todas las demás reuni- 
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das, y queda caracterizada por la falta de borde lateral en el prono- 
to, que es más ancho en la parte anterior que en la base y tiene los 
ângulos anteriores salientes y nodiformes, por el mesosterno no pro- 
minente entre las coxas anteriores, y por el ángulo sutural de los 
élitros obtuso. 

En Atalasis, los ojos son arriñonados (fig. 1, a), mientras que en 
Sagra, presentan en su órbita interna una escotadura mucho más pro- 
funda (fig. 1, b). 


Género ATALASIS Lac. 


Lacordaire, Mon. Phyt. I, p. 19, 1845. 
Chapuis, Gen. Col. X, p. 43, 1874. 
Jacoby, Gen. Ins. fsc. 14, p. 8, 1903. 


Sobre la base de dos ejemplares idénticos recibidos de Klug y 
Bouquet como procedentes de Buenos Aires, Lacordaire crea y define 
al género Atalasis, en 1845. l 

Ni Chapuis, que en 1874 se ocupa por segunda vez de él, ni Ja- 
coby, en 1903, amplían la descripción del género debida a Lacordaire. 

Esta descripción es tan completa, que considero preferible dar de 
ella una traducción, que intentar una nueva, en la que necesariamen- 
te habría de decirse lo mismo. 

“Lengúeta membranosa, grande, cuadrada, escotada angularmen- 
te hacia adelante, en forma bastante profunda; los ángulos anterio- 
res redondeados". 


“Mentón transversal, entero anteriormente”. 


“Cabeza oblonga, sin cuello diferenciado hacia atrás, terminada 
en un rostro mediocremente alargado, subcuadrangular y obtuso; fren- 
te separada del epístoma por un surco angular con vértice posterior 
y del que parten dos surcos divergentes, cortos y poco impresos”. 

“Ojos pequeños, enteros, oblongos, perpendiculares, provistos ha- 
cia atrás de una pequeña órbita” (1). 

“Protórax bastante largo, mucho más estrecho que los élitros 
en la base, un poco estrechado hacia atrás, con los ángulos anteriores 
salientes y nodiformes”. 


“Coxas anteriores e intermedias subglobulares; las primeras se- 
paradas por un prosterno estrecho, redondeado posteriormente”. 


(1) Resulta difícil imaginar qué entendió Lacordaire por “ojos perpendicula- 
res"; en cuanto al karácter de enteros, debe ser modificado, desde que hay en su 
orbita interna una escotadura que los hace aparecer arriñonados. 
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“Fémures posteriores muy fuertes, armados inferiormente cerca 
de su extremidad de un diente perpendicular bastante fuerte”. 

“Cuerpo oblongo, glabro superiormente, finamente pubescente en 
su parte inferior. Labro grande, redondeado hacia adelante. Mandí- 
bulas relativamente anchas, ligeramente arqueadas y agudas en su 
extremidad, afiladas en su cara interna. Lóbulo interno de las maxi- 
las fino, agudo; el externo grande, ancho, biarticulado, sobrepasando 
notablemente al precedente; ambos ciliados. Palpos maxilares con el 
primer artejo muy corto, segundo largo, obcónico, tercero de igual for- 
ma, corto, cuarto ovoide, truncado en el ápice; los labiales con el pri- 
mer artejo casi imperceptible, segundo largo y obcónico, tercero se- 
mejante al último de los palpos maxilares. Antenas bastante finas, del 
largo de la mitad del cuerpo, ensanchándose un poco hacia su extre- 
midad, con el primer artejo cilíndrico, bastante grande, el segundo 
corto, obcónico, cuarto al décimo de igual forma, más largos, subigua- 
les, décimoprimero un poco aguzado en el ápice. Escudete pequeño, 
triangular. Elitros oblongos, bastante convexos, escotados y redon- 
deados. Patas robustas; fémures anteriores e intermedios un poco en- 
grosados en la extremidad; tibias trigonales, surcadas longitudinal- 
mente, casi rectas, ensanchadas e inermes en su extremidad; ésta 
está truncada oblicuamente; primer artejo de los tarsos trigonal, el se- 
gundo de igual forma, más corto, el tercero bilobulado, cuarto bastan- 
te largo, alojado solamente en su base entre los lóbulos del preceden- 
te. Primer segmento abdominal casi del largo de los tres siguientes 
reunidos”. 

Como es regla entre Chrysomeloidea —exceptuando Clytridae—, 
las hembras son un poco mayores y más robustas que los machos (1); 
los segmentos abdominales son más convexos en aquellas que en és- 
tos y, visto por su cara ventral, el abdomen de las primeras es más 
ancho que el de los machos, que es más aguzado. 

Una sola especie, «ltalasis sagroides Lac., con algunas formas 
subordinadas, integra al género. 


1. Atalasis sagroides Lac. 


Lacordaire, Mon. Phyt., I, 1845, p. 20. 
Burmeister, Stett. Ent. Zeit., XXXVIII, 1877, p. 52. 


(1) En la colección Bosq hay una pareja de A. sagroides Lac., obtenidos cn 
cópula en Rio Salado (Stg. del Estero), en que el macho tiene 8.5 mm. y la hem- 
bra 11 mm., medidas que pueden considerarse normales. 
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Traducción de la descripción original: “Oblongo, negro brillante, 
cubierto inferiormente de una fina pubescencia gris, cabeza punteado- 
rugosa, protórax alargado, con los ángulos anteriores nodiformes, es- 
casamente punteado superiormente e impreso en la base con una pro- 
funda fosita; élitros amarillos, brillantes, ténuemente punteado-estria- 
dos, sutura, un estrecho margen y en cada uno una mancha arqueada, 
tres puntos y uno basilar negros. Longitud 9.5 mm., lat. 3.5 mm.”. 

“Oblongo y de color negro profundo, bastante brillante. Cabeza 
cubierta de puntos bastante grandes, muy densos, que le dan una 
apariencia rugosa, con una línea lisa poco visible e irregular sobre el 
vértice y la frente; labro rojizo. Antenas del largo de la mitad del 
cuerpo, negras y revestidas de una pubescencia grisácea muy fina. 
Protórax aproximadamente un tercio más largo que su diámetro an- 
tados, un poco estrechado en la base, con sus lados anteriores dila- 
tados, redondeados, y los ángulos salientes y nodiformes, ligeramen- 
te convexo en su parte superior, cubierto de pequeños puntos impre- 
sos, superficiales y poco densos, con una fosita oblonga muy marca- 
da sobre la línea media en la base. Escudete en forma de triángulo 
curvilíneo, finamente pubescente. Elitros mediocremente alargados, 
paralelos, excepto una pequeña escotadura debajo de los hombros que 
son poco prominentes y obtusos, redondeados en su extremidad, bas- 
tante convexos, con una impresión sulciforme bastante marcada, in- 
terna con respecto a los hombros, que hace aparecer su base ligeramen- 
te levantada hacia el medio, y cada uno con diez series de puntos im- 
presos muy pequeños, visibles solamente con la lupa; la primera está 
bastante marcada y hace aparecer la sutura un poco convexa; los éli- 
tros son de un bonito amarillo claro y brillante con la sutura y un 
estrecho borde lateral negros; hay además, sobre cada uno de ellos, 
una pequeña mancha basilar y tres puntos del mismo color; la mancha 
ocupa la impresión intrahumeral y se incurva del lado de la sutura 
sin sobrepasar la mitad del élitro; uno de los puntos está situado 
a nivel de su extremo, entre ella y la sutura; el segundo, de forma 
cuadrangular, está unido al borde lateral, debajo de los hombros; 
el último está situado en la mitad del élitro, cerca del borde lateral. 
Parte inferior del cuerpo y patas revestidas de una ligera pubescencia 
grisácea; las últimas robustas. Fémures posteriores muy dilatados, 
cvoides, provistos inferiormente en su extremidad y en su cara in- 
terna de una espina perpendicular bastante fuerte”. 


Habitat: Lacordaire, con cierta duda, cita Buenos Aires como lo- 
calidad de la especie, localidad que Chapuis y Jacoby, al ocuparse del 
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género, repiten. Como ya Burmeister lo hace notar en forma categórica, 
esta cita no debe considerarse válida, puesto que ninguno de los 
ejemplares hasta ahora obtenidos, procede de tal lugar, ni de lugares 
vecinos. ` 

Burmeister, de pasada, la menciona como existente en el Para- 
guay, afirmación muy vaga, que necesita de datos que la concreten 
o rectifiquen. 

Argentina. — Salta (coll. Bruch in Mus. Bs. Aires); Jujuy (coll. 
Bruch in Mus. Bs. Aires, coll Mus. Bs. Aires); Catamarca: La Cié- 
naga, Belén, Weiser Wolters leg., nov. 1908 (coll. Bruch in Mus. 
Bs. Aires), dto. Capital (Viana); La Rioja (Giacomelli leg., in coll 
Ms. Bs. Aires); Santiago del Estero: (coll. Mus. Bs. Aires), dto. 28 
de Marzo (coll. Monrós), Colonia Dora (coll. Prosen), Añatuya, Río 
Salado (Wagner leg. in coll. Bosq. coll. Mus. La Plata; coll. Instit. 
Lillo), Forres, feb. 1935 (coll Bosq), Fernández, enero 1939 (Bosg), 
Río Tapenado (Achard); Chaco (Denier); Tucumán: Tafí (coll. 
Bruch in Mus. Bs. Aires), Trancas (coll. Bruch in Mus. Bs. Aires, 
coll. Mus. La Plata); Córdoba: Bell Ville, octubre 1928 (Bosq); 
Santa Fe: Rosario (coll. Bruch in Mus. Bs. Aires, coll. Mus. La 
Plata); Entre Ríos: Paraná (coll. Burmeister in Mus. Bs. Aires), El 
Lazo, dto. Gualeguay (Bosq leg. in coll. Monrós). 


Observaciones: De su biología poco se sabe. 


Burmeister dice haber reunido dos ejemplares en Paraná, en 
enero, sobre Aenethum foeniculum, Bosq lo obtuvo sobre Sphaeralcea 
sp. en Santiago del Estero, y Denier sobre plantas de algodón, en el 
Chaco, en las que causa pocos daños. 

En las colecciones escasea. Fuera de su país de origen, son po- 
cos los ejemplares que se conservan. Sin embargo, ello no parece de- 
berse a una verdadera poca abundancia, dado que difícilmente, aquél 
que visita regiones adecuadas, deja de obtener algunos ejemplares. ` 

La especie, variable en algunos de sus caracteres, permite el es- 
tablecimiento de varias formas de extensión menor. 


Tabla para la determinación de las variedades de A. sagroi- 


des Lac. 
1. — Pronoto y fémures negros ........ A. sagroides Lac. s. str. 
1". — Pronoto y fémures total o parcialmente rojos ........... 


AT: A. sagroides Lac. v. sanguinolenta Ach, 
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Tabla para la determinación de las aberraciones de A. sa- 
groides Lac. 


1. — Elitros totalmente negros (fig. 2, d) ..... ab, nigripennis nov. 
J'. — Elitros amarillos, con manchas negras ................. ze 
2. — Elitros con una banda negra longitudinal en la mitad pos- 

terior, que a veces puede ensancharse hasta ocupar casi to- 

da sü. superficie: (fig. 2; €) «cus casas suss ab. vittata Ach. 
2'. — Elitros sin banda negra longitudinal postmediana ....... de 
3. — Con dos manchas negras en la mitad posterior del élitro. 

Banda negra humeral terminada en un abultamiento, muy 

próxima o unida a la sutura (fig. 2, b) ab maculipennis Ach. 
3. — Con una sola mancha negra en la mitad posterior del éli- 

tro. Banda negra humeral separada de la sutura por un 

punto negro redondo (fig. 2 a) ....... sagroides Lac. s. str. 


La variación en la distribución y número de las manchas negras 
es tan amplia, que casi no hay dos ejemplares que las presenten 
igual. Sin embargo, los cuatro grupos arriba indicados, pueden ser 
reconocidos con relativa facilidad. 

Cabe la posibilidad de que exista también alguna forma que ca- 
rezca en absoluto de manchas negras en los élitros (caso opuesto a 
ab. nigripennis), pero ello no es el caso en ninguno de los ejempla-” 
res hasta ahora conocidos. 


VARIEDADES 


1. — Atalasis sagroides con pronoto y fémures negros. 


Es la forma conocida por Lacordaire, que sirvió para la descrip- 
ción de la especie, por lo que debe considerarse típica. 

Los ejemplares con esta coloración parecen un poco más abun- 
dantes que los ejemplares con pronoto y patas rojas. 


2. — Atalasis sagroides v. sanguinolenta Ach. 


= Atalasis sagroides, Burmeister, Stett, Ent. Zeit,, XXXVIII, 1877, p. 52. 

= Atalasis maculipennis var. sanguinolenta. Achard, Bull. Soc. Ent. Fran- 
ce, 1913, p. 146. 

= Atalasis sagroides var. ruficollis Pic., Mél. exot. —ent., 64, 1934, p. 4. 


Se distingue de la forma típica por el pronoto y los fémures, que 
son de color rojo de sangre. 
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Algunas veces, el pronoto presenta manchas negras más o me- 
nos extensas, sobre todo alrededor de la fosita basilar. La cara infe- 
rior es del mismo color que en la forma típica, de la que no la dis- 
tingue ninguna diferencia estructural. Ambas formas conviven en las 
mismas regiones y aún sobre la misma planta alimenticia. 

El primero en conocer la variedad roja fué Burmeister, que, al 
no ver espina femoral en los ejemplares revisados —con pronoto y 
fémures rojos— supuso que la diferencia en la coloración debía res- 
ponder a una diferencia sexual y creyó que los ejemplares que colec- 
cionó en Paraná (sin espinita en los fémures y con coloración roja 
en pronoto y fémures) eran dos hembras. 

Efectivamente, los dos ejemplares vistos por Burmeister son hem- 
bras, pero ello no queda determinado por la coloración, puesto que 
ambos sexos presentan indistintamente una u otra, y en cuanto a la 
espina femoral, ella es perfectamente visible en los ejemplares revi- 
sados por Burmeister, llamando la atención que tal carácter le pasa- 
ra inadvertido. 


ABERRACIONES 


1. — Atalasis sagroides s. str. 


Las manchas negras de los élitros se distribuyen en la forma que 
detalla Lacordaire al describir la especie (fig. 2, a). 

Es una de las formas menos frecuentes de distribución de las 
manchas elitrales. De más de ochenta ejemplares revisados, solamen- 
te cuatro (dos de Bell Ville, Córdoba, en la colección Bosq, uno de 
Rosario de Santa Fe en el Mus. La Plata y uno de El Lazo, Entre 
Ríos, en mi colección, que es a la vez el ejemplar más austral y más 
oriental hasta ahora conocido), la presentan en forma típica y muy 
pocos más con algunas alteraciones (aparición de un punto accesorio 
contiguo al del centro del élitro, reunión de la banda humeral con 
el punto que la separa de la sutura, etc.). 


2. — Atalasis sagroides ab maculipennis Ach. 


= Atalasis maculipennis Achard, Bull Soc. Ent. France, 1913, p. 146. 
= Afalasis sagroides var. atricollis Pic, Mél. exot. —ent., 64, 1934, p. 4. 


Las manchas negras de los élitros se disponen de la siguiente 
manera: 
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Una banda humeral, curva, terminada en un abultamiento muy 
cerca de la sutura, o unida a la misma. Una mancha negra cuadran- 
gular unida al borde lateral, debajo del ângulo humeral. Dos man- 
chas negras, de forma muy variable, en la mitad posterior del élitro 
(fig. 2, b). 

Achard, fundado en caracteres que no pueden aceptarse como di- 
ferencias específicas, describió en 1913, A. maculipennis, como es- 
pecie distinta de A. sagroides. 

Para separar A. maculipennis de A. sagroides, Achard da las di- 
ferencias siguientes: “Especie vecina de A. sagroides, un poco más 





a b. d. 


Fig. 2. — Elitros de Atalasis sagroides Lac — a) Forma tipica; 
b) ab. maculipennis Ach; c) ab. vittata Ach; d) ab. nigripennis nov. 


c 


alargada, frente y vértice sin línea longitudinal lisa, o a lo sumo, y 
raramente, con un punto oval, brillante, situado entre los ojos; pro- 
noto más perceptiblemente punteado, sobre todo alrededor de la fo- 
sita basilar, donde los puntos están casi tan marcados como los de 
la cabeza; líneas de puntos de los élitros visibles solamente en los 
espacios ocupados por las manchas negras, las cinco líneas exter- 
nas casi desaparecidas, representadas solamente por algunos puntos 
escasos”. 

En una especie tan poco fija, caracteres relativos carecen de va- 
lor: Hay ejemplares que en nada coinciden con la forma descripta por 
Achard, cuyo tamaño llega a 11 mm de longitud y 3,7 mm de ancho 
humeral, mientras que otros, que casi concuerdan con ella, no pasan 
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de 7,1 mm de longitud y 2,3 mm de ancho humeral; aún en ejem- 
plares de una misma localidad y pertenecientes a un mismo sexo, 
las diferencias en tamaño pueden variar en algunos milímetros. Asi- 
mismo, la puntuación de los élitros, que por lo regular es débil en 
todos los ejemplares, puede llegar a casi desaparecer en aquellos que 
por sus demás caracteres, más coinciden con la forma conocida por 
Lacordaire, para ser en cambio muy marcada en individuos que pre- 
sentan más afinidades con la forma de Achard. Igual ocurre con la 
puntuación del pronoto. 

En cuanto a la diferente puntuación de la cabeza, no siempre 
este carácter aparece con precisión. De la forma sin franja lisa o 


e o 

% 
opa 2... 
E AA 


, 





Fig. 3. — Diferentes tipos de puntuación en la frente de Atalasis 
sagroides Lac. (esquematizado). — a) Forma descrita por Lacor- 
daire; b) forma descripta por Achard. 


con un punto oval liso (fig. 3, b), conocida por Achard, a la forma 
conocida por Lacordaire, con una franja irregular no punteada que 
se extiende por la frente y el vértice (fig. 3, a), media una larga 
serie de formas intermedias, entre las que no es posible establecer una 
diferenciación específica. 

La convivencia en los mismos lugares de unas y otras formas, 
y la insensible gradación que se establece entre los dos extremos de 
la serie, representados el uno por la forma conocida por Lacordaire 
y el otro por la forma de Achard, sin franja lisa en la cabeza y de 
tamaño más alargado, imposibilitan el mantenimiento de una dife- 
rencia específica entre unos y otros ejemplares. 

Pero, al ser Achard el primero en conocer la disposición de las 
manchas negras elitrales en la forma antes descripta, entiendo que 
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debe dejarse el nombre de maculipennis Ach, para individualizar esta 
aberración. 

Es la forma más fecuente. Se encuentra tanto en los ejemplares 
negros como en los ejemplares rojos y aparece en todas las locali- 
dades de donde hay algunos individuos coleccionados. 

El tamaño, disposición y aún número de las manchas negras es 
variable, siendo en algunos casos difícil establecer si se trata de ésta 
o de aberraciones vecinas. 

En algunos ejemplares, muy pocos, la mancha negra media está 
dividida, por lo cual cada élitro presenta cinco en lugar de cuatro. 

Otras veces, las dos manchas negras tienden a unirse, sin llegar 
a hacerlo; la banda humeral está sólidamente soldada a la sutura, etc. 


3. — Atalasis sagroides ab vittata Ach. 


e 


= Atalasis sagroides, Burmeister, Stett. Ent. Zeit, XXXVIII, 1877, p. 52. 

= Afalasis maculipennis var. vittata Ach., Bull Soc. Ent. France, 1913, p. 146. 

= Atalasis sagroides var. bijuncta Pic, Mél. exot. —ent. 64, 1934, p. +. 

Se caracteriza por las dos manchas redondas de la mitad pos- 
terior de los élitros, que se han soldado para formar una banda lon- 
gitudinal oblícua, que puede estar o no unida al borde lateral del 
élitro (fig. 2, c). 

A ella pertenecen los dos ejemplares citados por Burmeister. 

Como en el caso anterior, debe quedar el nombre establecido por 
Achard para la forma correspondiente de su A, maculipennis. 

Es una forma bastante frecuente, que se presenta igual en los 
ejemplares negros que en los rojos. El tamaño de la banda negra 
postmediana es muy variable, pudiendo llegar a unirse con la banda 
humeral, de modo que la mayor parte del élitro pasa a tener colo- 
ración negra. En otros casos, en cambio, se estrangula en su mitad, 
afectando la forma de un ocho. 


4. — Atalasis sagroides ab, nigripennis nov. 


Elitros totalmente negros. (fig. 2 d). 

Establezco esta aberración para identificar un ejemplar de Fer- 
nández (Santiago del Estero, Bosg leg. existente en mi colección, 
en que las manchas negras se han dilatado hasta ocupar por comple- 
to la superficie del élitro. 

El ejemplar que presenta tal tipo de dibujo elitral, pertenece a la 
variedad sanguinolenta y es el único hasta ahora conocido. 


Buenos Aires, junio de 1942, 
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Fig. 1. Atalasis sagrcides s.str. — El 

ejemplar representado, procedente de 

Bell Ville, existente en mi colección, 

corresponde perfectamentee a la descrip- 
ción de Lacordaire. 








2. Atalasis sagroides Lac. ab. maculipennis Fig. 3. Atalasis sagroides Lac. var. 
— Hembra procedente del Rio Salado, Aña- sanguinolenta Ach. ab. vittata Ach. — 
, Santiago del Estero, existente en la colección Ejemplar hembra, procedente de Fer- 
, que pertenece a la forma conocida por Achard nández, Santiago del Estero, en mi 
y cescripta como especie distinta. colección. 


Han sido ligeramente aumentadas las diferencias existentes entre cada uno de 
los tres ejemplares representados, como también destacados sus caracteres más de- 
terminativos. 


CONTRIBUIÇÃO PARA O CONHECIMENTO DOS 
MALOFAGOS DAS AVES DA ARGENTINA * 


por 
LinpoLPHo R. GUIMARÃES 


Departamento de Zoologia de São Paulo 


O presente trabalho é baseado em uma pequena coleção de malo- 
fagos colecionados em aves da Republica Argentina pelo Sr. R. N. 
Orfila, e submetida ao autor para estudo. 

Muito poucos são os trabalhos, relativos a estes interessantes pa- 
rasitas, colecionados em hospedeiros argentinos, embora haja numero- 
sas publicações que se refiram a especies de malofagos encontrados 
em aves que tambem ocorrem nesse Paiz. Baseado no catalogo que 
Kellogg, dado á publicidade em 1908, Lahille (1) publicou uma lista 
de 130 especies de malofagos que, con muita probabilidade, ocorre- 
riam na Argentina, pois seus hospedeiros, embora provenientes de 
outros paizes, já haviam sido assinalados ali. 

No material estudado tivemos oportunidade de encontrar 15 es- 
pecies pertencentes a duas familias distintas. Á uma dessas especies, 
que julgamos nova, temos o prazer de ligar o nome do Sr. R. N. 
Orfila, emerito naturalista argentino, a quem muito agradecemos a 
cportunidade de escrever esta nota. 


Familia MENOPONIDAE 
Colpocephalum osborni Kellogg. 


Colpocephalum osborni Kellogg, 1896, New Mallophaga II, p. 521, 
Pl. LXXI, figs. 2 e 3.; Snodgrass, 1899, New Mallophaga III, 


(*) Trabalho lido na Sociedade Brasileira de Entomologia em sessão de 19-1-42. 


(1) Enumeración sistemática de los Pedicúlus, Malófagos, etc., etc., Ministerio 
de Agricultura de la Nación, 1920, 41 pp. 
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p. 200, Pl. XIV, fig. 6; Kellogg & Paine, 1911, Ent. News, Vol. 
XXII, p. 23. 


Kellogg baseou sua descrição em especimes colecionados em Ela- 
nus glaucus (Palo Alto, California). Kellogg & Paine assinalaram 
sua presença em um “red-headed bustard” (Choro, Bolivia). Osborn 
descreveu uma especie, Colpocephalum kelloggi (The Ohio Naturalist, 
Vol. II, N.º 3, p. 175, figs. 2, 2a, 2a, 2c, 1902) colecionada em 
Cathartes aura (Iowa e Nebraska), muito semelhante á de Kellogg. 
Os exemplares, por nós estudados foram colecionados em Cathartes 
aura ruficollis pelo Sr. R. N. Orfila, no Jardim Zoologico de Buenos 
Aires, e condizem perfeitamente com a descrigáo e tamanho dados por 
Kellogg, exceto nas manchas pleuraes do abdomen do macho, que se 
apresentam semelhantes ás da especie de Osborn. 

Se aceitassemos o genero Ferrisia, de Uchida, esta especie deve- 
ria ser nele incluida. Entretanto, como assinala Bedford (2), Ferrisia 
deve ser considerado sinonimo de Colpocephalum, pois o dimorfismo 
sexual que o separaria de Colpocephalum é igualmente encontrado na 
especie tipo deste ultimo genero. 


Eidmanniella eurygaster (Nitzsch) 


Menopon eurygaster Niztsch, 1866, Zeit. f. ges. Nat. XXVIII, p. 
393; Giebel, 1870, Insecta Epizoa, p. 298, Pr. 15, fig. 6; Harri- 
son, 1916, Parasitology, Vol. IX, N.º 1, p. 35. 

Eidmanniella eurygaster (Nitzsch) in Kéler, 1938, Ann. Mus. Zool. 
Polinici, XIII, N.º 8, p. 84. 


"Y 

A descrigáo e a figura dadas por Piaget para sua especie iie 
pon eurum, encontrada no Phalacrocorax javanicus, nos induzem a 
consideral-a sinonimo de eurygaster. Entretanto, preferimos consi- 
deral-a uma especie distinta até que se possa comparar material de 
ambos os hospedeiros. 

Examinamos uma unica femea colecionada pelo Sr. R. N. Or- 
fila, no Phalacrocorax o. olivaceus. O material típico foi encontrado no 
Halieus brasiliensis (= Phalacrocorax olivaceus) . 


(2) Onderstepoort Jour. Vet. Science and Animal Ind., Vol. 12, N.º 1, 
p. 147, 1939. 
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Familia PHILOPTERIDAE 


Pseudonirmus gurlti (Tasch.) 


Lipeurus gurlti Taschenberg, 1882, Die Mallophagen, etc., p. 151, 
Taf. V, figs. 6, 6a; Kellogg, 1914, Bull. Mus. Brooklyn Inst. 
Arts and Sc., Vol. 2, N.º 4, p. 86. 





Fig. 1. — Pseudonirmus gurlti (Tasch). — 
Aparelho copulador do 3 

Fig. 2. — Philichthyophaga toxocera (N.) 

— Aparelho copulador do & (vista ventral). 

Fig. 3. — Philichthyophaga toxocera (N.) 

— Aparelho copulador do & (vista dorsal). 


Lipeurus lugubris Taschenberg, 1882, Die Mallophagen, etc., p. 153, 
Taf. VI, fig. 9. 

Esthiopterum gurlti (Tasch.) in Harrison, 1916, Parasitology, Vol. 
IX, N.º 1, p. 135; Bedford, 1929, 15th An. Report of Director 
of Vet. Serv., Un. S. Africa, Vol. 15, p. 528. 
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Pseudonirmus gurlti (Tasch.) in Bedford, 1932, 18th Report of the 
Director of Vet. Serv., 18 vol., p. 334; Thompson, Ann. and 
Mag. of Nat. Hist., Ser. 10, Vol. XV, p. 556. 


Até 1937 existiam no genero Pseudonirmus apenas duas especies. 
Nesse ano, Harrison descreveu uma nova especie, P. antarticus, en- 
contradá no Thalassoeca antartica e Priocella glacialoides, bastante 
semelhante ao P. gurlti, pelo que damos aqui desenho da genitalia do 
macho desta ultima especie, cujo hospedeiro tipo é o Daption capen- 
sis. Examinamos numerosos especimes colecionados por Sr, R. N. 
Orfila no Daption capensis, proveniente de Mar del Plata, prov. de 
Buenos Aires. 


Philichthyophaga toxocera (Nitzsch) 


Lipeurus toxoceros Nitzsch, 1866, Zeit. f. ges. Naturwiss. XXVIII, 
p. 386; Giebel, 1874, Insecta Epizoa, pp. 237; Piaget, 1880, Les 
Pediculines, p. 343; Taschenberg, 1882, Die Mallophagen, etc., 
p. 149, Taf. IV, fig. 7; Osborn, Insect Affeting Domestic Ani- 
mals, p. 233; Kellogg, 1896, New Mallophaga I, p. 131; Kellogg, 
1899, Proc. U.S. Nat. Mus., p. 61. 

Esthiopterum toxocerum (Nitzsch) in Harrison, 1916, Parasitology, 
Vol. IX, N.* 1, p. 143, 


Esta especie, primitivamente incluida no genero Lipeurus foi trans- 
ferida por Harrison para o genero Esthiopterum. A sua redescrição, 
feita por Taschenberg, embora boa, omite alguns detalhes importantes, 
pelo que incluímos alguns desenhos do genitalia com o fito de escla- 
recer a diagnose da mesma. 

Taschenberg, que examinou o material de Nitzsch, coloca como 
sinonimo de toxocera o P. gyroceros (N.), encontrado no Halieus 
brasiliensis (=Phalacrocorax olivaceus). O P. depressum (Rudow) 
possivelmente tambem seja sinonimo de Toxocera, pois foi coleciona- 
do no Carbo vigua (=Phalacrocorax olivaceus) . 

Os especimes que examinamos foram colecionados pelo Sr. R. 
N. Orfila, no Phalacrocorax o. olivaceus, Capital Fedefal. Seu hos- 
pedeiro tipo é o Phalacrocorax carbo. 


(?) Ardeicola plataleae (L.) 


Pediculus plataleae L., 1758, Syst. Nat., p. 613. 
Lipeurus platalearum Nitzsch, 1866, Zeit. f. ges. Nat. XXVIII, 
p. 384. 


XI (1943) Revista Soc. ENTOMOLÓG. ARG, 427 


Esthiopterum plataleae (L.) in Harrison, 1916, Parasitology, Vol. 1X, 
no Lp. 199 

Ardeicola plataleae (L.) in Clay, 1935, Proc. Zool. Soc., London, 
Part 3, p. 616. 


A falta de material para-comparação, colecionado no hospedador 
tipo, Plataleae l, leucorodia, nos induz a deixar nossos exemplares aquí. 
A femea e táo diferente do macho que com muita probabilidade per- 
tence a outra especie. 

O material examinado, 1 e 12, foi encontrado no mesmo tubo 
de Neophilopterus orfilai n. sp. Os examplares foram colecionados por 
Sr. R. N. Orfila no Ajaia ajaja, Las Flores, prov. de Buenos Aires. 


Anaticola sp. 


Juntamente com o Anatoecus dentatus, colecionado em Coscoroba 
coscoroba, encontramos 3 Y e 29 de uma curiosa especie de Anati- 
cola, que, infelismente, náo estamos aptos a determinar, por falta de 
mais material. Os exemplares sáo inteiramente despigmentatos, com 
exceção das mandibulas, extremidade posterior do abdomen, extremi- 
dade distal das patas e aparelho copulador dos machos. As faixas da 
cabecá, torax e abdomen se apresentam apenas mais hialinas que o 
restante do tegumento do corpo. Um dos machos mostra a porção 
lateral dos segmentos abdominaes (placas pleuraes) levemente pig- 
mentada. Este fato é mais interessante se consideramos a cór, intei- 
ramente branca, de seus hospedeiro. Mais material él, entretanto, ne- 
cessario, para um pronunciamento acertado sobre a especie. 


Falcolipeurus quadriguttatum (Giebel) 


Lipeurus quadriguttatus Giebel, 1886, Zeit. f. ges. Natur. XXVII, 
p. 379; Giebel, 1874, Insecta Epizoa, p. 212; Piaget, 1880, Les 
Pediculines, p. 298; Taschenberg, 1882, Die Mallophagen, p. 
109. 

Esthiopterum quadrigutatum (Giebel) in Harrison, 1816, Parasitolo- 
gy, Vol. IX, n. 1, p. 140. 

Falcolipeurus quadriguttatum (Giebel) in Bedford, 1931, 17th Report 
Vet. Serv. and An. Ind., U. S. Africa, Part I, p. 291. 


Esta especie, cujos especimes que, serviram para a descrigáo ori- 
ginal, foram, retirados do Rostrhamus hamatus (=Helicolestes hama- 
tus), está nas mesmas condições do Craspedorhynchus obscurus. Tas- 
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chenberg diz que os exemplares de Giebel eram especimes imaturos. 
de Falcolipeurus assessor. Entretanto, pela comparação de exemplares 
adultos, de, ambas as especies, verifica-se que elas diferem por diver- 
sos caracteres, como: formas das “incrassations” da cabeçã, da placa 
gular, do tergito do ultimo segmento abdominal da famea, etc. 

Examinamos um exemplar femea colecionado por Sr. R. N. 
Orfila, no mesmo hospedeiro do qual foram retirados os exemplares: 
de C. obscurus, 


Degeeriella rufa (Nitzsch). 


Nirmus rufus Nitzsch, 1838, in Burmeister, Handb. Entomol. TA 
p. 430; Denny, 1842, Monographia Anoplurorum Britanniae, p. 
119, Pl. XI, fig. 11; Giebel, 1861, Zeitschr. f. ges. Naturw. 
XVII, p. 526; Giebel, 1874, Insecta Epizoa, p. 124, Taf. VII, 
figs. 11 e 12; Piaget, 1880, Les Pediculines, p. 131; Mjoberg, 
1910, Archiv fur Zoologie, Band 6, n. 13, p. 134; Kellogg $ Paine,. 
Records of Indian Mus., Vol. X, Part IV, n. 12, p. 238. 

Degeeriella rufa (N.) in Harrison, 1916, Parasitology, Vol. IX, n. 1, 
p. 122; Bedford, 1932, 18th Report of the Dir. of Vet. Ser. and 
An. Ind., U. S. Africa, p. 326. 


Esta especie parece ser bastante commum em Falconiformes do: 
genero Falco. Entretanto, um estudo comparativo de material prove- 
niente de diferentes especies de hospedeiros, possivelmente mostre di- 
ferenças, pelo menos, subespecificas. Os numerosos especimes exami- 
nados apresentam-se um pouco maiores que as medidas dadas pelos 
autores e foram colecionados pelo Sr. R. N. Orfila em Falco f. fus- 
cocoerulescens, em San Luiz. 


Docophoroides brevis (Dufour) 


Philopterus brevis Dufour, 1834, Ann. Soc. Ent. Fr., IV, p. 674, 
Tab..31, fig. 3. > 

Lipeurus thoracicus Nitzsch, 1861, Zeit. f. ges. Naturw. XVIII, 
p. 316. 

Docophoroides brevis (Dufour) in Giglioli, 1864, Quart. Jour. Mcro. 
Sei, Vol. LV, p. 18, Pl. I, figs. 3 e 4. 

Lipeurus taurus Nitzsch, Zeit. f. ges. Naturw. XXVIII, p. 385. 

Lipeurus tonsus Rudow, 1869, Beitrag zur der Kenntniss, etc., p. 13.. 
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Docophorus dentatus Giebel, 1876, Ann. Mag. Nat. Hist., Vol. 
XVII, p. 388. - 

Eurymetopus taurus (Nitzsch) in Taschenberg, 1882, Die Mallopha- 
gen, p. 183, Taf. V, figs. 8 e 8a. 

Eurymetopus brevis (Dufour) in Osborn, 1896, Insects Affeting Do- 
mestic Animals, p. 233. 

Taschenbergius brevis (Dufour) in Neumann, 1911, Brit. Ant. Exp. 
1907-09, Vol. II, p. 22. 

Taschenbergiella brevis (Dufour) in Neumann, 1913, Deux. Exp. 
Ant. Franc. 1908-10, p. 195. 

Docophoroides brevis (Dufour) in Harrison, 1916, Parasitology, Vol. 
IX, n. 1, p. 144; Harrison, 1937, Australasian Ant. Exp. 1911- 
14, Ser. C., Vol. II, Part I, p. 40, Pl. III, fig. 6a. 


É esta a maior especie do genero. Recentemente (1937) Harri- 
son reviu suas especies, descrevendo duas formas novas: Docophoroi- 
des hunteri, encontrada em Macronectes giganteus e Docophoroides 
ferrisi, encontrada em Diomedea negripes. 

Desda especie examinamos um macho, tres femeas e dois exem- 
plares imaturos, colecionados no hospedeiro tipo, Diomedea exulans 
exulans, pelo Sr. R. N. Orfila. 


Autrogoniodes bifasciatus (Piaget) 


Goniocotes bifasciatus Piaget, 1885, Les Pediculines, Suppl., p. 47, 
Pl. 5, f. 6; Mjoberg, 1910, Arkiv fur Zool., Band 6, n. 13, 
p. 108; Waterston, 1914, Ann. of S. Africa Mus., Vol. 10, 
p. 289. 

Autrogoniodes strutheus Harrison, 1915, Parasitology, Vol. 7, p. 399, 
Vol. 7, p. 399, fig. 2, Pl. XXVII fig. 15; Harrison, 1916, Pa- 
rasitology, Vol. IX, n. 1, p. 85; Harrison, 1937, Australasian 
Ant. Exp. 1911-14, Ser. C, Vol. II, Part. I, p: 15. 

Austrogoniodes bifasciatus (Piaget) in Harrison, 1916, Parasitology, 
Vol. IX, n. 1, p. 85; Bedford, 1932, 18th Report of Dir. Vet. 
Ser. and An. Ind. U. S. Africa, p. 332; Guimarães, 1938, 
Rev. Biol. € Hyg., Vol. 9, n. 1, p. 43, figs. 1 a 6. 


Conforme assinalámos em artigo anterior (1938), o Austrogonio- 
des strutheus Harrison, encontrada em Catarrhactes sclateri, deve ser 
considerada sinonimo de bifasciatus. Nesse mesme artigo fazemos 
considerações sobre o fato de ser esta especie encontrada em pinguins 
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que incidem em tres zonas zoogeográficas diferentes, isto é, no Sphe- 
niscus magellanicus, da America do Sul, no Spheniscus demersus, do 
Sul da Africa e Catarrhactes sclateri, das visinhaças da Nova Zelan- 
dia. Harrison assinala, ainda, esta especie em Eudyptes shlegeli e 
Spheniscus mendiculus. O material por nós estudado, foi colecionado 
pelo Sr. R. N. Orfila em Spheniscus magellanicus, Puerto Desea- 
do, Sta. Cruz. 


Craspedorrhynchus obscurus (Giebel) 
t 
Docophorus obscurus Giebel, 1872, Insecta Epizoa, p. 72; Piaget, 


1880, Les Pediculines, p. 22. 
Philopterus obscurus (Giebel) in Harrison, 1916, Parasitology, Vol. 
IX, n. 1, p. 100. 


Esta especie, muito mal caracterisada por Giebel, foi encontrada 
em um Rostrhamus hamatus (=Helicolestes hamatus). Até 1906, 
grande foi a confusão entre esta ave, bastante rara, e o Rostrhamus 
sociabilis. Os exemplares que examinamos foram colecionados por 
Sr. R. N. Orfila em Rosthramus sociabilis sociabilis, proveniente 
de Las Flores, prov. de Buenos Aires. Se os determinamos como 
obscurus é por se diferenciarem, em detalhes, das outras especies de 
Philopterus que conhecemos parasitas de Falconiformes, e pela con- 
fusão reinante entre essas duas especies de aves, havendo mesmo muita 
probabilidade de ser o Rostrhamus s. sociabilis e não o R. hamatus o: 
kospedador tipo desta especie de malofago. 


Saemundssonia sp. 


Os exemplares (2.9 g e 1 2) colecionados no Daption capensis 
capensis, proveniente de Mar del Plata, prov. de Buenos Aires, per- 
tencem a um grupo de especies muito homogeneo e muito mal carac- 
terisado pelos autores antigos. Assim, torna-se impossivel sua deter- 
minação exata sem um estudo comparativo das especies congenericas, 
encontradiças em Procellariformes. 


Giebelia hexakon Waterston 


Giebelia hexakon Waterston, 1914, Ann. S. Afr. Mus. Vol. X, 
p. 291, Pl. XXV, figs. 7 e 11 e Pl. XXVI, fig. 14; Harrison, 
1916, Parasitology, n. 1, p. 144; Bedford, 1932, 18th Report of 
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the Dir. Vet. Ser. and An. Ind. U. S. Africa, p. 343; Ha- 
rrison, 1937, Australasian Ant. Exp. 1911-14, Ser. C, Vol. Il. 
Part Ip. 37. 


O genero Giebelia é, presentemente, representado apenas por tres 
especies. À especie tipo do genero é Giebelia mirabilis Kellogg, 1866, 
cujo hospedeiro tipo é o Puffinus opisthomelas. Até agora foi assi- 
nalada nos seguintes hospedeiros: Puffinus griseus, Puffinus creato- 
pus, Puffinus bulleri, Puffinus tenuirostris, Diomedea albatrus, Puffi- 
nus subalaris, Fulmarus sp., Oceanite gracillis, Sula websteri e Pte- 





Fig. 4. — Giebelia hexakon Waterston. — Aparelho 
cópulador do &. 


rodroma phoeopygia. A segunda especie é Giebelia fuscoclypeata 
(Johnston & Harrison, 1912) descrita de um especime jovem e extra- 
gado, colecionado em Pterodroma neglecta. A ultima especie, Giebelia 
hexakon Waterston, 1914, da qual tratamos aquí, tem como hospedei- 
ro tipo Procellaria aequinoctialis e já foi assinalada em Puffinus gra- 
vis e Pachyptila desolata. Os exemplares por nós examinados, foram 
colecionados pelo Sr. R. N. Orfila em Puffinus griseus stricklandi, 
em Costa de Santa Cruz, Argentina e em Pterodroma macroptera, 
proveniente de Santos, Estado de S. Paulo, Brasil. Elles concordam 
perfeitamente com a descrição de Waterston, excetuando-se quanto 
ao tamanho, que para os especimes tipos é de 1,77 mm. de compri- 
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mento para o macho e 1,97 mm. de comprimento para a femea em 
quanto que para os nossos varia de 1,13 mm. a 1,26 mm. de compri- 
mento para o macho e de 1,47 mm. a 1,70 mm. para a femea. Tam- 
bem quanto á quetotaxia da femea temos uma observacáo a fazer: os 
pares de cerdas medianos dos segmentos 6.º a 8.º não forman, como 
no especime tipo, duas linhas divergentes. 

Dada a afinidade dos hospedeiros do especime tipo de G. fusco- 
clypeata (P, neglecta) e de nosso material (P. macroptera) e as dife- 
renças acima apontadas, poderíamos ser levados a considerar nossos 
exemplares como G. fuscoclypeata. Entretanto, os caracteres de nos- 
sos especimes imaturos, que damos abaixo, em comparação com a 
descrição de Johnston & Harrison, mostram diferenças que nos impos- 
sibilitam a determinação de nossos exemplares como fuscoclypeata. 

Comprimento: 1,12 mm. a 1,20 mm. (fuscoclypeata 1,38 mm.); 
face dorsal da cabeça com dois pares de “papilla like process”, sende 
um par anterior, junto á sutura clypeal, e outro lateral (um só par, 
colocado lateralmente no fuscoclypeata); torax menos de 1/3 do com- 
primento da cabeça (1% em fuscoclypeata); pterotorax, mais ou me- 
nos, do mesmo comprimento do protorax (metade do comprimento do 
protorax em fuscoclypeata). 


Anatoecus dentatus (Scopoli) 


Pediculus dentatus Scopoli, 1763, Ent. Carn. p. 383. 

Philopterus dentatus (Scopoli) in Harrison, 1916, Parasitology, Vol. 
IX, n. 1, p. 93. 

Anatoecus dentatus (Scopoli) in Thompson, 1934, Can. Ent., LXVI, 
p. 280. 


Grande tem sido a confusáo entre as especies deste genero, 
devido sua homogeniedade morfologica. Harrison dá como sinonimo 
de dentatus as seguintes especies: bipunctatus Giebel, brevimaculatus 
Giebel, brevimaculatus Piaget nec Giebel, brunneiceps Giebel, brun- 
neopygus Mjoberg, icteroides Nitzsch, mergi Guérin e natatorum 
Rudow. Só um estudo de conjunto, de especimes colecionados nos 
hospedeiros tipos, poderá lancar alguma luz sobre essa numerosa si- 
nonimia. Examinamos numerosos machos e femaes colecionados pelo 
Sr. R. N. Orfila em Coscoroba coscoroba, proveniente de Las Flo- 
res, prov. de Buenos Aires. 
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Neophilopterus orfilai n. sp. 


Hospedador tipo: Ajaia ajaia (L.), proveniente de Itacuy, Esta- 
do do Rio Grande do Sul, Brasil (pele n.º 9.106, do D. Z.). 

Especimes examinados: Um macho e uma femea colecionados no 
hospedador tipo; seis machos, oito femeas e seis exemplares imaturos, 
colecionados no hospedeiro tipo, proveniente de Las Flores, prov. de 
Buenos Aires, Rep. Argentina. . 


/ TIA 


| 





Fig. 5. — Neophilopterus orfilai n. sp. — Femea. 


Descrição -- Femea (Fig. 5). 

Cabeça levemente mais larga que longa ao nivel das temporaes, 
de forma sub conica truncada e com a porção pre-antenal aproxima- 
damente do mesmo comprimento que a post-antenal. Sutura clipeal 
perfeitamente distinta; signatura com a largura duas vezes maior 
que o comprimento, bordejada por uma região hialina e apresentan- 
do na borda posterior as duas expansões angulares, caracteristicas 
do genero, bastante pigmentadas. Ventralmente a signatura apre- 
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senta nas bordas lateraes, faixas pouco pigmentadas. Faixas ante- 
naes largas e irregularmente pigmentadas. Bordas temporaes arre- 
dondas e acompanhadas de faixas estreitas, muito escuras nas proxi- 





Fig. 6. — Neophilopterus orfilai n. sp. — Cabeça da femea 


midades dos olhos, que são muito conspicuos. Borda occipital quasi 
reta, faixas occipitaes estreitas e terminando ao nivel da base das 





iu 


Fig. 7. — Neophilopterus orfilai n. sp. — Extremidade posterior do 
abdomen da femea (vista ventral). 


mandibulas. “Clavi” grande e de extremidade arredondada. Men- 
díbulas robustas, intensamente esclerosada. Placa gular pouco pig- 
mentada e de forma triangular. O 1.º articulo antenal é robusto e 
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relativamente curto; o 2.º é o mais longo; os tres ultimos são de com- 
primento subiguaes. A região clipeal apresenta, dorsalmente, de ca- 
da lado, duas cerdas na margen lateral e uma na margem posterior, 
proximo á expansaó angular; ventralmente, seis cerdas, das quaes, 
quatro são marginaes. Na região post clipeal encontra-se, de cada 
lado, uma cerda ao nivel da clavi, uma sobre o olho, seis sobre 
as margens temporaes e 7 cerdas pequenas internas, sendo 3 na 
região temporal e 4 na occipital; ventralmente encontram-se ape- 
nas 3 cerdas. 

Protorax levemente trapezoidal, apresentando duas cerdas em 
cada angulo latero posterior. O pterotorax é bem mais largo que 





Fig. 8. — Neophilopterus orfilai n. sp. — extremidade distal da pata 
posterior da femea. 


longo e apresenta duas placas tergaes separadas ao nivel da linha 
mediana por um estreito espaço incolor; suas bordas lateraes são 
curvas; a borda posterior é reta e acompanhada por 14/15 cerdas 
longas; no terço distal da borda lateral ha uma cerda. Entre o 1.º e 
o 2.º par de patas ha, de cada lado, uma trave esclerosada, com a 
estremidade interna alargada; a trave localisada entre o 2.º e o 3.º 
par apresenta-se bifida na estremidade interna; posteriormente ao 
3. par ha uma trave com a estremidade interna mal delimitada. 
Entre o 2º e o 3.º par de patas encontra-se, de cada lado, 3 cerdas; 
uma outra se localisa sobre a trave, entre o 1.º e o 2.º par. As pa- 
tas sáo relativamente curtas e fortes. As tibias dos dois pares pos- 


436 Revista Soc. ENTOMOLÓG. ARG, XI (1943) 


teriores apresentam, na extremidade distal, uma região levemente en- 
tumecida e mais clara que o tegumento restante (Fig. 8). 
Abdomen ovalado, apresentando a maior largura ao nivel do 4.º 
segmento; os angulos externos dos segmentos são nitidamente se- 
parados; as placas tergaes são largamente separadas ao nivel da 
linha mediana e suas bordas internas, pouco nitidas; sua coloração 
vae, gradativamente, diminuindo de intensidade, posteriormente; a pla- 
ca tergal do 8.º segmento é de forma diferente das dos segmentos 





I $ 
Fig. 9. — Neophilopterus orfilai n, p. — Macho. 


restantes; as faixas lateraes são simples. Os sete primeiros segmen- 
tos apresentam, internamente, tres fileiras irregulares de cerdas, sen- 
do a posterior sempre mais numerosa que as outras e nos angulos 
externos cerca de quatro cerdas; o 7.º segmento apresenta ainda, de, 
cada lado, na borda posterior, uma fileira de 6/7 cerdas; posterior- 
mente ás placas tergaes do 8.º segmento, possivelmente indicando o 
limite entre o 8.º e o 9.º segmento, encontra-se uma fileira de cerdas. 
Ventralmente, encontram-se, até o nivel do 5.º segmento, nove filei- 
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ras de cerdas menos numerosas que as que se encontram dorsal- 
mente. Sobre a porção anterior da placa genital encontram-se nume- 





Figs. 11 e 12 — Neophilopterus orfilai n. sp. — Aparelho copulador 
do macho. 


rosas cerdas irregularmente colocadas. A porção terminal do abdo- 
men (Fig. 7) é bordejada por uma fileira de cerdas. 
Macho. (Fig. 8). 
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O macho é menor que a femea e apresenta a cabeça relativa- 
mente mais larga, principalmente na região clipeal. As antenas tam- 
bem se apresentam mais robustas que as da femea. O menor tamanho 
do macho é devido ao menor comprimento do abdomen, que é bem 
menos ovalado que o da femea. A quetotaxia e a forma do 8.º seg- 
mento do abdomen tambem são diferentes nos dois sexos. Ventral- 
mente o macho é mais piloso que a femea, emquanto que dorsal- 
mente, e principalmente nos quatro ultimos segmentos abdominaes, o 
é muito menos. Genitalia conforme as figs. 11 e 12. 


MENSURACOES 


Holopito — 2 Alotipo — & 
comprimento largura comprimento largura 
Total. ia 3,290 mm. 2,828 mm. 
Cabeça .ommmmmmocm.ooo 1,100 „ 1.150 mm. 0,940 ,, 1,030 mm. 
PEOLOraR ecas ai 0,359 , 0702 0,380 ,, 0,720 ,, 
Pterotorax ...... bso OMS p 1,037 ,, 0,359 ,, 1,010 ,, 
ADAOMEN anseia 1,782 ,, 1,405 ,, 1,285 ,, 1,280: s 
Tipos. — Holotipo femea e alotipo macho respectivamente sob 


os Nros. 45.318 e 45.319 nas colecóes de insetos do Departamento 
de Zoologia. Paratipos: 5 machos e 7 femeas sob N.”-45.320. Nas 
mesmas colecóes e 1 macho e 1 femeas com o Sr. R. N. Orfila sob 
N.º 548. 





Discussão taxinomica. Baseados na quetotaxia do pterotorax, 
podemos dividir o genero Neophilopterus em dois grupos: um que 
apresenta, na margem posterior, apenas um pequeno grupo de cerdas, 
proximo ao angulo latero posterior e outro, cuja margem posterior é 
inteiramente bordejada por cerdas. No primeiro grupo devemos in- 
cluir as seguintes especies: abdiminus Bedford, episcopi (Kellogg), in- 
dicus (Piaget), travassosi Pessoa & Guimarães e unifasciatus (Piaget). 
No segundo grupo: tricolor (Nitzsch), incompletus (Nitzsch) e a no- 
va especie orfilai. 

Assim, apenas com duas especies do genero pode N. orfilai n. sp. 
ser confundida. 

De N. incompletus, entretanto, ela é separavel á primeira vista 
pelo tamanho, que é muito maior e por apresentar as placas tergaes 
muito mais escuras. N. orfilai n. sp. ainda se distingue de N, incom- 
pletus por apresentar a porção anterior da cabeça mais achatada, as 
“clavi” muito mais conspicuas, ser mais pilosa e ter a placa tergal 
do 8.º segmento abdominal de forma diferente. Alem desses caracteres, 
blabra; I y II cortos; III, 0.80, repentinamente estrechada en la mi- 
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os machos ainda se diferenciam pela forma do abdomen, que é mais 
arredondado em orfilai n. sp. e pelo aparelho copulador, que embora 
guardando a configuração generica, apresenta-se mais complexo. 
Quanto ás diferenciações entre N. orfilai n. sp. e N. tricolor, tornam- 
se dificeis de serem apontadas, devido ás deficiencias das descrições 
e desenhos dados pelos autores antigos (Denny (1), Giebel (2) e 
Piaget (3)). Baseados apenas nesses dados, pois não pussuimos ma- 
terial de tricolor, podemos afirmar que as duas especies são «muito 
parecidas. Entretanto, se compararmos o magnifico desenho da geni- 
talia de tricolor, dado por Cummings (4) com a genitalia de orfilai 
n. sp., verificaremos que as duas especies são totalmente diversas. As 
diferenças repousam sobretudo no corpo mediano e nos parameros. 
O corpo mediano de N. orfilai n. sp. apresenta-se fundido com a 
placa basal, como em N, incompletus, e integra, emquanto que em 
tricolor essa mesma peça (mesosoma, de Cummings) se apresenta 
separada da placa basal e bifida na metade distal; entre os ramos 
dessa bifurcação encontra-se o “penis” alongado, que em orfilai n. 
sp. é curto e não ultrapassa a borda distal do corpo mediano. Os 
parameros de N. orfilai n. sp. são muito mais encurvados para dentro 
que os de incompletus e tricolor. 


ABSTRACT 


This paper is a contribution to the knowledge of Mallophaga 
fiom birds of Argentine, and deals with 15 species. 

One of them, colected on Ajaia ajaia (L.) from Itaquy, Rio 
Grande do Sul, Brasil, and also from Las Flores, Prov. de Buenos 
Aires, Argentina the same host, is a new species named Neophilop- 
terus orfilai n. sp. in honor of Sr. R. N. Orfila. 


(1) Mon Anopl. Britanniae, p. 105, Pl. VI, fig. 9, 1842. 

(2) Insecta Epizoa, p. 96, Taf. X, figs. 9, 10, 11, 1874. 

(3) Les Pediculines, p. 94, Pl. VIII, fig. 2, 1880. iPaget representa incom- 
pletus e tricolor com 9 segmentos bem visiveis. 

(4) Proc. Zool. Soc., London, p. 663, fig. 14, 1916 





LISTA DE MEMBRACIDAE ENCONTRADOS EN. 
" LA ARGENTINA Y ALGUNOS PAISES 
LIMITROFES 


por 


JorGE R. CHRISTENSEN, Ing. Agr. 


El estudio de los Homópteros auquenorrincos es indispensable pa-- 
ra los que tienen interés en la Entomología Agrícola. 

El primer paso es conocer cuáles son las familias, géneros y es- 
pecies representadas en nuestro país, a fin de iniciar seguidamente los. 
estudios que demostrarán la mayor o menor peligrosidad de cada uno 
de ellos. 

Las lesiones producidas por estos insectos no suelen ser de im- 
portancia económica tal que justifiquen su estudio detallado, pero co- 
mo entre ellos existen algunos que son transmisores de enfermeda- 
des y éstas sí tienen importancia económica se hace imprescindible su 
conocimiento sistemático y ecológico. 

Por estos motivos y por el desconocimiento casi absoluto que exis- 
te en el país sobre los Membrácidos he creído conveniente y nece- 
sario dar a publicidad estos pocos datos reunidos por mí, ya que aun-- 
que sólo sirvieran para abrir un nuevo horizonte a los entomólogos del 
país tendrían gran utilidad. 

No se trata de un trabajo completo, sólo es y pretende ser una 
primera y breve comunicación sobre este importante punto. 

Varios de los Membracidae mencionados fueron coleccionados 
por mí, pero en su mayoría, pertenecen a las colecciones de Carlos A. 
Lizer y Trelles, Everard E. Blanchard y Juan M. Bosq a quienes. 
agradezco la amplia colaboración prestada. 

He tomado también la, lista que H. Box publicada en la Revis- 
ta de la Estación Experimental Agrícola de Tucumán hace ya varios. 
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años, no creo que de la acumulación de estas dos fuentes surjan dis- 
crepancias, ya que en los dos casos el material fué clasificado por el 
Dr. W. D. Funkhouser, de la Universidad de Kentucky, U.S.A. 


SUBFAMILIA: MEMBRACINAE 


GENERO: Campylenchia, Stál 
Campylenchia hastata (Fabricius), Tucumán, 1928, H. E. Box. 


GENERO: Pterygia, Laporte 


Pterygia satanas, Less, Andalgalá Catamarca, Rep. Arg. 
Pterygia rubicunda (Buckt). Andalgalá, Catamarca, Rep. Arg. 
Pterygia bituberculata, Fowler, Barranqueras, Chaco, Rep. Arg. 


GENERO: Bolbonota, Amyot et Serville 


Bolbonota pictipennis, Fairm. Corrientes, San Roque, Rep. Arg. 
Bolbonota inaequalis, Fuhr. Corrientes, San Roque, Rep. Arg. 


GENERO: Erechtia, Walker 


Erechtia anmaculata Funkh. San Juan, Rep. Arg. 


GENERO: Leioscyta Fowler 


Leioscyta cornutula Stál. Tucumán, XII-1927, 1-1928, sobre Acacia lo- 
rentzi, (H. E. Box). 


GENERO: Enchenopa, Amyot et Serville 
-Enchenopa monoceros Germar. Tucumán, XII-1927, 1-1928 (H. E. 
Box). 
Enchenopa apiculis Stál. Anta, Salta, Rep. Arg. 
Enchenopa sericea Walk. San Javier, Córdoba, Rep. Arg. sobre Cae- 
salpinia gilliesii, 


-Enchenopa albidorsa Fairm. Rep. Arg. 
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GENERO: Hypsoprora, Stál 
Hypsoprora coronata (Buckt). Catamarca, Formosa, Corrientes, Tu- 
cumán, Chaco, Rep. Arg. 
GENERO: Spongophorus, Fairmaire 


Spongophorus paradoxa Germ. Coroico, Bolivia. 


GENERO: Membrascis, Fabricius 


Membrascis foliata Linn. 

Membrascis c-album Fairm. Según Goding es igual a foliata. Salta, 
Rep. Arg. 

Membrascis tectigera Oliv. Chulimani, Chilca, Bolivia. 

Membrascis arcuata De Geer. Jujuy, Rep. Arg. 

Membrascis peruviana Fairm. Minas, Brasil. 


SUBFAMILIA: HOPLOPHORINAE, STAL 
GENERO: Metcalfiella, Goding 


Metcalfiella corrosum Fairm. Tucumán. 


GENERO: Alchisme, Kirkaldy 


Alchisme proyecta Funkh. Valle San Lorenzo, Salta. 

Alchisme grossa Fairm. Caranavi, Bolivia. 

Alchisme obscura Walker. Tucumán, VI-VII1-1927, sobre Cestrum 
sp. (H. E. Box). 


GENERO: Smiliorhachis, Fairmaire, Stál 


Smiliorhachis proxima Berg. Tucumán. 1-128, sobre Acacia lorentzi. 


(H. E. Box). 


SUBFAMILIA: DARNINAE. STAL 
GENERO: Aconophora, Fairmaire 


Aconophora femoralis Stál. Tucumán, Rep. Arg. 

Aconophora fusciformis Fowl. Tucumán, Rep. Arg. 

Aconophora pinguis Fowl. Tucumán, Rep. Arg. 

Aconophora projecta Funkh. Tucumán, VI-1914 (A. H. Rosenfeld). 
V-1918 (E. W. Rust), VL-1927, 1-1928, sobre Acacia lorentzi 
(H. E. Box). 
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Aconophora pugionata, Germar. Tucumán V1-1927-1-1928, sobre Aca- 
cia macrocantha y A. Lorenzi. (H. E. Box). 

Aconophora sinanjensis, Fowler. Tucumán V1-1914, (A. H. Rosen- 
feld); V-1918, (E. W. Rust), VI-1927, (H. E. Box). 


GENERO: Stictopelta, Stál 


Stictopelta praecox, Burm. Catamarca. 

Stictopelta indeterminata, Butler. Catamarca. 

Stictopelta fraterna, Butler. Posadas, Misiones. 
Stictopelta latilinea, Walk. Bs. As. Tigre, Catamarca. 
Stictopelta acutula Fairm. Cerro Largo, Chaco, Salta, etc. 
Stictopelta cruentata, Burm. Santiago del Estero. 


GENERO: Hemikyptha, Metcalf. 
Hemikyptha marginata, Fabricius. Río Yuneara. Bolivia. 
GENERO: Heteronotus, Laporte. 


Heteronotus quadrinodosus, Fairm. Trinidad, Bolivia. 


GENERO: Kronides Kirkaldy. 


Kronides cochleata, Schmidt. Corrientes, Tigre, Arg., Minas, Brasil. 


GENERO: Sundarion, Kirkaldy 


Sundarion flavomarginata, Fairm. Anta, Salta, Rep. Arg. Tucumán, 
X1.-1917-1-1928, sobre Acacia macrocantha (H. E. Box). 
Sundarion brunniventris, (Fairm.) Yacanto, Córdoba, Rep. Arg. 
Sundarion bimaculata, Fairmaire. Según C. Berg, pertenece al géne- 
ro Pyranthe, Stál). Tucumán VI-1927, (H. E. Box). 
Sundarion xanthographa, Germ. Metán, Salta, Rep. Arg. 
Sundarion apicalis, Germar. Según C. Berg, pertenece al género He- 
miptycha, Germar). Tucumán X11-1927, (H. E. Box). 


GENERO: lIctaranthe Fowler 


ctaranthe latifrons, Fowler, Córdoba, Rep. Arg. 


SUBFAMILJA: SMILIINAE 
GENERO: Dioclophara, Kirkaldy 


Dioclophara mixta, Stál, Coroico, Nor Jungas, Bolivia. 
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GENERO: Stictolobus, Metcalf 


Stictolobus maculatus, (Funkh.), Tte. Brown, Chaco, Rep. Arg. La 
Mendieta, Jujuy, 1-1928, (H. E. Box). 


GENERO: Micrutalis, Fowler 


Micrutalis malleifera, Fowler. Buenos Aires, Rep. Arg. 

Micrutalis pallens, Fowler. Yacanto, Córdoba, Rep. Arg. 

Micrutalis ephippium, Burm. (Acutalis variabilis, Berg.) Rep. Arg., 
Tucumán, 111-1913. (A. H. Rosenfeld), VI-1927 (H. E. Box). 


GENERO: Euritia, Stál 
Euritia albifasciata, Funkh. Capiazutti, Salta, Rep. Arg. 


GENERO: Ceresa, Amyot et Serville. 


Ceresa extensa, (Walker) syn. pauperata, Berg. Tucumán IV-V- 
1913, abundante sobre alfalfa (H. A. Rosenfeld). 

Ceresa malina, Germ. Tigre. Buenos Aires, Rep. Arg. 

Ceresa concinna, Fowl. Catamarca, Rep. Arg . 

Ceresa vitulus, Fabr. La Rioja, Rep. Arg. 

Ceresa ustulata Fairm. Chaco, Córdoba, Corrientes; Rep. Arg. 

Ceresa bifasciata, Spin. La Rioja, Corrientes, Catamarca, Rep. Arg., 
Tucumán V-V1-1927, (H. E. Box). 

Ceresa axillaris, Germ. Andalgalá, Rep. Arg. Tucumán 1-1928, San 
Pedro de Jujuy, 1928, (H. E. Box). 

Ceresa brunnicornis Germ. Andalgalá, Tucumán, Córdoba, Bs. As., 
R. A. Caranavi, Nor Jungas, Bolivia. Tucumán V-V1-1927, (H. 
E. Box). 


GENERO: Gelastogonia, Kirkaldy 


Gelastogonia erythropus, Burm. Corrientes, Rep. Arg. 


GENERO: Entylia, Germar. 


no —— 


Entylia gemmata, Germar. Bs. As., Chaco, etc. 


GENERO: Cyphonia, Laporte 


Cyphonia clavata, Fabr. San Roque, Corrientes, Rep. Arg. 
Cyphonia ancoralis, Berg. Bs. As., Tigre, Formosa, Corrientes, Tu- 
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cumán, Paraná. Tucumán 111-1918, (E. W. Rust) V!-1927, sobre 
Baccharis medulosa (H. E. Box). Sobre Citrus Paraná. 
Cyphonia fuscata, Buckt. Isla Martín García. 
Cyphonia proxima Guer. Capiazutti, Salta. 


SUBFAMILIA: TRAGOPINAE, STÁL 
GENERO: Horiola, Fairmaire 


Horiola picta, (Cvg.). Cuatro ojos, Bolivia. 


Mendoza, Marzo de.1941. 


MISCELANEAS SOBRE TETTIGONIODEOS 
ARGENTINOS 


(Orthoptera: Tettigoniodea) 


por 


Aucusto A. PIRÁN 


I 


1) DETERMINACION DEL ALOTIPO HEMBRA DE TETANA GRISEA 
BRUNNER. 


TETANA Brunner (1878) 


Brunner, Monograph. Phanerop. (1878), p. 119, fig. 20. 


Damos la descripción del género, porque la de la especie mono- 
típica es harto sumaria (tres palabras), siendo, pues, indispensable 
para la determinación de aquélla. 

Occipucio subtumescente. Vértex muy declivente. Fastigio trian- 
gular, no surcado (1), acuminado, con el fastigio de la frente conti- 
guo. Ojos globosos. Pronoto semicilindrico, margen posterior subele- 
vado, lóbulos doblados angostos (poco altos), margen inferior recto, 
sobre la coxa anterior, delante del ángulo posterior. no emarginado. 
Elitro angosto, lineal, margen anterior redondeado, venas radiales, 
en la base divididas; vena posterior en el medio con una rama oblicua, 
manchada, con la vena ulnar anterior conjuntamente salida. Campo 
timpanal siniestro del macho construído en el élitro derecho, espéculo 
en ambos campos poco piloso. Alas acuminadas, campo plegado api- 
cal nulo. Todos los fémures comprimidos, debajo, en el margen an- 


(1) Rehn (Proc. Acad. Nat. Sci. Philad., LXV (1913), p. 353: dice que 
el fastigio de los tres ejemplares que él ha observado es surcado. Después de 
examinar 28 ejemplares, de distintas procedencias, puedo confirmar lo aseverado 
por Rehn. 
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terior espinas bastante fuertes. Anteriores, bastante más largos que el 
pronoto. Posteriores, no llegan al ápice de los élitros. Tibia anterior 
comprimida, arriba, en el margen posterior espinas apretadas, fuerte- 
mente armadas. Pecto bastante angosto, meso y metasterno no loba- 
dos. Forámina libre. Lámina supraanal del macho lanceolada defle- 
xa. Cerco del macho, largo, bastante encorvado, puntiagudo. Lámina 
subgenital del macho angosta, suavemente atenuada, medio carenada, 
ambos márgenes laterales bordados, margen posterior redondamente 
emarginado. Macho. i 


Genotipo: Tetana grisea Brunner 
Tetana grisea Brunner (1878). 


Loc. cit. 1878), p. 119, fig. 20. 
Gris, negra-marmorada. 


Alotipo hembra: El ovipositor es relativamente curvo, de 10 mm. 
de largo y 1,5 de ancho, algo ensanchado en la base, de color pardo 
oscuro y con el ápex aserrado en ambos márgenes. Placa infrageni- 
tal entera, con el borde liso y con un surco longitudinal. 

Largo de los tégmenes 31 mm.; de las alas 37; de la tibia pos- 
terior 17; del fémur posterior 17. 

` En la colección del Museo Argentino de Ciencias Naturales (N.º 
23.601, San Luis, leg. Mateo Gómez, 10.V1.929, Pirán def.) . 


2) CALLINSARA BOLIVIANA BRUNER, NUEVA PARA LA FAUNA 
ARGENTINA Y DETERMINACION DEL ALOTIPO HEMBRA. 


Callinsara boliviana Bruner (1915). 


Bruner, Ann. Carnegie Museum, IX (1915) pp. 304-5, N. 10. 


En su apariencia general este insecto es algo similar en la figura 
y descripción a clupeipennis Rehn, pero ligeramente más grande y algo 
diferente en forma y colorido. En el presente insecto, todo el mar- 
gen costal del tégmen es algo grueso, blanco marfil, disminuyendo el 
grosor posteriormente y ribeteado por una conspicua línea de púrpu- 
1a; el campo costal tiene menos y más regularmente arregladas, las 
líneas blancas oblicuas, mientras que, delante o detrás, las pálidas 
marcas oblicuas son muy confusas o casi borradas, y el margen pos- 
terior o dorsal se halla estrechamente obscurecido. El disco del pro- 
noto tiene su margen definido por carenas, las que son simplemente 
arcuadas en vez de sinuadas, y los lóbulos laterales mucho más altos 
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detrás que en el frente. El orificio auditivo es negro, con la base de 
la tibia anterior con manchas vinosas. Macho. 

Tipo en el Carnegie Museum (Pittsbourgh, E. Unidos). 

Alotipo hembra: El ovipositor es de tamaño moderado, curvado 
en semicírculo, granuloso; el ápex obscuro y con ambos márgenes 
dentados. Lámina subgenital con el ápex bi-triangular; cercas cilin- 
dricas, pilosas. 
i En mi colección (N.º 165, Tucumán, 24, 1.912, N.º 2077 de la 
ex. col. Estac. Exper. Agri. de Tucumán, leg. E. W. Rust. 

Paratipos: Uno de Tucumán (22.1.928) y otro de Ledesma, Ju- 
juy (21.111.929), ambos colectados por Harold H. Box y en la co- 
lección de la Estación Experimental Agrícola de Tucumán. 

Esta especie ha. sido señalada hasta ahora solamente para Bo- 
livia (Puerto Suárez, dept. Santa Cruz). Las localidades del alotipo 
v los paratipos, son, pues, las primeras citas argentinas. 


3) NUEVAS PROCEDENCIAS Y LOCALIDADES DE TETTIGONIOIDEOS 
ARGENTINOS. 


PHANEROPTERIDAE 
Microcentrum lanceolatum (Burm.). 


* Misiones: (2, leg. A. Soto, 111.927, col. M.A.C.N., N,o 19.179). 
(2, leg. A. Breyer, 8.X1.937, col. M.A.C.N., N.o 41633). 
Apóstoles (2, leg. Dr. S. R. Castillo, VII.936, col. Pirán). 
Pindapoy (â, leg. Juan M. Bosg. 111.936, col. Pirán). 

* Corrientes: (4, leg Ing. H. A. Speroni, IV.942, col. División Zool. 
Agric.). 

* Buenos Aires: Zelaya (2 9, leg. J. B. Daguerre, 1.939, col. Pirán). 
Vicente López (3, leg. Ing. C. A. Lizer y Trelles, IV .942, col. Pirán). 


Scaphura nigra (Thunb.). 


Misiones: Puerto Bemberg (2, leg. Juan M. Bosg, 11.942, col. Pirán; 4, 
leg. K. J. Hayward, col. M.A.C.N., N.° 36.915). 


Gymnocera elegans Serville. 


* Santa Fe (9, leg. Ing. M. Griot, V.942, col. Pirán). 

Buenos Aires: Boulogne (2 43, 1 2, leg. Antonio Martínez, 111.942, col. 
Pirán). 
Balcarce (4, leg. J. B. Daguerre, 1.940, col. Pirán). 

Río Negro: Rio Colorado (2, leg. Juan M. Bosq, X11.930, col. Pirán). 


Dysonia punctifrons (Brunner). 


* Santa Fe: Villa Ana (def. B. P. Uvarov, leg. K. J. Hayward, 28.111.925 
y 15.1V.924, col. British Museum). 
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Fig. 1. — Callinsara boliviana Brunner. Alotipo Y (X 1 14). 
(Foto del Lab, de Foto-cinem. del M.A.N.). 





Fig. 2. — Tetana grisea Brunner. Alotipo Q (X 2). Vista lateral. 


(Foto del Museo Arg. de C. Naturales). 





Fig. 3. — Tetana grisea Brunner. Alotipo 9 (X 2). Vista dorsal. 


(Foto del Museo Arg. de C. Naturales). 
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Pycnopalpa bicordata (Serv.). 
Misiones: Loreto (4, 1X.935, leg, Juan M. Bosq, col. Pirán). 
* Chaco; (4, V.936, leg. Pedro Dor, col. M.A.C.N., N.º 42021). 
Resistencia (4, 27.11.939, leg. M. Arostegui, col. M.A.C.N., nú- 
mero 34281). 
Tetana grisea Brunner. 


* Buenos Aires (prov. ?): (3, leg. Secundino da Fonseca, 12.111.926, col. 
M.A.C.N., N. 17.608). 
* Sgo. del Estero: Río Salado (4, leg. Wagner, col. Pirán). 


STENOPELMATIDA 
Cratomelus armatus Blanch. 


* Chubut: Lago Puelo (4 2, 25.1X.939, leg. J. B. Daguerre, col. Pirán). 


PSEUDOPHYLLIDZE 
Nannotettix bilineatus Rehn. 


Misiones: Eldorado (2, 11.942, leg. Juan M. Bosg, col. Pirán). 


Dasycelus normalis Brunner. 
* Chaco: Resistencia (4, 5.X.938, leg. Teodoro Meyer, col. M.A.C.N., 
N.º 44025). 
* Santa Fe: Carcarañá (2, 111.941, leg. Alberto Prosen, col. Pirán). 
COPIPHORIDZE 
Caulopsis gracilis Redt. 


Santa Fe: Villa Ana (det. B. P. Uvarov, leg. K. J. Hayward, 25. 
XI1.924, col. British Museum). 


(>) Primera cita para la respectiva provincia o territorio. 





UN NUEVO EXORISTIDO, IMPORTANTE 
PARASITO DEL GORGOJO DE LAS 
HORTALIZAS 


por 


EverarD E. BLANCHARD 


(Listroderes obliquus, Klug) (1) 


El distinguido entomólogo Harry L. Parker, jefe del South Ame- 
rican Parasite Laboratory, del Ministerio de Agricultura de los Esta- 
dos Unidos de N. A. en Montevideo, Uruguay, tuvo la deferencia 
de enviarme en octubre próximo pasado, cinco ejemplares del intere- 
sante parásito que describo a continuación. De acuerdo con los datos 
suministrados por Mr. Parker, los precitados dípteros fueron criados 
de Listroderes obliquus, Klug, procedente de la provincia de Santa 
Fe, República Argentina, donde se ha comprobado el 52 % de los 
gorgojos parasitados por esta sola especie. Fué hallado por primera 
vez por el ayudante del Sr. Parker, Ing. Aquiles Silveira acompaña- 
do por el Ing. Mario Griot del Instituto Experimental de Investiga- 
ción y Fomento Agrícola-Ganadero de Santa Fe. En vista de la ac- 
ción eficaz de este parásito, observada en Santa Fe, el Sr. Parker 
ha enviado ya arriba de 1.000 ejemplares para ser difundidos en el 
Sur de los Estados Unidos, donde el Listroderes obliquus, Klug, cons- 
tituye una de las plagas más importantes de las hortalizas. 


EPIPLAGIOBS, gen. nov. 
Genvtipo, Epiplagiops littoralis, sp. nov. 


Este nievo género se coloca cerca de Stomatomyia, B. & B. y 
de Plagiops, T. T. Del primero se distingue por la falta de DDSC en 
el II y III abdominales, y del segundo por los palpos más largos y 





(1) (= Listroderes costirostris, Shoen.). 
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por la hilera de DSC en el IV abdominal. Para los demás caracte- 
res, véase la descripción del genotipo que sigue. 


Epiplagiops littoralis, sp. nov. 


Macho. — Cutícula cefálica negra con las facialias, lámina facial 
y epistomio, pálidos, subblanquecinos. Parafacialias, facialias, lámina 
facial, epistomio y mayor parte del occipucio, recubiertos de densa 
pruina plateada. Parafrontalias con pruina dorada. Frontalia sepia 
aterciopelada, la placa ocelar y la sección bifurcada de las frontalias, 
con pruina dorada. Ancho cefálico, 2.18; alto, 1.80. Eje antenal, 
1.16; vibrisal, 0.76; oral, 0.79. Perfil frontofacial, 1.05 + 1.30, con 
ángulo de 100º. Frente, 0.76 < 0.94, plano, con perfil subrecto. 
Parafrontalias 0.22 (preocelar) < 0.41, con pelos finos negruzcos 
con ápices doblados, los mayores subiguales a la mitad del ancho fron- 
tal. Frontalia, 0.22 < 0.33, con pelitos negruzcos marginales. Para- 
facialias 0.41 > 0.18, calvas, Facialias, 0.15, calvas. Lámina fa- 
cial, 0.54 por 0.90 de largo, fuertemente hundida y con carena me- 
diana completa que se desvanece cerca de la sutura epistomal; perfil 
subrecto. Epistomio, 0.10 X 0.49, con ángulo facioepistomal de 130º. 
Mejillas, 0.33, con pelos finos negros. Ojos, 1.40 X 0.78, abundan- 
temente revestidos de pelitos blanquecinos. Postórbitas calvas. Occi- 
pucio solamente con pelos mates blanquecinos. FR, 8 pares desde 
la mitad de la línea ocelantenal en líneas divergentes, la FRA al ni- 
vel de la mitad dei III antenal. FROR, 2 fuertes. OC, fuertes, pro- 
clinodivergentes. VRI, 0.98, subparalelas y reclinadas. VRE, pili- 
formes, apenas diferenciadas de las PO, POC y PVR, finas, subaci- 
culares. FCL, 9 fuertes (0.41) en casi toda la extensión de las facia- 
lias. VB, 1.00, cruzadas en el 1/3 apical. PVB, 1, subigual a las 
FCL. PRSTM, 3, subiguales a las PVB. Debajo de las VB se ob- 
servan 2-3 pelos cerdosos. 

Orificio oral, 0.77 X 0.49. Haustelo, 0.50, negro luciente con 
numerosos pelitos cortos. Labela poco desarrollada con cerdas largas 
rubias. Palpos, 0.55 X 0.07, amarillos, débilmente claviformes con la 
mitad distal supracurvada y provista de pelos negros, los ventrales 
cerdosos y largos, 0.24. 


Antenas negras, el II rojizo, I, 0.15, subperpendicular; II, 0.30; 
III, 0.84 X 0.25, cinereo pruinoso con ápice subtruncado. Arista 
glabra; 1 y II cortos; III, 0.80, repentinamente estrechada en la mi- 
tad apical. 
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a, forcipulas internas; b, edego y corchetes; 
c, forcipula externa; d, esternitos disecados; e, palpo bucal. 


Epiplagiops littoralis, sp. nov., 4; 


, 
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Cutícula torácica negra con pruina gris plateada y pelos largos 
finos negros; a veces una mancha mediana de pruina dorada en el 
borde posterior de la postsutura. Mesonoto con 2 pares de fajas an- 
chas apruinosas; las submedianas apenas divergentes y llegan a la 
mitad de la postsutura; las láterodorsales débilmente convergentes y 
terminan al nivel de la DCP prescutelar Propleura, barreta, placas 
láteropostescutelares y declive postalar, calvos; prosterno con varios, 
pelos largos cerdosos, marginales. AC, 3 + 3, todas fuertes, la ACA 
posterior, cerca de la sutura. DC, 3 + 3, fuertes. IAL, 1 + 3, la 
IALA cerca de la sutura y notablemente al interior de la recta JALP. 
IPAL bien desarrollada. SAL, 1 + 3, la SALA interior a la recta 
SALP; la SALP anterior subigual al 1/3 de la intermedia que es la 
más fuerte y mide 1.58. HM, 4. IHM, 1. PHM, 1. PAL, 2, la 
PALI, 1.65, 2 veces la PALE. PRPL, 1 y ESP, 1, ambas fuertes 
supracurvadas. STPL, 2 + 1, la intermedia cerca y debajo de la an- 
terior; STPLP, 1.00, 1 15 veces la PTPL. 

Escutelo subtriangular, negro con aproximadamente la mitad api- 
cal con la cutícula clara, pardo testácea, revestida de pruina cenicien- 
ta y pelos negros. B, 1.70, subigual a la ANG. PB, 2/3 de la B y 
bien debajo de la línea basoangular. AP, erguidas y cruzadas, sub- 
iguales a la 1⁄5 de las ANG. DSC, 3 -- 6 finas y poco diferenciadas, 
en el 1/3 apical del disco. 

Cutícula abdominal negra, con una mancha grande ovalada par- 
do testácea en cada costado, que abarca todo el II la 1% basal del 
HI y un poco del borde apical del I. II y MI con pruina cenicienta 
inestable que se refuerza en la mitad basal de los segmentos y una 
línea negra mediano-longitudinal. Mitad basal del IV con fuerte prui- 
na amarilla. 1 con MDM cortas (0.45) y 1 LM fuerte; la impresión 
mediano-dorsal alcanza el borde posterior del segmento. 11 con MDM 
fuertes, y 2-3 LM. III con 4 DM y 2 LM a cada lado. IV con hile- 
ra transversal de 8 DSC fuertes en el 1/3 apical y aproximadamente 
12 AP. Esternitos apenas descubiertos y con algunas cerdas largas, 
finas, en el 1/3 mediano-longitudinal. 

Patas negras, los fémures con pruina blanco cenicienta. Borde 
caudal de las coxas posteriores con pelitos finísimos. Tibias interme- 
dias con 3 AD (la basal muy corta), 1 AV y 2 P. Tibias posterio- 
res con 9 AD cortas, de las cuales 3 miden 1 14 veces las cortas, y 3 
AV cortas y 4 PD (2 cortas). ` 

Alas, 4.50 X 1.73, hialinas, iridescentes. Charretera y basicos- 
ta, negras; costigio amarillento, claro; demás nervaduras pardas, más 
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o menos obscuras. Prestigma, 1.05; estigma, 0.52; Postestigma, 1.16; 
radiocosta, 0.56 distocosta, 0.06; apéndice, 0.07; sección apical, 0.56. 
M1, 0.94, intracurvada en el 1/5 basal. M2: 0.86 + 0.92 + 0.49. 
Codillo anguloso, rectangular con apéndice pequeño y pliegue, 1 14 
veces más lejos del ápice que del borde posterior y separado de éste 
por la mitad del ancho alar transcodillar. C1: 1.46 + 0.82; la última 
sección pigmentada en los 2/3 basales. CS apenas 1 1% veces las 
espínulas próximas; espínulas costales llegan hasta el ápice de la R5. 
Prefurca y 3/4 basales de la primera sección de la R5 con 9 D. Pre- 
furca también con 3 V. Escamas más de 2 veces las escamillas, blan- 
co subopalinas con reborde pálido amarillento y flequillo corto y fi- 
nísimo. Balancines ocráceos con pecíolo y parte del capítulo, ne- 
gruzcos. 

Largo: 6 mm. 

Hembra: Parecida al macho. VRE fuertes; FROR, 2; FROP, 2. 

Cotipos: En la colección del autor. 





APUNTACIONES COCCIDOLOGICAS. II. (+) 


por 


Cartos A. LIZER y TRELLES 


1) Especies consideradas nuevas para la fauna argentina. — 
Una vez más se comprueba que para las cochinillas no existen barre- 
ras en las fronteras de los países, ni servicios sanitarios eficientes 
para impedir la entrada de tan molestos huéspedes. 

Daré hoy a conocer dos especies que, según mi saber, no han 
sido señaladas aún como presentes en nuestro país. 


LECANIIDAE 
EULECANIUM CORNI (Bché.) 


Esta especie vecina de Eulecanium persicae (Fab.) —que tam- 
bién hallé por vez primera entre nosotros en 1922— parece ser ahora 
muy común en Río Negro y Neuquen donde es parásita de diversas 
especies de plantas, tanto frutales cuanto forestales. 

Sin duda, la cochinilla ha llegado a la referida región en partidas 
de ciruelos y luego se ha difundido en otras especies arbóreas, puesto 
que se trata de una alotrófaga en el sentido más lato. 

Originaria, al parecer de Europa, y difundida en una extensa área 
de la región paleártica, ha dado motivo a numerosos sinónimos y has- 
ta se la ha confundido con el ya nombrado E. persicae; pero felizmen- 
te Marchal, en 1908, efectuó bien documentado estudio, de índole ta- 
xionómico-ecológico, que tuvo la virtud de poner las cosas en claro y 
en las publicaciones ulteriores a aquel año, ya casi no se cometen los 
yerros de antes. 


(1) Véase el número anterior de esta revista, pp. 319-335, 1942. 
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Modernamente, autores hay que consideran al E. corni como si- 
nónimo del E. coryli (L.), Sulc, por ejemplo, no obstante las razones 
expuestas por Marchal (2) y, más recientemente, por Green (3), en 
cuyos respectivos trabajos agregan la sinonimia de ambas especies, 
como también los anteriores de Sanders (4), Leonardi, Silvestri y 
otros más. 

He hallado solamente hembras en las muestras que tengo en mi 
poder, como quiera que la existencia del macho, pese a lo aseverado 
en algunos tratados, es hecho comprobado, a tal punto, que Pflugfel- 
der efectuó un trabajo acerca del significado de la estructura y mor- 
fología de los supuestos ocelos del macho de la especie (5). 

No conozco ninguna cita segura de la presencia del E. corni en 
la región neotrópica; bueno es hacer notar que se lo considera como 
incorporado a la fauna de México, mas ignoro en qué localidad, ra- 
zón por la cual podría ser muy bien que la misma estuviese situada 
dentro de la región neártica, en el mencionado país. 

El descubridor de esta cochinilla en la Argentina es el Ing. Alfre- 
do E. Rasp, quien la encontró primeramente en ciruelos de Plottier 
(Neuquen) y luego en Cipolletti, en plantas de álamo piramidal, sau- 
ce criollo, sauce-mimbre y acacia de ornamento, dentro del lapso 
comprendido entre octubre y diciembre de 1942. 


DIASPIDIDAE 


PHOENICOCOCCINAE 


PHOENICOCOCCUS MARLATTI Ckll. (6) 
i 


En los mismos datileros en que señalé la presencia de la Parla- 
toria blanchardi (7), el naturalista Ramón Bazán encontró a princi- 
pios de diciembre último, en la vaina de las hojas y bien protegidos, 
escasos ejemplares de esta cochinilla llegada con la antedicha desde 
el Africa del Norte, donde tiene amplia distribución geográfica. 


(2) Ann. Soc. Ent. Fr., LXXVII, pp. 264-277 y 295-304, 1908. 

(3) Ent. Mo. Mag. LXVI, pp. 12-14, 1930. 

(4) Este autor da 31 sinónimos del E. corni, 

(5) Zool. Anz., CXIV, pp. 49-55, 1936. 

(6) Opto por colocar esta especie en la subfamilia Phoenicococcinae creada 
por Stickney en su valiosa monografía, página 26 (U. S. Dpt. Agr. Bull. N.º 
404, 1934), y aceptada por Ferris, Costa Lima, etc,, y no en la fam. Phoenicococ- 
cidae, siguiendo el criterio sistemático de otros autores. 

(7) Véase mi trabajo aparecido en este tomo, p. 320. 
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Dentro de la región neotrópica, estimo que solamente ha sido se- 
ñalada en el Brasil. 

Los autores no están contestes en lo atañedero a las relaciones 
entre la cochinilla y la planta, pues unos la consideran dañina y otros 
absolutamente innocua. 

Por lo que he podido observar en los datileros de La Rioja, la 
especie prevaleciente es la P, blanchardi. no obstante lo cual las plan- 
tas ya llevan más de siete años de vida en la Argentina, hallándose 
atacadas por ambas cochinillas. Pero debo agregar a esto, que de ha- 
ber estado exentas de parásitos hubiesen adquirido un porte que no 
tienen, pese al tiempo transcurrido desde su arribo al país. 


II) Las cochinillas tintóreas del gén. Dacryrorius y la espec- 
troscopía. — Después de publicado mi ya citado trabajo en esta 
revista, páginas 333-335, recibí comunicación del doctor Fester, 
en la cual rectifica los resultados obtenidos anteriormente acerca del 
auxilio que puede prestar el examen espectroscópico del coloran- 
te de las distintas especies del género Dactylopius, como carácter di- 
ferencial de las mismas. 

Según las investigaciones efectuadas ulteriormente por el men- 
cionado químico, no habría correspondencia entre los espectros de 
los distintos colorantes y los caracteres morfológicos de las respecti- 
vas especies, de modo que en las muy afines los espectros varían y en 
las más distintas son iguales. 

A mayor abundamiento transcribo a continuación, la parte per- 
tinente de las notas recibidas del Dr. Fester, acerca de este tema. 

En la del 30 de septiembre dice así: “Por lo pronto le mando 
una copia de mi segunda comunicación sobre “Colorantes de insec- 
tos” para la Sociedad Científica Argentina, que se realizará en la 
primera mitad de octubre. Usted verá que en el inciso 2, página 4, 
hago una ligera rectificación a mi trabajo anterior, que se refiere al 
Dactylopius ceylonicus y su espectro. Le estaría agradecido si usted 
pudiese rectificarme igualmente en su próxima comunicación a la So- 
ciedad Entomológica Argentina, sea sobre la base de mi artículo o del 
resumen en forma de tabla (8) ,que sintetiza todo lo que sabemos 
hasta ahora acerca de estos colorantes y su uso. Lamento que la recti- 
ficación no se haya hecho antes de la publicación de su trabajo”. 

El 11 de octubre agrega: “La ligera depresión de algunos micro- 
nes la demuestra, entonces, el Dactylopius tomentosus, pero he de 


(8) Inserta al final de este artículo. 
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observar este espectro también con el aparato grande. Podría ser que 
no sea más que algo de impureza en el ácido carmínico, pero puede 
tratarse también de ácido de alkermes o ácido lacaínico, lo que no se 
puede comprobar sin tener grandes cantidades del insecto. Los tres 
ácidos colorantes son tan similares en su constitución química, que 
no sorprende que uno de ellos se encuentre en la especie D. ceyloni- 
cus y el otro en D. tomentosus. El espectro completamente distinto 
del ácido carmínico lo encontré exclusivamente en los tejidos preco- 
lombianos de Paracas y de tumbas del Norte argentino, aunque en 
forma algo difusa, por los pocos hilos a mi disposición. Puede ser 
que usted tenga razón en suponer que distintas especies del mismo 
género no contengan colorantes tan distintos, es decir, que la cochi- 
nilla usada en Paracas sea una desconocida y no el D. confusus, 
posibilidad que dejé abierta en mi publicación”. 

El 25 de octubre me dice: “Mientras tanto he terminado las de- 
terminaciones de las extinciones, confirmando los resultados obteni- 
dos anteriormente con el espectroscopio chico, aunque hay diferencias 
insignificantes por el hecho de que en el aparato pequeño se aprecia 
el máximo de absorción como promedio entre el límite inferior y su- 
perior de la banda, y en el aparato grande se determina el lugar exac- 
to de este máximo. Así hemos encontrado los máximos siguientes: 





en uu 
Cochinilla del nopal ... 571 528 495 
Pasta de D. ceylonicus. 571 528, = 495 
D. tomentosus ........ 566 526 495 


Es, entonces, solamente el D. tomentosus el que demuestra li- 
gera diferencia, pero como ya lo he dicho antes, dejo abierto si se 
trata de ácido carmínico, solamente menos puro que en los otros dos 
casos, o que sea quizás el ácido de alkermes (o el lacaínico), los que 
en su constitución química se distinguen muy poco del carmínico”. 

El 8 de noviembre me escribe por última vez así: “Fuera de un 
colorante desconocido hemos aislado recientemente un poco de pur- 
purina y resulta un hecho interesante, que el espectro de este coloran- 
te es bastante parecido al de los tejidos de Paracas. Todavía no quie- 
ro afirmar nada en concreto y, por lo pronto, he pedido muestras de 
las especies peruanas de Rebulnium, puesto que la de Córdoba tal 
cual no muestra ningún espectro, sino sólo después de separar los co- 
lorantes suficientemente puros. Si esta hipótesis del origen vegetal 
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del colorante de Paracas se confirmase, usted tendría razón al supo- 
ner, que cochinillas del mismo género, como D. ceylonicus y D. con- 
fusus, no pueden contener colorantes tan distintos como el ácido car- 
mínico y el colorante de Paracas. En todo caso falta todavía exami- 
nar el D, confusus, pero espero que probablemente será el mismo 
colorante que el de D. ceylonicus o el de D. tomentosus”. 

En el estado actual de estas investigaciones está visto que no 
puede hacerse uso del examen espectroscópico del colorante y sólo 
queda como coadyuvante eficaz, en auxilio de la sistemática, el aná- 
lisis químico. A este respecto ya se tiene el resultado del análisis 
de uno de nuestros dactilopios indígenas, el D, ceylonicus, dado a co- 
nocer por el Dr. Domínguez (9), el que difiere del de la cochinilla 
vera (D, coccus Cta.). 

También puede echarse mano, en igual sentido, de las caracte- 
rísticas etológicas de las distintas especies, particularmente cuando 
son transportadas de una a otra región, como aconteció en Madagas- 
car con la introducción del D. tomentosus (Lam.), creyéndose que se 
trataba del dactilopio del nopal de México, lo cual originó el consa- 
bido desastre en los cactos, según lo manifiesta Frappa, en su bien do- 
cumentado trabajo (10). 

Para resumir diré que si en un principio se creyó poder utilizar el 
procedimiento espectroscópico como auxiliar de los ya conocidos, pa- 
ra la diferenciación de las especies más afines, ello no es óbice para 
que los entomólogos expertos las sigan diferenciando por medio de los 
métodos antiguos y, quizás, se llegue a idear la manera de elaborar 
los liquidos colorantes de los dactilopios, con el fin de examinarlos con 
el espectroscopio y así pueda testimoniarse las diferencias, aun insigni- 
ficantes, existentes entre ellos. 


(9) Trab. Inst. Bot. y Farm. Fac. Cienc. Méd., N.* 17, pp. 3-5, 1915. 
(10) Rev. Path. Veg. Ent. Agr., XIX, pp. 48-55, 1932. 
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RESUMEN DE COLORANTES DE COCHINILLAS 





Especie 


Dactylopius coc- 
cus, 


Dactylopius cey- 
lonicus 


Dactylopius to- 
mentosus 


Kermes ilicis 


Tachardia lacca 


Especie descono- 
cida, quizás D. 
confusus. 


Materia colorante 


Acido carmínico 


Acido carmínico 


Acido carmínico o 
quizás ácido de al- 
kermes o lacaínico 


Acido de kermes 
(Alkermes) 


Acido lacaínico 
(lac-dye) 


Colorante descono- 
cido 


Espectro en lejía 
sódica (máximos 
de absorción) 


571; 528; (405) un 


571; 528; (495) nu 


566; 526: (495) um 


Parecido al ante- 
rior 


Espectro entre el 
de A. carmínico 
y de Alkermes 


542; 505 uu 


Uso en tintoreria 


Tintoreria en gene- 
ral, también en el 
antiguo México y 
Perú, con excep- 
ción de los tejidos 
de Paracas. 

Tintoreria indígena 

argentina. 


Quizás en la tintore- 


ría indigena ar- 
gentina. 
Tintorería antigua 
europea. 


Tintorería en gene- 
ral. 


Tejidos de Paracas 
y de algunas tum- 
bas del norte ar- 
gentino. 





COCCINELIDOS UTILES PARA LA FRUTI- 
CULTURA TUCUMANA (1) 


por 


Juan M. Bosa 


La experiencia adquirida mientras fuí Encargado del Insectario 
«de la División de Zoología Agrícola, sito en José C. Paz (F.C.P.), 
sumada a las observaciones realizadas durante mis viajes, así como 
los intercambios de opiniones y material de estudio con mis colegas y 
amigos, me permite dar hoy una lista de coccinélidos que resultan 
o pueden resultar importantes para la fruticultura de Tucumán; es 
decir, de los que existen en la provincia, de los cuales se sospecha se 
hallan en ella y de los que se puede fácilmente o convendría importar 
aclimatândolos. 

Todos son interesantes, en mayor o menor grado y tienen impor- 
tancia desde el punto de vista de la lucha biológica. Enumero sólo 
los que han sido observados directamente, dando pruebas de utilidad 
aunque fuera en momentos y circunstancias especiales. 

Estos coccinélidos son comedores de cochinillas, pulgones, psíli- 
dos y, para Stictospilus Darwini Brêthes, por ejemplo, de ácaros. 

Para la nomenclatura correspondiente de los huéspedes cóccidos, 
he consultado los últimos y excelentes trabajos del Ing. Carlos A. Li- 
zer y Trelles, “Cochinillas exóticas introducidas en la República Ar- 
gentina y daños que causan”, Jornadas Agron. y Veter., 1937 (1938), 
pp. 341-362 y “Catálogo sistemático razonado de los cóccidos (Hom. 
Sternor.) vernáculos de la Argentina”, Physis, Segunda Reunión, 
Mendoza, Sección Zoología (invertebrados), 1939, pp. 157-209. 


(1) Contribución presentada al Vo Congreso Fruticola de Tucumán, julio 
de 1939. 

Algunas modificaciones que se han hecho necesarias a causa del tiempo trans- 
currido, son agregadas aqui en notas al pie de página. 
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Si esta lista llama la atención sobre el grupo tratado de nues- 
tros predatores beneficiosos, permite estudiarlos mejor y aprove- 
charlos como auxiliares, me consideraré dichoso. 


1.—Azya luteipes Muls. 


Este coccinélido aparece en forma intermitente, a veces con 
frecuencia y abundante, atacando diversas cochinillas de los frutales 
cuyos daños limita; Lecanium deltae (Lzr.), Pulvinaria flavescens. 
Brêth., Saissetia oleae (Bern.) y Ceroplastes rusci (L.). 

Común en todo el litoral, desde donde se extiende hasta Méxi- 
co; no hay razones para que no se halle en Tucumán y que su 
acción no sea beneficiosa en esta provincia. Desgraciadamente es. 
difícil criarlo en insectario, pues las larvas suelen devorar a sus 
compañeras cuando éstas empiezan a crisalidar, insinuándose debajo 
de la protección cerosa ya formada. 

En José C. Paz, F.C.P., he observado algo de la biología del 


mismo; en diciembre de 1936 eran muy abundantes. 


2.—Azya pusilla Ws. 


Descrito (1) sobre ejemplares procedentes de Buenos Aires, caza-- 
dos por el Dr. Carlos Bruch, lo he encontrado muchas veces en la 
Prov. de Corrientes y, en Loreto, Gobernación de Misiones, predator 
de Chrysomphalus aonidum (L.) y Pinnaspis aspidistrae (Sign.). 

No es tan frecuente como la especie anterior y parece localizado 
en focos más o menos extensos a pesar de que su distribución geo- 
gráfica es grande. 


3.—Chilocorus bipustulatus (L.). 


Es una forma netamente europea muy difundida. Ha sido traído 
al país seguramente cuando el Ministerio de Agricultura importó de 
Italia las ramitas de “diaspis” con la Prospaltella Berlesei; las fechas 
de recolección de los primeros ejemplares colaboran a reforzar esta 
hipótesis, es con Lindorus lophanthae (Blaisdell), quizás del mismo 
origen, los dos Coccinellidae importados, comedores de cochinillas, 
más comunes en la Prov. de Buenos Aires y que merecen mucha 
atención en materia de lucha biológica. Se alimenta de Pseudaula- 
caspis pentagona (Targ. Tozz.), Lepidosaphes beckii (Newn.), 
Comstockaspis perniciosa (Comst.), Saissetia oleae (Bern.), Leca- 
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nium hesperidum (L.), Ceroplastes rusci (L.) y también, pero rara- 
mente, de Pulvinaria flavescens Breth. y Lecanium deltae (Lzr.). 


4.—Chilocorus bivulnerus Muls. 


Considerado de utilidad y propagado en Norte América y otras 
regiones contra Comstockaspis perniciosa (Comst.), ha sido probado 
en las Islas del Tigre por el Ing. Carlos A. Lizer y Trelles que lo 
trajo del Uruguay donde el Ing. Trujillo Peluffo lo había importado. 
La colonia inicial no se propagó; convendría efectuar nuevos ensayos; 
los Chilocorus no resisten a las pulverizaciones, éstas son de uso 
demasiado frecuente, desde este punto de vista, en el Delta. 


5.—Ceratomegilla quadrifasciata (Thunb.) var. octodecimpustulata: 
Muls. 


Coleomegilla, Megilla. 


Ejemplares aislados, pero frecuentes, suelen encontrarse, comien- 
do pulgones varios. Curioso es el régimen mixto de este insecto. 
que, completa su alimentación de pulgones con pequeñas cantidades 
de elementos vegetales, tomadas en las hojas de las plantas. 

Su difusión es grande, se lo ve en casi toda la Argentina sin 
kablar de los países limítrofes. 


5 bis.—Coccidophilus citricola Brèthes. 


En 1905 (12), al describirlo (género y especie), el autor no. 
tenía seguridad respecto de la posición sistemática, lo indicó como 
vecino del género Fallia, razón por la cual figuró primero en la fa- 
milia Lathridiidae (Zoological Record, 1905) y luego en Discolomi- 
dae (Bruch, Cat. Sist. Col. Rep. Argent., pars III, 1914); Brèthes, 
en 1922 (13), intercalándolo entre especies de Lathridiidae, agrega: 
“¿a qué familia pertenece este insecto?”, Recientemente, 1941 (14), 
Costa Lima, lo coloca en la familia Coccinellidae, opinión compartida 
ahora por varios entomólogos. 

Autores se han ocupado de Coccidophilus citricola Brêthes como. 
predator importante de varias cochinillas. Su distribución geográfica 
es extensa, se puede señalar fuera de nuestro país (donde se halla. 
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desde Río Negro hasta el Norte) para Chile, Uruguay, Paraguay, 
Brasil; fué remitido a los Estados Unidos e Italia. En Tucumán 
es frecuente. 

Las principales cochinillas que ataca, son: Lepidosaphes beckii 
(Newn.), Pseudaulacaspis pentagona (Targ. Tozz.), Chrysompha- 
lus aonidum (L.), Chrysomphalus dictyospermi (Morg.), Comstoc- 
kaspis perniciosa (Comst.), Aonidiella aurantii (Mask.), Protargio- 
nia larreae Leon., etc. 

Agregaré que, el Ing. Carlos A. Lizer y Trelles ha descrito 
una nueva variedad, Coccidophilus citricola Brêthes var. rufus Lzr. 
(15), hallada en los alrededores de Buenos Aires, en un “duraz- 
nero” con Pseudaulacaspis pentagona (Targ. Tozz.). 


6.—Coccinella ancoralis Germ. 


Existe en el Brasil, Bolivia, Chile, Paraguay, Uruguay y la 
R. Argentina, donde es sumamente común y difundido; es el pre- 
dator por excelencia del “pulgón verde de los cereales” (Toxoptera 
graminum Rondani), pero destruye muchos afídidos de los frutales, 
aparece, a veces, de repente en grandes cantidades y está sujeto a 
verdaderas migraciones como lo he observado en Argerich, F.C.S., 
Prov. de Buenos Aires. 


En Tucumán se halla una curiosa variedad de esta especie. 


7.—Coccinella emarginata Muls. 


Aparentemente limitado a la zona de la Cordillera, no tan común 
como la Cycloneda sanguinea (L.) con la cual se puede confundir a 
primera vista a pesar de ser más chico, es también un comedor de 
pulgones que se halla en Tucumán, pero sí mucho menos abundante. 


8.—Cryptognatha signata Korsch. 


Coccinellidae de mucha importancia, que se desarrolla rápida 
y abundantemente en la zona del litoral (encontré ejemplares rotu- 
lados: La Plata, Ringuelet, 3-V-1926, en la Colección Brethes), es 
un auxiliar poderoso para la fruticultura de Entre Ríos, Corrientes, 
Misiones, Salta, Jujuy, Chaco, Formosa, Santa Fe, etc.; existe tam- 
bién en el Brasil y Paraguay (2). Lo he capturado -sobre varias 
cochinillas que controla en proporción apreciable: Aonidiella aurantii 
(Mask.), Parlatoria oleae (Colv.), Unaspis citri (Comst.), Lepido- 


¿ 
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saphes beckii (Newn.), Pinnaspis aspidistrae (Sign.), Chrysompha- 
lus dictyospermi (Morg.), Pseudaulacaspis pentagona (Targ. Tozz.); 
Denier lo ha obtenido de Pseudischnaspis linearis Hemp., en Flo- 
rencia, Santa Fe. No hay razones para que no exista en Tucumán. 
Quizás, por el hecho de ser polífago, adaptarlo a una cochinilla dada 
presente algunas dificultades. 


9.—Curinus coeruleus Muls. 


Señalado en el Catálogo de Junk de México, Guatemala, Chile 
y Brasil, es frecuente en Misiones y Corrientes. Ha sido observado 
principalmente (Ogloblin) como predator del psílido de la “yerba 
mate”, Gyropsylla spegazziniana (Lzr.). Suele hallarse a menudo 
sobre Citrus en Misiones y Corrientes. 


10.—Cycloneda puncticollis Muls. var. livida Ws. 


La variedad ha sido descrita por Weise de la Prov. de Tucu- 
mán (3), siendo la forma típica del Norte de Sud América. Ataca los 
pulgones de árboles y plantas cultivadas, se halla frecuentemente 
pero sin abundancia desde Santiago del Estero hasta Salta. 


11.—Cycloneda sanguinea (L.). 


Desde Estados Unidos hasta la mayor parte de la República 
Argentina es una de las “vaquitas” más conocidas y comunes, fre- 
cuentes, abundantes y útiles que destruyen nuestros pulgones sin 
distinción de especie, ni planta huésped. Establecido naturalmente 
no hay necesidad de prestarle cuidado alguno, muchas veces llega 
oportunamente junto con la especie siguiente. 


12.—Eriopis connexa (Germ.). 


A la gran cantidad de “pulgones” que destruye esta especie 
tan frecuente, puede agregarse el “pulgón lanígero”. Es el más dis- 
tribuído de nuestros Coccinellidae, él y sus variedades llegan hasta 


el Estrecho de Magallanes (1). 


(1) Debemos considerar que, tanto la larva como el adulto, puede atacar 
“ácaros”; Tetranychus telarius, por ejemplo. 
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13. —Hyperaspis conclusa Ws. 


La especie aparece en la literatura señalada por Weise y des- 
crita de ejemplares de Tucumán (4). La he estudiado en José C. 
Paz, como enemigo natural, importante, de un Pseudoccocus sp. de 
la Acacia procedente de Amaicha, La Rioja, también la he visto en 
otro Pseudococcus dañino a los Citrus en Santiago del Estero; lo 
mismo que en Lepidosaphes espinosai Por., parásito de Baccharis sp., 
y, Eriococcus Jorgenseni Morr. procedentes de Concordia, Prov, de 
Entre Rios, de acuerdo con un material remitido por Hayward. 


14.—Hyperaspis festiva Muls. 


Muy frecuente, abundante y difundido en todo el país, este 
coleóptero lleva, además, en los catálogos las localidades siguientes: 
California, Centro América, Indias Orientales, Colombia, Brasil, Bo- 
livia; se puede agregar Paraguay y Chile. Su alimentación es de 
pulgones en general y presta ayuda apreciable en la lucha contra 
estos insectos (1). 


15. —Hyperaspis Muhni Brèthes (in litt.). 


Muy común en todo el litoral argentino, especialmente en las 
Islas del Delta, así como en ambas orillas del Río de La Plata, es 
el enemigo natural más conocido de Pulvinaria flavescens Breth. y 
Lecanium deltae (Lzr.), y, como lo ha hecho notar el profesor M. 
Doello-Jurado, ataca también Lepidosaphes beckii (Newn.). Este 
coccinélido tiene una gran importancia, sobre todo para las dos 
primeras cochinillas que controla en forma halagiteña. 

Aún ignoramos el origen de este insecto que se halla hasta en 
Misiones, faltando aparentemente en algunas provincias argentinas. 


16.—Lindorus lophanthae (Blaisdell). 
=Rhizobius lophanthae Blaisdell. 


Puede tener también por sinónimo al Rhizobius unguicularis Ws., 
descrito de la R. Argentina (Weise, An. Soc. Cient. Arg., XCIV, 
p. 39-1922). 

Importado, muy desparramado en el país, sumamente útil, siendo, 
a primera vista, la Pseudaulacaspis pentagona (Targ. Tozz.) su co- 


(1) El Ing. De Santis, ha observado larvas comiendo huevos de Lecanium 
deltae (Lzr.), en el Delta del Paraná. 
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chinilla predilecta (ver Chilocorus bipustulatus (L.); ataca también 
controlándolas, hasta cierto punto, las especies: Pinnaspis aspidis- 
trae (Sign.), Lepidosaphes beckii (Newn.), Aonidiella aurantii 
(Mask.), Aspidiotus hederae (Vall.), Comstockaspis perniciosa 
(Comst). 

El primer país de origen de Lindorus lophanthae (Blaisdell), 
es Australia. 


17. —Pentilia egena (Muls). 


Este coccinéllido muy frecuente y abundante en Misiones y en 
el norte de la Prov. de Corrientes, así como en el Brasil y Paraguay, 
ha sido enviado por el Dr. Alejandro A. Ogloblin, desde Loreto, 
Misiones, a la Estación Experimental Agrícola de Tucumán a título 
de ensayo, lo que permitió abrigar esperanzas sobre los resultados 
y ventajas que podría reportar un predator valioso, como lo es en 
un clima más bien húmedo, y, que convendría para luchar contra 
Pinnaspis minor (Mask.), a pesar de que esta cochinilla es consi- 
derada sin importancia económica para Tucumán. El Coccinellidae 
ha sido observado en Pseudaulacaspis pentagona (Targ. Tozz.), 
Aonidiella aurantii (Mask.), Lepidosaphes beckii (Newn.), Pinnas- 
pis aspidistrae (Sign.), Unaspis citri (Comst.). En el Brasil es un 
valioso auxiliar contra Lepidosaphes pinnaeformis (Bché.). 

La diversidad de su régimen alimentario colaboraría facilitando 
su aclimatación en Tucumán. De material recibido del Dr. Ogloblin 
obtuve en José C. Paz, hasta la tercera generación; pensaba llevarlo 
al Delta. 


18.—Prodiloides bipunctata Ws. 


Género y especie descritos por Weise (6) sobre ejemplares del 
Paraguay, Santa Trinidad. Está muy distribuído, pero poco fre- 
cuente y de abundancia relativa en sus focos; lo conocemos, en el 
país, de Misiones, Santa Fe, Isla Martín Garcia (Viana), Jujuy. 
Ha sido observado viviendo a expensas de Pseudaulacaspis penta- 
gona (Targ. Tozz.), por Ogloblin, y lo he cazado en la Ciudad de 
Jujuy donde se alimentaba de Lepidosaphes beckii (Newn.) atacan- 
do Citrus. 
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19. —Rodolia cardinalis (Muls.). 


—Novius cardinalis Muls. 


Desde que el Ministerio de Agricultura importó del Uruguay 
este benefactor incomparable y lo ha ido propagando por todo el 
país estableciendo focos, a medida que se señalaba en una zona la 
presencia de la Icerya purchasi Mask., las colonias se han ido exten- 
diendo en todo el país. Luego la cooperación de la Estación Expe- 
rimental Agrícola de Tucumán ha sido y es una gran ayuda para 
dicha propagación en la provincia y otras vecinas. 

Bien difundido y aclimatado, la Rodolia cardinalis (Muls.), es 
un predator de primer orden, no solamente de Icerya purchasi Mask. 
sino de Icerya brasiliensis Hemp., Icerya subadina Leon, e Icerya 
palmeri Ril. y How., la cual ha sido hallada en la Prov. de Santiago 
del Estero, Fortín Inca, atacando la alfalfa, lo mismo que en Chile 
(Lizer y Trelles, op. cit., 1938, p. 347). 


20.—Scymnus (Pullus) argentinicus Ws. 


Los tipos son originarios de Tucumán, Weise los describió (7), 
y, fueron hallados luego en numerosas provincias argentinas, hasta 
Buenos Aires, estos insectos que comen pulgones de muchas plantas 
tanto silvestres como cultivadas. Es uno de los enemigos naturales 
del pulgón lanígero. 


21.—Scymnus (Diomus) margipallens Muls. 


Obtenido como predator de Eriococcus sp. en Loreto, Misiones, 
por el Dr. Alejandro A. Ogloblin, existe también en las povincias 
del Noroeste argentino y Tucumán. No tenemos noticias de su 
utilidad en esta localidad. 


22.—Scymnus (Diomus) tucumanus Ws. 


De acuerdo con el nombre los primeros ejemplares estudiados 
sistemáticamente fueron capturados en Tucumán, según el autor de 
la especie (8). Lo he hallado muy frecuente y abundante en la 
Prov. de Corrientes en Citrus atacados de diversas cochinillas y 
entre Chrysomphalus aonidum (L.); no conocemos bien su alimento 
predilecto. 
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23. —Scymnus (Nephopullus) Sicardi Brêth. 


Descrito de “Valle del Lago Blanco”, Patagonia, Tierra del 
Fuego y Chile por Brêthes (9); tengo ejemplares de Jujuy que he 
cazado en hojas de “laurel” (Nerium oleander) atacadas por Chryom- 
phalus dictyospermi (Morg.), también tengo de Salta, Campo Santo, 
(Ogloblin) y de Tucumán, San Javier, que conseguí en Citrus sub- 
espontáneos. 


24.—Scymnus pusillus Berg. 


Conocido desde la descripción de Berg (10) de individuos 
procedentes de Buenos Aires, está bastante difundido en el país, 
con frecuencia y abundancia, especialmente en la zona del litoral. 
Es un comedor de “pulgones”, el Dr. Alejandro A. Ogloblin lo ha 
encontrado en Loreto, Misiones, alimentándose del pulgón de los 
Citrus (Toxoptera aurantii) y en la Prov. de Corrientes lo he cap- 
turado en las mismas condiciones. 


25.—Stictospilus Darwini Breth. 


Este coccinélido de tamaño diminuto, nombrado por Brêthes (11) 
de ejemplares (tipos) de Chile, Isla Chiloe y, del Valle del Lago 
Blanco, en Patagonia, R. Argentina, lo he encontrado abundante, en 
Santiago del Estero, Capital y Fernández F.C.C.A., comiendo 
“ácaros”, en la Ipomoea digitata. Debe de existir también en Tucu- 
mán, regiones secas. Sería conveniente ensayarlo contra ciertos 
ácaros dañinos de los frutales (1). 


26.—-Coccidulini gén.? sp? (2). 


No he podido aún obtener la determinación de este Coccinellidae 
de gran importancia para reemplazar la Rodolia cardinalis (Muls.) 
en zonas secas donde ésta no progresa debidamente. 

Todo permite asegurar que se trata de una especie autóctona. 
Encontré los primeros individuos en Campo Gallo, Prov. de Santiago 


(1) Publiqué la nota correspondiente (16). Luego, Juan Williamson me 
mandó material de Pico, Gobernación de La Pampa, donde atacaba también 
“ácaros”, establecidos en plantas de adorno (Cosmos) 

(2) El Dr. Alejandro A. Ogloblin, me ha hecho notar luego que se trata 
de Chnoodes nigra Ws., del cual ha obtenido ejemplares de Misiones. La especie 
ha sido descrita del Paraguay (Weise, Ann. Soc. Ent. Belg., XXXIX, 1895, 
p. 131). Kenneth J. Hayward, la ha encontrado en Tucumán. 


470 Revista Soc, ENTOMOLÓG. ARG. XI (1943) 


del Estero, V-1933, en un potrero donde había controlado la Icerya 
subandina Leon. (?), parásita de una malvácea silvestre; luego, en 
Fernández, también Prov. de Santiago del Estero, 1-1939, al estu- 
diar un foco de Icerya purchasi Mask., atacando Citrus, que era 
necesario combatir por medio de enemigos naturales, lo volví a en- 
contrar muy abundante y sumamente eficaz, pues terminaba con esta 
última cochinilla. Las observaciones que he realizado “in situ” así 
como experiencias de laboratorio, que he continuado permiten la 
esperanza de resultados muy ventajosos, especialmente, repito, en 
zonas secas. 
Sigo los estudios correspondientes. 
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LOS PSOCÓPTEROS DE MAR DEL PLATA 


por el 


R. P. GREGORIO J. WILLINER 


Los primeros estudios realizados en la República Argentina so- 
bre psocópteros, llamados por muchos corrodencia o copeognathos, son 
relativamente actuales, pues, no sobrepasan de este siglo. 

A este respecto cabe mencionar, en primer término, al eminente 
psocopterólogo Dr. Giinther Enderlein. Dos son las especies por él 
estudiadas; de éstas, la primera, fué encontrada en la Capital Federal, 
la que denominó (1904) Caecilius Wolffhiigelianus, en obsequio a 
su inventor el Dr. Wolffhiigel; y la segunda, traída de las lejanas 
islas Malvinas, por la célebre misión sueca del polo sud, la llamó 
(1905) Philotarsus falkandicus. 

En 1925 el Dr. Curran, sin indicar el lugar de su hallazgo, des- 
cribe la tercera especie, el Caecilius nigrotuberculatus. 

Por este mismo tiempo el R. P. Longinus Navás, S. J emprende 
el estudio de nuestros psocópteros; el material enviado fué abundan- 
te y éllo le permtió señalar, en 11 publicaciones, 32 especies para el 
país; de las cuales 29 aún no eran conocidas. Estas, fueron encon- 
tradas en las Provincias de Santa Fe, Córdoba, Catamarca, Santiago 
del Estero, Capital Federal y en las localidades de Martínez, Beccar 
Varela, Pacheco y San Miguel en la Provincia de Buenos Aires. 
Esta última localidad es la que ha proporcionado más psocópteros 
a la entomología, y donde se ha podido señalar casi todos los res- 
tantes conocidos en la República. 

La parte más primordial de este trabajo lo constituye, sobre 
todo, una nueva modificación toxinómica para el Psocus latistigma, 
Nav., por las razones que más abajo mencionaré, la creación de dos 
nuevas especies y la descripción del Peripsocus nebulosus, & Nav. 

Al mismo tiempo señalaré no sólo la extensión geográfica para 
las especies que se mencionen en el trabajo, sino también el am- 
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biente biológico en que viven, lo cual hasta ahora no se ha hecho 
con nuestros ejemplares. Esto último, no deja de tener su interés, 
pues, como es sabido y lo afirman grandes psocopterólogos, son des- 
tructores de hongos y líquenes que viven sobre los vegetales. 

De la misma manera se indicará el afio de la creación de cada 
género y el dato bibliográfico de cada especie, acompafiada de una 
breve nota de particularidades dignas de ser tenidas en cuenta. Entre 
esas particularidades, haré constar si viven en colonias o no. Al asen- 
tar la afirmación o la negación, la fundamentaré no sólo sobre el 
material recogido, sino también sobre lo que he podido observar, en 
mis excursiones, por los alrededores de Mar del Plata. 


Fam. PSOCIDAE 
Psocus, Latreille 1796 


Psocus angulatus, Nav. 
Physis, 1918, pp. 88-89, fig. 9. 


El tipo se conserva en el Museo de La Plata. Es una de las 
especies bastante difundidas, formando, a veces, colonias muy nu- 
merosas pero, más frecuentemente, se hallan individuos aislados con- 
sociados con el Psocus Muhni, Nav. 

En Mar del Plata pude observar sus imagos a fines de diciem- 
bre; sus larvas lo mismo que los adultos se agrupan en colonias so- 
bre los troncos de la acacia blanca (Robinia pseudoacacia), de los 
Eucaliptus y del álamo carolino. | 

Suelen presentar variaciones, sobre todo, en la unión de la ner- 
vadura media y radial, lo que acaece también en otras especies. En 
dos ejemplares, la unión se hace por una nervadura transversal y en 
otra se realiza en un punto. El tipo, según dibujo del P. Navás, pre- 
senta la nervadura media y radial unidas en un brevísimo trecho, de 
manera que la celdilla discoidal está formada por cinco lados. 


Psocus Bridarolli, Nav. 
Estudios, 1928, p. 145, fig. 14. 


Forma pequeñas colonias, entremezcladas, muchísimas veces, con 
el P. Muhni, Proi y Peripsocus nebulosus. Vive sobre los troncos de 
los sauces (Salix Babilonica) álamo de Italia (Populus fastigiata) y 
también, como solamente pude comprobar en Mar del Plata, sobre 
las hojas y ramas de Cupresus sp. 
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En varios ejemplares recogidos en los días 23-X11-40 y 4-1-41 he 
podido notar algunas variaciones alares. Así, hay dos ejemplares que 
presentan la nervadura radial y media unidas en un punto y otras 
dos por una nervadura transversal a la manera del género Anphige- 
rontia. En el tipo, esas dos nervaduras corren unidas en un breve 
trecho. 


Psocus Gomezi, Nav. 
Estudios, 1928, pp. 145-56, fig. 15. 


Son muy pocas las variaciones alares en esta especie, pues, de 
los 16 ejemplares marplatenses, solamente en dos, la nervadura ra- 
dial y media, se hallan unidas en un punto. Creo que esta escasez 
se debe, en gran parte, a que ambas nervaduras corren unidas por 
un trecho bastante notable. De esa manera, es también más difícil 
que puedan unirse por una nervadura transversal o bien en un pun- 
to. De lo contrario, cuando el trecho de unión es muy reducido, son 
también más frecuentes y numerosas las variaciones, según demues- 
tra la experiencia. Además, conforme corran unidas o no la media 
y radial, se agrandará o estrechará igualmente la celdilla discoida!. 
Todo lo cual es necesario tener presente, pues, fácilmente se puede 
caer en el equívoco de estar en presencia de géneros, o al menos, de 
especies nuevas. 

De los 16 ejemplares; unos fueron hallados el día 21-X11-40 
y otros los días 4, 16, 29 del 41 sobre troncos de acacia blanca. No 
suelen formar colonias muy numerosas como acaece con otras especies. 


Psocus Muhni, Nav. 
Estudios, 1928, p. 144, fig. 13. 


Es la especie más difundida y vive, más comúnmente, sobre el plá- 
tano (Platanus sp.) formando grandes y muy numerosas colonias, 
compuestas de individuos adultos y jóvenes Se las puede hallar tam- 
bién en otros árboles, como acacias, álamos, sauces y aún individuos 
aislados sobre otros árboles, pero con menos frecuencia. 


Varios son los ejemplares tanto d g como 22 encontrados los 
días 19-XI1-40, 23-XI1-40, 25-XII-40 y 16-1-41, los cuales no pre- 
sentan variaciones alares. Es de notar que nunca se los encuentra 
sobre las hojas de los árboles en que viven, sino sobre los troncos. 
Los Y g son más ágiles y huyen, viéndose en peligro, emprendiendo, 
muchísimas veces, el vuelo, 
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Psocus Proi, Nav. 

Estudios, 1928, p. 143, fig. 12. 

Su difusión en Mar del Plata es muy escasa, pues, con recorrer 
bastantes lugares, he capturado solamente 6 ejemplares, los días 23- 
X11-40 y 16-1-41, consociados con los Psocus Muhni y Bridarolli. 
Presentan también variaciones alares. Su habitat lo constituye el plá- 
tano (Platanus sp.), aunque también, en 1939, encontré un ejemplar 
sobre la acacia blanca. 

Cabe aquí hacer notar que los tipos Psocus Muhni, Bridarolli, 
Proi y Gomezi, se han extraviado en su envío desde Europa, donde se 
remitieron para su estudio. 


Fam, CAECILIDAE 
Caecilius, Curtis 1837. 


Caecilius umbripennis, Nav. 

R. Ac. Cienc. F. Q. N. Zaragoza, 1933, pp. 105-06, fig. 11. 

En Mar del Plata nunca los he observado viviendo en colonias, 
como acaece con las especies del género anterior. Se hallaron 5 y g 
y 7 99 sobre romeros (Rosmarinus officinalis), Plátano y eucaliptos. 
Ninguno de los ejemplares presenta variaciones alares. El tipo hállase 
en el Museo Entomológico del Colegio Máximo de San José. 


Tricopsocus, Kolbe 1882. 


Tricopsocus hirtellus, Mac Lachlan. 
An. Soc. Ent. Belg., XX, p. LIV. 

El habitat de esta especie lo constituye ordinariamente, al menos 
en Mar del Plata, el Evonymus japonicum donde se le encuentra fá- 
cilmente conviviendo con el Ectopsocus striatellus. Nunca se le halla 
en el tronco o en las ramas, sino más bien sobre las hojas tanto en el 
haz como en el envés. Son bastante frecuentes las variaciones en las 
alas. 

El Tricopsocus hirtellus es originario de Europa y fué determinado 
por Mac Lachlan. 

Fam. MESOPSOCIDAE 
Philotarsus, Kolbe 1880. 


Philotarsus leopardina, sp. n. 

La cabeza es de un colorido general amarillo, con el labro inten- 
samente pardo y el clipéolo amarillo con el borde superior pardo os- 
curo. El clípeo es grande y muy abovedado con dos líneas por lado 


XI (1943) Revista Soc, ENTOMOLÓG, ARG. 475 


que nacen un poco más arriba de las antenas y terminan en el medio 
del clípeo sobre el clipéolo. A ambos lados de estas líneas, y en la 
parte externa, hay otras dos paralelas a las anteriores y en la parte 
interna de esta última hay otras dos. À veces, estas tres líneas se. unen 
formando como tres V enchufadas. Todas estas líneas son punteadas 
y pardas. Además, en el mismo vértice existen dos líneas pequeñas 
paralelas entre sí y perpendiculares al clípeo. La frente lleva una 
mancha parda más o menos rectangular debajo del ocelo y cerca de 
Jos ojos otra más pequeña. Sobre esta última mancha y sita en el 
vértice hay una pequeña línea parda y alrededor de los ojos, for- 
mando como doble arco, de 8 a 9 manchas de la misma manera par- 
das (1). Los ocelos son pardos y sus bases aureolados del mismo 
color. Los ojos son oscuros y globosos; las antenas amarillas con al- 
gunas manchas pardas; los palpos maxilares con el cuarto artejo com- 
pietamente pardo y los restantes, parte externa pardo e interna ama- 
rillo. El cuarto artejo, además, es más largo que el segundo y ter- 
cero juntos y éste un poco más pequeño que el segundo. Tanto la 
cabeza, como los palpos y antenas presentan cilias claras. 

El tórax es de un color general pardo oscuro por arriba y lateral- 
mente amarillo con línea longitudinal parda. El protórax no es visi- 
ble por arriba. El mesotórax y metatórax está cruzado, en la parte 
media, por una línea longitudinal amarilla. Mesotórax con el ante- 
dorso bordeado por una línea amarilla; parte media del dorso man- 
cha amarilla, más o menos cuadrada, cruzada por la línea amarilla 
longitudinal; sys bordes laterales de la misma manera, amarillos; es- 
cudo, parte apical y aristas, amarillo. 

Los fémures de las patas son pardos en su parte basilar y distal, 
con una ancha franja anillada amarilla en la parte media, pero en los 
fémures medios y anteriores, esa franja amarilla tiene otro anillo par- 
do. Las tibias son amarillas con anchos anillos pardos en la base, ápi- 
ce y parte media. Los tarsos, en número de tres, son pardos. El pri- 
mer artejo tarsal posterior es tres veces, más o menos, más largo que 
los otros dos. El primer artejo tarsal medio y anterior una vez y me- 
dia más largo que los otros dos. Además, el primer artejo tarsal pos- 
terior presenta 16 ctenidios pardos. La coxa es parda y amarillo el 
trocánter. La proporción de los tarsos posteriores es de 3 4 : Y : 1. 

El abdomen de la 9 es amarillo con franjas transversales pardas; 
tergitos amarillos con bordes posteriores de cada una pardusco, lo mis- 


. (1) A los lados de la sutura del vértice, que es apenas perceptible, existen 
dos pequeñas líneas. 
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mo que una franja transversal media; los dos últimos tergitos pardos. 
Hay, además, una franja longitudinal lateral parda. 

Las alas presentan sus bordes externos bien redondeados, con las 
nervaduras pardas, bien definidas. 

El ala anterior tiene manchas pardas más o menos intensas en el 
ápice de r2 + 3, r4 + 5, ml, m2, m3, cul y cu2; en las celdillas M1, 
M2, R3 y parte interna y externa de R5 de forma más o menos ovoi- 
dea. Una mancha de la misma manera ovoidea en la parte distal de 
la celdilla M. Asimismo manchas en los ángulos de las celdillas M2, 
M3 y R3; esta última invade un poco el campo de la celdilla R1. En 
la parte inicial de la celdilla M hay una mancha alargada que casi al- 
canza la celdilla Cul, otra en el ápice y una tercera sobre la celdilla 
Cul, otra en el ápice y una tercera sobre la celdilla Cul que no toca 
a la vena m. En la celdilla R1, hacia su parte interna, hay una man- 
cha menos intensa más o menos a manera de hoz. En la base, ápice 
y parte media de las celdillas Cu, An existen asimismo manchas par- 
das, siendo las del medio más alargadas, sobre todo, las de la celdilla 
Cu. Estigma más o menos triangular, con manchas pardas en la parte 
externa e interna y con cilias. Los contornos y las nervaduras, a ex- 
cepción de la an, presentan doble serie de cilias largas y pardas. 

El ala posterior es de un pardo claro uniforme. Hay cilias largas 
y pardas en la parte apical de la vena rl y de aquí todo el borde. La 
vena an es apenas perceptible. Hay, además, cilias muy pequeñas y 
so amente perceptibles con mucho aumento en la venas r2 + 3, 14 + 5, 
m y cu. Las cilias de los contornos son bastante largas. 


Long. del cuerpo .............. 2,5 mm. 
mm œ ala amterior css ins 55 z 
» ala posterior ......... 400 ,, 


Patria. Tanto el holotipo como los paratipos fueron hallados en 
Mar del Plata, por G. J. Williner. El holotipo fué encontrado el día 
19-XII-40 y 12 paratipos ese mismo día; los restantes los días 21, 
22 y 23-XIL40. 


Habitat. Siempre los he encontrado sobre el tronco del Platanus 
sp., donde viven formando grandes colonias de individuos adultos y 
jóvenes. En este verano de 1942 no encontré un solo ejemplar. 


Diferenciación. El Philotarsus falkandicus, End. presenta arte- 
jos tarsales posteriores en la relación de 5 4 : 4 : 1 Y y el 
primer artejo con 17 ctenidios, mientras que el Philotarsus leopardina 
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Fig. 1. Philotarsus leopardina, n, sp. 





Fig. 2. Elipsocus marplatensis, n. sp. 
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lleva artejos tarsales posteriores en la relación de 3 14: 4:1 y con 16 
ctenidios en el primer artejo. Además, el ala anterior del P.leopar- 
dina aparece manchada, recordando, en cierto modo, la piel de leo- 
pardo. Finalmente hay doble serie de cilias en las venas radial, me- 
dia, cubital y axilar, mientras que en el P. falkandicus hay doble se- 
rie de cilias solamente en la parte apical del sector del ramo radial. 
Se diferencia, además, del Philotarsus fraternus, End. encontra- 
do en la localidad de Lajas en Bolivia. Este, lleva 12 líneas en el 
clípeo; antenas pardas; maxilares pardo oscuros y manchas alares 
muy diversamente distribuídas, con longitud máxima del ala anterior 


de 4 mm. 
Elipsocus, Kolbe, 1866. 


Elipsocus marplatensis, sp. n. 


El colorido general del cuerpo, más o menos pardo-oscuro. 

La cabeza con el clípeo abovedado y sin líneas; labro ferrugino- 
so; suturas oscuras y bien visibles; ojos globosos y oscuros; ocelos 
bien manifiestos y algo ferruginosos; palpos maxilares pardo claros; 
antenas con los dos primeros artejos claros, los restantes algo oscuros 
y cilias claras. 

El tórax con la parte superior ferruginoso y más o menos tam- 
bién las pleuras. El protórax no es visible desde arriba; mesotórax 
con una mancha pardo clara en la parte media anterior del dorso, de 
la misma manera pardo-clara su pleura; el metatórax por arriba es 
ferruginoso y pardo-claro, las pleuras. 

Las patas son pardo claras con la parte apical de las tibias algo 
más oscuras, éstas yy los tarsos llevan cilias oscuras y, de la manera, 
son oscuros los espolones y las garras. El primer artejo tarsal tiene 
18 ctenidios. La proporción de los artejos tarsales posteriores de 
314 sl. 

El abdomen con los tergitos más o menos ferruginosos y los es- 
ternitos pardo-claros. 

Las alas son hialinas y con iridiscencias; reticulación claramente 
parda y el borde exterior más o menos redondeado. 

El ala anterior presenta en toda la extensión del campo de la 
celdilla C una franja parda; de este mismo color, pero más intenso es 
el estigma, que es de forma más o menos triangular, con escasas cilias 
en la parte interna. Está, además, manchado de pardo la celdilla Ax. 
y la f arte basilar y distal de la celdilla An; hay otra mancha bastante 
grande de color pardo más o menos triangular en la parte axilar de la 
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celdilla R, y que invade un poco las celdillas 1R1 y la M. La cel- 
dilla Cul tiene su vértice redondeado; el ramo r2 + 3 es más pequeño 
que el ramo r4 + 5, y ambos respectivamente más cortos que su pe- 
dúnculo. 

El ala posterior está sombreada de pardo muy tenue en la celdilla 
An, pero que se hace más intenso a lo largo de la vena ax. La cel- 
dilla C está también sombreada más intensamente de pardo; hay cilias 
que están fuera de la horquilla sobre el ramo r2 + 3. 


Long. del CUEEOO: ess sevwa ms 2,7 mm. 
si » Alá anterior visos crus 3,00 y 
» » ala posterior ......... 25 a 


Patria. El holotipo fué encontrado en Mar del Plata el día 19- 
XII-40, como también los paratipos, que son 5 99 y 3 g g, los días 
19, 20, 22-X11-40, por G. J. Williner. 


Habitat. Todos los ejemplares fueron hallados sobre los troncos 
de eucaliptos sp. 


Diferenciación. La especie descripta, se distingue por tener un 
colorido general pardo con algunas manchas pardas en las alas y ci- 
lias cortas y el estigma manchado completamente de pardo oscuro, 
mientras que el Elipsocus viridimicans, End. es de un colorido más 
o menos verde amarillo con manchas pardas y las cilias largas en las 
alas, las cuales son enteramente hialinas, a excepción de dos manchas 
pardas que presenta en la base y ápice del estigma. 

De la misma manera se diferencia del Elípsocus nevermanni, Nav. 
por estar la membrana del ala anterior de esta especie levemente 
sombreada de pardo. 


Fam. MYOPSOCIDAE 
Myopsocus, Hagen 1866. 


Myopsocus latistigma, Nav. 


Caecilius latistigma, Nav. 
Estudios, 1922, p. 366, pág. 4. 


Psocus latistigma, Nav. 

Estudios, 1928, p. 143. 

El hallazgo de este interesante ejemplar, me da ocasión para 
hacer constar su nueva modificación taxonómica, incluyéndola dentro 
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del género Myopsocus. Con ésto, se señala una segunda especie de 
este género para la República Argentina. 

El tipo debe de encontrarse en el Museo de Barcelona ,donde se 
halla la valiosa colección del P. Navás, S. J. Tanto el tipo como los 
demás ejemplares le fueron remitidos por el Dr. Brethes. Navás lo 
incluyó dentro del género Caecilius el año 1921 y siete años más 
tarde, lo pasaba al género Psocus, sin indicar el motivo de tal cambio. 
Pero un examen más detallado demuestra que no puede pertenecer a 
los susodichos géneros por tener éstos, artejos tarsales dímeros, cuan- 
do la especie en cuestión los posee trímeros. En cuanto a la reticu- 
lación alar es completamente semejante al Myopsocus, presentando, 
sin embargo, con bastante frecuencia variaciones en las nervaduras, 
sobre todo, en la unión de la celdilla cubital con la media. Algunas 
veces, el vértice de la celdilla cubital toca a la media, otras se une 
mediante una nervadura transversal a la manera del género Graphop- 
socus y otras, finalmente, y ésto es lo más frecuente, no solamente lo 
toca sino que corre unida por un trecho bastante notable. 

De los ejemplares marplatenses, que fueron recogidos el día 6-1- 
41, tienen todos la celdilla cubital perfectamente formada y unida a 
la nervadura media. Todos fueron hallados entre los detritus que se 
encuentran debajo de la Vinca maior. 

Hechas estas salvedades, lo restante está en consonancia con la 


descripción del P. Navás, S. J. 


Fam. PERIPSOCIDAE 
Ectopsocus, Mac Lachlan 1899 


Ectopsocus striatellus, Nav. 

R. Ac. Cienc. F. Q. N. Zaragoza, 1932, pp. 108-09, fig. 14. 

Con bastante frecuencia vive sobre los romeros, cipreces, ligus- 
tros y álamo plateado. Pero, en Mar del Plata, además tiene prefe- 
rencias por el Platanus sp. y Evonymus japonicus. En este último 
forma grandes colonias conjuntamente con el Tricopsocus hirtellus, 
siendo las hojas su habitat ordinario. 

El E. striatellus es el psocóptero argentino más pequeño que has- 
ta ahora se conoce en el país. 
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Peripsocus, Hagen 1866. 


Peripsocus nebulosus, Nav. 
Rev. Ac. Cienc. F. Q. N. Zaragoza, 1932, fig. 13. 

El tipo se conserva en la colección entomológica del Colegio Má- 
ximo de San José, donde, en general, se encuentran casi todos los ti- 
pos de este orden de la República Argentina. 

Como la descripción está hecha sobre un holotipo $, creo opor- 
tuno dar aquí la descripción del Y, ya que presenta un dimorfismo 
bastante notable. 

g. El cuerpo es grácil. 

La cabeza más pequeña y más intensamente pardo oscuro, ojos 
grandes, globosos y negros ;los palpos y antenas más parduzcos y más 
gruesos y cilias más largas y densas. 

El tórax mucho más pardo-oscuro, con los fémures parduzcos lo 
mismo que las tibias y tarsos posteriores y medios, los anteriores más 
pardo-oscuro. 

El abdomen es pardo-oscuro tanto en los tergitos como en los 
esternitos, mientras que en la 2 es pardo en los tergitos y parduzco 
en los esternitos. 

Las alas no presentan diferenciación alguna sobre el tipo, a ex- 
cepción del colorido que es más intenso en los Y que en las 2. La 
figura del P. Navás del ala anterior no responde exactamente al tipo, 
pues, la unión de la nervadura media con el sector del radio se hace 
más largo de lo que es en la realidad y se acorta, de ese modo, la hor- 
quilla. 

En Mar del Plata viven sobre el plátano, donde fueron hallados 
varios ejemplares tanto g g como 2 los días -1-41. 





NOTAS VARIAS 


Renovación de la C. D. de la S. E. A. — En la asamblea ordinaria 
llevada a efecto el 14 de noviembre del año próximo pasado y luego 
de aprobada el acta de la reunión anterior, memoria y balance anual, 
se procedió a la renovación de la C. D., siendo electos los siguien- 
tes consocios: 


Presidente por un año (1942-1943), Sr. Alberto Breyer. 
Vicepresidente por dos años (1942-1944), Dr. José Yepes. 
Bibliotecario por dos años (1942-1944), Sr. A. A. Pirán. 
Protesorero por dos años (1942-1944), Ing. Agr. Luis De Santis. 
Vocal titular por dos años (1942-1944), Ing. Agr. Carlos A. Li- 
zor y Trelles. 
Vocal titular por dos años (1942-1944), Sr. Fernando Bourquín. 
Vocal titular por un año (1942-1943), Dr. A. A. Ogloblin. 
Vocal suplente por dos años (1942-1944), Sr. Walter Wittmer. 


Reforma del Estatuto de la S. E. A. — En la asamblea ordinaria 
del 14 de noviembre del año próximo pasado fueron reformados varios 
de los artículos del Estatuto de la Sociedad. 

Se da a continuación el texto de los artículos modificados tal cual 
fueron sancionados. 

Art. 7.º — Se incluye la categoría de “Socio Estudiante”. 

Se agrega inciso “f”, que dice: Son socios de esta categoría los 
estudiantes que abonen la mensualidad de un peso ™% ($ 1 mM), y que 
no hayan sobrepasado los 25 años de edad. Tendrán los derechos de 
los demás socios a excepción de voto en las asambleas y no podrán for- 
mar parte de la C. D. 

Art. 8º — Que dice: Son instituciones adheridas aquellas que 
abonen una cuota anual de veinticinco pesos ™ ($ 25 me). Qeuda re- 
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formado de la siguiente manera: Son instituciones adheridas y pro- 
tectoras las que abonen una cuota anual de cien pesos Pg ($ 100 BG). 


Art. 22. — Que dice: Sesionar con presencia de siete (7) de sus 
miembros; las resoluciones detalladas serán aceptadas por simple ma- 
yoría. 

Queda reformado de la siguiente manera: Sesionar con presencia 
de seis (6) de sus miembros por lo menos; las resoluciones detalladas 
serán adoptadas por simple mayoría. 


Art. 27. — Que dice: El Presidente sólo podrá ser reelecto por 
un nuevo período. 

Queda reformado de la siguiente forma: El Presidente sólo podrá 
ser reelecto por dos nuevos períodos consecutivos. 


Art. 29. — Se agrega inciso “e” que dice: Llevar los libros de ac- 
tas de las asambleas. 


Art. 30. — Se elimina el inciso “b” que dice: Llevar los libros de 
actas de las asambleas, y en su lugar se pone: redactar y enviar el re- 
sumen mensual. 


Art. 31. — Inciso “e” que dice: Presentar semestralmente a la C. 
D. una nómina de socios morosos y un balance de caja. 

Queda reformado en la siguiente forma: Presentar trimestralmen- 
te a la C. D. una nómina de socios morosos y un balance de caja. 


Art. 34. — Inciso “a” que dice: Tratar de que la revista ofrezca el 
mayor interés posible en su fondo y forma, dando preferencia a los 
artículos originales de carácter científico teórico y de aplicación. 

Queda reformado de la siguiente forma: Tratar de que la revista 
ofrezca el mayor interés posible en su fondo y forma, dando prefe- 
rencia a los artículos originales de carácter científico .Sólo con ca- 
rácter de excepción se aceptarán artículos de aplicación y teóricos. 


Art. 51. — Que dice: Los socios activos al momento de sancio- 
narse este estatuto podrán continuar abonando la cuota anual de doce 


pesos *% ($ 12 Mc). 


Este artículo queda sin efecto a partir del 1.º de enero de 1943. 


Nuevo Socio Correspondiente. — La C. D., por unanimidad, 
nombró Socio Correspondiente de nuestra asociación, al Entomólogo 


chileno, Prof. Carlos Stuardo O. 
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Con motivo de la estada del colega en la Capital Federal, le fué 
tributado el condigno homenaje, con la dedicación en su honor, de la 
reunión de Comunicaciones del 19 de septiembre de 1942, en la cual 
el Presidente, Sr. Alberto Breyer, pronunció breves palabras de sa- 
lutación al ilustre huésped e hizo ligera reseña de su labor cien- 
tífica. 

Después de solicitar al profesor Stuardo se sirviese llevar a los 
- entomólogos de Chile, las expresiones cordiales de la S. E. A., en- 
trególe el diploma que lo acredita como miembro de la misma. 


Distinción a consocios. — El Dr. José Yepes por decreto del P. 
E., de fecha 29 de septiembre de 1942, fué designado profesor titu- 
lar de Zoología General en la Facultad de Ciencias Exactas, Físicas 
y Naturales de la Universidad de Buenos Aires. 


—La Dra. Angelina Chiarelli fué designada Jefe de Trabajos 
Prácticos de Zoología General en la Facultad de Ciencias Exactas, 
Físicas y Naturales, en reemplazo del Dr. José Yepes, que ocupaba 
ese cargo antes de ser nombrado Profesor interino de la misma cá- 
tedra, luego del fallecimiento del Dr. Juan Nielsen. 


—La Academia Nacional de Agronomía y Veterinaria, en la 
reunión del 25 de noviembre de 1942, eligió académico de número al 
Ing. Carlos A. Lizer y Trelles, para ocupar el sitial que dejó vacante 
el Dr. Fernando Lahille. 


—En abril del mismo año, don C. G. Rohmer Litzmann fué de- 
signado Encargado ad honorem de la Sección Entomología del Insti- 
tuto “Miguel Lillo” de Tucumán. 


Entomólogos fallecidos. — El Hno. Flaminio Ruiz, uno de los 
más preclaros entomólogos de Chile, dejó de existir en su país natal, 
en noviembre último. Bien conocido era, en nuestro país, la obra de 
este naturalista, pues la mayor parte de sus trabajos aparecieron en 
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la Revista Chilena de Historia Natural, de tanta circulación entre 
nosotros, 

Los entomólogos argentinos se asocian al duelo de sus colegas 
chilenos y les expresan el más sentido pésame. 


—Por noticias aparecidas en el “Buenos Aires Herald”, del 12 
de diciembre último, hemos sabido que el entomólogo Ronald C. 
Mundell, de la Prickly Pear Board de Queensland, fué muerto en 
Birmania en acción de guerra. 

Era conocido por la mayor parte de los entomólogos argentinos, 
especialmente los que residen en el Norte del país, quienes a ve- 
ces lo acompañaban en sus continuas excursiones en procura de in- 
sectos de los cactos, que remitía periódicamente a su patria, para la 
destrucción de los que en el mencionado país tienen carácter de plaga. 


Doctor Carlos A. Marelli. — A fines del año transcurrido, este 
consocio cesó en sus funciones de Director del Jardín Zoológico de 
La Plata, para acogerse a los beneficios de la jubilación. 

Muchos años estuvo al frente de ese establecimiento en el cual, 
si no realizó más obra, fué por'la exigiiidad de los recursos con que 
cuenta la mayor parte de las dependencias provinciales que se dedican 
a estudios científicos. 

Fuera de varios trabajos de carácter entomológico que efectuó 
mientras desempeñó el referido cargo, cabe señalar, especialmente, el 
empeño que desplegó hasta obtener la importación, desde Sudáfrica, 
del microhimenóptero mimárido Yungaburra nitens (Gir.), parásito 
natural del gorgojo de los eucaliptos que diezmaban, en un tiempo, 
las hermosas plantaciones de estos árboles, en el Jardín Zoológico 
y en el bosque que lo rodea. 

La S. E. A. se congratula de que nuestro consocio, después 
de tantos años de labor, se halle gozando del merecido descanso y 
espera recibir, de cuando en vez, algún trabajo para insertar en las 
páginas de esta revista. 





NECROLOGIA 


Prof. Dr. Carlos E. Porter 


El 13 de diciembre del año transcurrido, falleció en Santiago de 
Chile, después de breve dolencia, nuestro socio correspondiente Prof. 
Dr. Carlos E. Porter. 

Sería redundante tratar extensamente de la singular y compleja 
personalidad del extinto, ya que puede afirmarse, sin lugar a duda, 
que no existe en el mundo ningún entomólogo, ni naturalista que no 
lo haya conocido. 

Vastas vinculaciones tenía entre nosotros desde 1910, en que 
asistió al Congreso Científico Internacional Americano, como dele- 
gado del Gobierno de su país, ocasión que aprovechó para estrechar 
relaciones con los colegas argentinos con quienes mantenía correspon- 
dencias epistolares desde que fundó, en'1897, la Revista Chilena de 
Historia Natural. 

La obra del Prof. Porter puede substanciarse en su revista —que 
ya había cumplido 45 años de existencia —fruto de todos sus afanes, 
por la cual y para la cual vivía en continua actividad y que veía apa- 
recer —tomo tras tomo— cada vez más nutridos, con colaboraciones 
de muchos especialistas de nota. Esa sola revista y su mantenimiento 
durante casi medio siglo, bastaría para consagrar a un hombre, no 
tanto por el ingente esfuerzo que una labor de esa magnitud repre- 
senta, sino por la trascendencia que dió a Chile, la difusión de su 
revista en todos los países del orbe. 

En 1914 fundó también los Anales de Zoología Aplicada, pero 
sólo se publicaron doce números hasta 1922, en que dejaron de apa- 
recer por falta de recursos. 

Casi todas las notas, memorias, discursos, descripciones, etc., del 
Prof. Porter, vieron la luz en esas dos publicaciones y sólo por ex- 
cepción en otras, generalmente chilenas. 
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Nadie podría negar que Porter fué un verdadero adalid de las. 
Ciencias Naturales de Chile y que a su constante empeño se le debe 
el conocimiento de crecido número de especies nuevas, tanto de la. 
fauna cuanto de la flora, así como estudios de diversa índole realiza- 
dos por los especialistas a quienes remitía ejemplares o solicitaba co- 
laboraciones. 

Pero en lo que sobresalió en forma inusitada, fué en el conoci- 
miento de la bibliografía de las ciencias que cultivaba, en particular 
de la entomologia; se le consideraba como verdadero bibliógrafo —po- 
dría decirse bibliómano— que nada ignoraba de lo escrito en el mun- 
do entero, sobre tal o cual punto. Se preciaba de poseer en su bien 
nutrida librería, todo cuanto se había publicado acerca de algunas fa- 
milias, géneros o especies de artrópodos, desde luego pertenecientes a 
la fauna chilena o Sudamericana. 

Los colegas argentinos que tuvieron oportunidad de visitarlo en 
su residencia de Santiago, se maravillaban del acervo bibliográfico 
que había logrado coleccionar en cincuenta años de tesón y ordenar 
de modo casi perfecto, a tal punto de poner en manos del visitante, 
en menos de treinta segundos, cualquiera publicación que se le so- 
licitase . 

No podremos los entomólogos olvidar nunca la proverbial genti- 
leza del extinto, al brindarnos con mano abierta, todo cuanto le pe- 
díamos, fuera ello material de estudio, información bibliográfica, prés- 
tamo u obsequio de publicaciones y también todos conocemos la libe- 
ralidad con que difundía su revista. De ahí que esta pérdida sea aún 
más sensible, pues ya se siente el vacío que deja el amigo, al no re- 
cibirse sus frecuentes y tan típicas esquelas, que lo caracterizaban co- 
mo un ser distinto de la generalidad. 

La Sociedad Entomológica Argentina se une a las similares chi- 
lenas en el sentimiento y expresa que la Entomología de allende y 
aquende los Andes debe estar de duelo por mucho tiempo. 

Y para terminar queremos expresar también que estas ligeras no- 
tas escritas a vuela pluma, han tratado de esbozar la personalidad 
de nuestro Socio Correspondiente de tantos años y, al mismo tiempo,. 
constituyen un sentido homenaje a su memoria. 


LE, 








NOTAS BIBLIOGRAFICAS 


“A comparative study of the subfamilies of the Acrididae (Or- 
thoptera) primarily on the basis of their phallic structure”, por H. 
Radclyffe Roberts. El gran edificio construído por los ortopterólogos 
del pasado está sufriendo modificaciones fundamentales. En una te- 
sis del doctorado de la Universidad de Pennsylvania, su autor, el ya 
prestigioso entomólogo H. Radclyffe Roberts, discute la cuestión sis- 
temática de las subfamilias de Acrididae introduciendo caracteres que 
hasta ahora no se tuvieron en cuenta: la estructura de las genitalia in- 
terna. Son diez capítulos nutridos de nuevos datos y observaciones 
acerca del problema. Entre las novedades que establece el Dr. Ro- 
berts está la creación de una nueva subfamilia Romaleinae para to- 
dos los géneros que estando en Cyrtacanthacrinae, poseen las dos es- 
pinas apicales en las tibias posteriores, carácter que coincide con cier- 
tas estructuras morfológicas internas. El tema no es absolutamente 
nuevo, puesto que ya han publicado observaciones acerca del mismo 
Snodgrass, Walker, Chopard, Hubell, Gurney, Slifer y otros. Pero 
eran más bien observaciones aisladas y ahora Roberts ha hecho una 
serie de estudios comparativos y llega a interesantes conclusiones, aun- 
que no definitivas. Del estudio anatómico de las genitalia interna de 
Acrididae llega a establecer dos grupos principales en ellos, los Chas- 
mosacci y los Cryptosacci. En el primer grupo entran las subfamilias 
Pyrgomorphinae, Pamphaginae, Batrachotetriginae y Thrinchinae y en 
Cryptosacci las Ommexechinae, Romaleinae, Pauliniinae, Cyrtacantha- 
crinae y Oedipodinae-Acridinae, habiéndose hallado muchas afinidades 
entre las dos últimas. Hay una completa terminología sobre las ge- 
nitalia, muchos dibujos de variados géneros, listas de géneros para las 
subfamilias y una larga serie de conceptos de alto valor científico 
para la Acridología sistemática, en la que Radclyffe Roberts es ya 
un maestro. 


fal 
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“The Locusts of the South American generic group Tristirae 
(Orth. Acrid. Cyrtacanthacridinae), por James A. G. Rehn. Valiosa 
contribución del conocido ortopterólogo sobre la acridofauna neotropi- 
cal, especialmente chilena, argentina y peruana. Crea un nuevo grupo, 
el de Tristirae, para una serie de géneros neotropicales cuya posición 
sistemática fué dudosa durante mucho tiempo. Pasan a nuevo grupo 
los géneros Bufonacris, Walker, (Batrachotetriginae), Papipappus, 
Saussure, Pappacris, Uvarov (Oedipodinae) Tristira (Acridinae), así 
como varios géneros nuevos que describe el autor, haciéndolos figurar 
en la subfamilia Cyrtacanthacridinae. Hay, sin embargo, una contra- 
dicción entre el trabajo de R. Roberts, comentado arriba y éste, ya que 
para el primero la existencia de dos espinas apicales en las tibias pos- 
teriores excluye a su poseedor de la subfamilia Cyrtacanthacrinae, 
mientras en Tristirae hay géneros con una y con dos de esas espinas. 
Crea Rehn los géneros Moluchacris (sobre Batrachopus Philippi), 
Peplacris, Punacris, Incacris, Crites, Paracrites y Elysiacris, con es- 
pecies chilenas y peruanas. Se trata de un grupo muy interesante de 
acridios, largamente evolucionados, muchos endémicos de la región, 
de zoogeografía enigmática. El gran maestro de la Ortopterología 
americana ha publicado así una notable contribución para la solución 
de nuestros complejos problemas acridológicos. 


LÊ 


Caza y conservación de insectos, por José A. Pastrana. Un vo- 
lumen de 232 páginas, Buenos Aires, 1943. (Con un prólogo de C. 
A. Lizer y Trelles). Acaba de aparecer este manual, primer fruto 
producido por su autor, quien se inicia con una obra de mucha uti- 
lidad para los estudiantes de las carreras de ingeniería agronómica, 
doctorado en Ciencias Naturales, profesorado normal y también para 
los entomólogos, coleccionistas y personas, en general, aficionadas al 
maravilloso mundo de los insectos, sea que se los estudie desde el 
punto de vista de ciencia pura o desde el de las innúmeras aplica- 
ciones en la agricultura, medicina humana y veterinaria, industria, etc. 

Los interesados hallarán en los 11 capítulos de que se compone 
el libro, todo lo que se necesita saber, en forma somera, para el estu- 
dio de los hexápodos, desde el modo de atraerlos para cazarlos y ma- 
tarlos, sin que se deterioren, hasta la manera de prepararlos o mon- 
tarlos en cubreobjetos, cuando se desea conservarlos definitivamente. 

Los referidos capítulos son: I, los insectos; II, caza de los insec- 
tos; III, muerte de los insectos; IV, envío de ejemplares y de material 
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entomológico; V, preparación de los insectos; VI, fórmulas y com- 
puestos empleados en preparaciones entomológicas; VII, conservación 
de insectos en medios líquidos; VIII, conservación de larvas en seco; 
IX, conservación de insectos adultos; X, conservación de insectos en 
cajas y XI, cría de los insectos. l 

La obra está ilustrada con 58 dibujos que facilitan la compren- 
sión del texto. 
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